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EXPLOSION EN “EL CUBIL DEL LOBO” 

Poco después del mediodía, el, 20 de julio de 1944, se 
produjo una explosión en la "Wolfsschanze" ("Cubil del 
lobo"), (véase el esquema de la pág. 5), Cuartel General de 
llillcr situado en las cercanías de la ciudad de Rastenburg, 
en la Prusia Oriental. Realizó el atentado contra Hitler el 
coronel Claus Schenk Stauffenberg, uno de los más altos 
cargos en el ejército fascista alemán. Año y medio antes, 
encontrándose en el frente de operaciones tunecino, fue ame¬ 
trallado en su automóvil por un caza inglés quedando gra- 
vemenle herido; perdió el ojo izquierdo y hubo necesidad 
de amputarle la mano derecha y dos dedos de la izquierda, 
(’iiumlo sano de sus heridas se le destinó a Berlín, nombrán¬ 
dosele jefe de Estado Mayor del Ejército de Reserva. Debido 
a su rango tenía acceso libre al despacho de Hitler, donde 
asistió muchas veces en "Wolísschanze" al examen diario de 
la marcha de las operaciones. 

No era ésta la primera vez que los oficiales de la Wehr- 
macht fascista querían desembarazarse de Hitler. El 13 de 
marzo de 1943, después de su visita al Estado Mayor del 
Grupo de Ejércitos "Centro", en el Frente Oriental, en las 
proximidades de Smolensk, Hitler regresó a Alemania en su 
avión personal blindado. Los conspiradores pidieron al co¬ 
ronel brandt, uno de los acompañantes de Hitler, que hiciera 
Ilegal’ un paquete a Hellmuth Stieff, jefe de la Sección de 
Organización del Estado Mayor Central. En lugar de las dos 
botellas de coñac, que según ellos le remitían, el envoltorio 
contenía una bomba de acción retardada que debería explo¬ 
tar cuando el avión de Hitler se encontrara en vuelo; pero 
el mecanismo del artefacto falló y el atentado no pudo rea¬ 
lizarse, pasando grandes apuros los conjurados para retirar 
el paquete y no ser descubiertos. 
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Tampoco tuvo cxílo lo tentativa de matar a Hitícr durante 
su visita a la exposición de nuevos modelos de uniformes 
militares en el edificio del Zeitghaus berlinés. La máquina 
infernal, colocada en uno de los maniquíes, reventó cuando 
Hitler había abandonado ya la exposición. El propio Stauf- 
fenberg ya había intentado asesinar a Hitler el 11 y el 15 
de julio de 1944, pero, en cada ocasión, surgió algún impre¬ 
visto que se lo impidió. La segunda vez, por ejemplo, Hitlci 
salió inesperadamente de la habitación donde se encontraba 
Stauffenberg, exactamente un minuto antes de que el coronel 
conectase el mecanismo de una bomba de retardo de la que 

era portador, , 

Én esta ocasión, el 20 de julio de 1944, Stautíenberg 
había sido llamado al Cuartel General para que informase 
sobre la organización de dos nuevas divisiones; en la volu- 
ruinosa cartera gris que llevaba, además de los documentos 
oficiales, iba escondida una mina portátil, de algo más de 
un kilo de peso, cargada con materia explosiva de gran 
fuerza destructora. 

Acompañado de su ayudante, Stauffenberg entró libre¬ 
mente en "Wolfsschanze", donde Hitler se reponía después 
de su huida de Vínnitsa el verano de 1943. Perdido entre los 
lagos Masurianos, el Cuartel General del führer ocupaba 
un extenso territorio de más de seis kilómetros de ancho. 
Toda esta zona estaba rodeada por campos de minas y alam¬ 
bradas cuyo único paso se guardaba celosamente por los SS, 
En el interior del recinto se encontraban la residencia de 
G oring, un ramal ferroviario para el tren que servia de puesto 
de mando a Himmler y a su Estado Mayor y los apartara en 
Eos de otros bonzos nazis. El acceso directo al refugio de 
Hitler, con muros de cemento de seis metros de espesor, lo 
cerraba todo un sistema de fortificaciones de hormigón 
armado y una barrera de alambre espinoso, de tres metros 
de altura, por la que circulaba corriente eléctrica de alta 
tensión. Este sector se guardaba permanentemente por un 
batallón de SS. Una doble línea de puestos de control, sólo 
permitía llegar al bunker del "führer" a las personas posee¬ 
doras de un carnet de identidad especial firmado por el SS 
Rattenhuber, jefe de los guardaespaldas de Hitler. 

"El miedo, el odio y la sospecha imperaban aquí “escrí- 
bió John Wheder Bennet, historiador burgués inglés-. No 
se tenía confianza en nadie; ni en los que venían de fuera 






















ni en los que permanecían constantemente dentro de éste 
"círculo demoníaco" aislado del mundo circundante. El guía 
y su manada se encontraban, durante semanas y meses en¬ 
teros, cautivos de su propio pavor en este vasto y tenebroso 
bosque"*. Hasta el fiel lacayo hitleriano, coronel general 
Alfred Jodl, que ocupaba el puesto de jefe del Estado Mayor 
de Operaciones del Alto Mando (abreviado OKW) del ejér¬ 
cito fascista, se vio obligado a reconocer en el proceso de 
Nuremberg que el "Wolfsschanze" era una mezcolanza de 
monasterio y campo de concentración**. 

Stauffenberg llegó con antelación a la reunión y supo 
que ésta empezaría media hora antes de la fijada. Apenas 
tuvo un minuto de tiempo disponible en el guardarropa, para 
introducir a escondidas en la mina el detonador químico, 
cuya acción estaba regulada para diez minutos. Después, 
Stauffenberg, entró en la sala donde ya había comenzado 
la reunión. Debido al calor veraniego no se realizaba, como 
de ordinario, en el refugio subterráneo de hormigón, en el 
que la acción de la onda explosiva habría sido particular¬ 
mente destructora, sino en una simple barraca de 12,5 X 5 
metros de madera contrachapada y donde se guardaban los 
mapas del Estado Mayor. Además, las tres ventanas del 
local estaban abiertas de par en par. Con Hitler estaban 
sentados, en torno a una enorme mesa de gruesas tablas de 
pino, más de una veintena de altos jefes militares de la Ale¬ 
mania fascista (véase el esquema de la pág. 7) incluidos el 
jefe de la OKW mariscal de campo Keitel, el jefe del Estado 
Mayor de Operaciones de la Wehrmacht, general Jodl y su 
adjunto general Warlimont, el jefe de la Dirección de Per¬ 
sonal de la Wehrmacht, Schmundt, y representantes de todas 
las Armas. También asistían ayudantes y taquígrafos. Infor¬ 
maba de la situación en el frente soviético-alemán, el jefe 
de la Sección de Operaciones del Estado Mayor Central, 
Adolf Heusinger, y, tras él, debería informar Stauffenberg. 

Stauffenberg colocó en el suelo, a tres pasos de Hitler, 
la cartera con la mina, pero el coronel del Estado Mayor 


* John W. Wheeler-Bennet, Die Nemesis der Machí , Düsseldorf, 
1954, S. 656. 

** Der Prozess gcgen die Hauptkriegsverbrecher von dem Inler- 
nationalen Militargerichtshoi, Bd. XV, Nürnberg, 1949, S. 325 (en lo 
sucesivo: Der Prozess gcgen die Hauptkriegsverbrecher). 



|.'j¡ ( |(iciiig dr lo:; silios que ocupaban los reunidos con Hitler el 
20 de julio de 1944 

i iiml.i J ¡it'iier.i] Hi iKiiiger - jefe de la Dirección Operativa del Estado Mayor 
i <iiii.il ■, r, nri.il Kortin - jefe del Filado Mayor de la Dirección de FAMr 4 - 

.I li.I. fiUNtJtMle de Meuíínyej; 6 - general Bodeneóhatx - rpprcscntente de 

i, .. ,'] t:jíiiti’l General de Kítler; tí - general Schmimdt - principal ayudante 

mt(H.]« IIiiHt v Jufe de Ja Dirección de Personal de la Wehrmacht: 7 - coronel 

h.. di* HUler: fi - almirante PuLikamer - ayudante der Hitler: 

|i. i iji. r i ,i ¿r 11 , 11 .■ r ■ 10 ■ í'fipltin Aamann - oficial del Estada Mayor de ja Dirección 
i • j 11 i «i i v r i: ti [jv llera t Scherff — jefe de la Direrción de Historia Militar de la 

i i|s\y ¡ • ((ííneri.í Huhlc - funcionarla de la OKW,- 13 - nlmirtmic Voss representante 

.t» lióiui ■-j i ,'l Cuartel General de Hitler: 14 - general SS. Fegelcin - representante 
.1.- fhniTii1«M- en el Cuartel General de 15 - coronel van Belov - de la aviación 

m.UMi-, avitd.il ntc de Hitler; 16 - Gimsdie: 17 - Jan - ayudante de Keitel: 18 - Buchs - 

mi..- di Jodií 19 - Weiizenéger - ayudante de Keitel; 20 - consejero Sn-nnJeit- 

ii , n.-j-.i-f i-iu ant e del Ministerio de líela ciernes Exteriores en el Cuartel Genera! de 

1i,UiT ’;l general Woillmont — sustituto del jefe del Estado Mayor Jr la Dirección 

Operativa; 23 - Kcitd - mariscal de campo - jefe de la OKW. 


Central, Brandt, a cuyos pies se encontraba ésta, la empujó 
debajo de la mesa. Stauffenberg miró nervioso el reloj. No 
podía esperar un minuto más. Expuso en voz baja que debía 
hablar urgentemente con Berlín para recibir datos necesa¬ 
rios a su informe y salió de la habitación. 

Keitel, que respondía del orden en las reuniones de la 
¿lita oficialidad, a las que asistía Hitler, miró disgustado 
¿il coronel que salía y, en cuanto pasó un minuto, encargó a 
su ayudante, general Buhle, que buscase e hiciera volver 
inmediatamente a Stauffenberg, pues Heusinger estaba ter¬ 
minando su informe, la reunión se interrumpiría y el "führer" 
se disgustaría... 
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Mientras tanto, Heusinger mascullaba apática y sombría¬ 
mente: "Los rusos avanzan con fuerzas considerables al oeste 
del Dvina hacia el norte. Sus cuñas de tanques se encuentran 
ya al sudoeste de Dünaburg. Si definitivamente no sacamos 
ahora de la región del lago Chudskoe las unidades del Grupo 
de Ejércitos "Nord" sobrevendrá una catástrofe. . 

En este instante -el reloj marcaba las 12 y 42 minutos-, 
se produjo una detonación ensordecedora, semejante a la 
explosión de un obús de 155 milímetros. El interior de toda 
la barraca se llenó de una espesa humareda: se vino abajo 
parte del techo, las ventanas fueron arrancadas de cuajo y 
la enorme mesa quedó volcada y hecha astillas en un extremo. 
Cuatro de los asistentes a la reunión yacían muertos, seis 
resultaron heridos y a otros dos la onda explosiva los arrojó 
por las ventanas: fuera de la barraca (véase fotografía en 
la pág. 9). 

Sin embargo, Hitler, a quien la mesa volcada protegió 
como un escudo, sólo recibió quemaduras y heridas leves, 
que le paralizaron durante cierto tiempo un brazo y le dejaron 
sordo de un oído. Los pantalones del "führer" quedaron 
hechos jirones y él, según palabras de un testigo, parecía un 
"macaco". En cuanto Hitler se puso en pie comenzó a lamen¬ 
tarse: "Qué pena de mi pobre pantalón estrenado ayer"* **. 

Hitler ordenó conservar "para las futuras generaciones", 
estos harapos "históricos" y se dirigió a la solemne ceremonia 
a realizarse con motivo de la llegada de Mussolini a "Wolfs- 
schanze". Por la tarde habló por radio y maldijo a los con¬ 
jurados. 

Aunque el atentado fracasó, la explosión en "Wolfs- 
schanze" iluminó, semejante a un rayo, la profundísima crisis 
política a que habían llevado a la Alemania fascista los golpes 
demoledores del Ejército Soviético. Tras Stauffenberg se ocul¬ 
taban representantes destacados del generalato fascista, como 
el coronel general Beck, ex jefe del Estado Mayor Central 
y los mariscales de campo Witzleben y Rommel, precisa¬ 
mente representantes de la casta militarista prusiana, de los 
que dijo Hitler cuando subió al poder: "De no haber sido 
por ellos, no estaríamos ahora nosotros aquí"***. Los hilos de 


* John W. Wbeclcr-Bcnnet, Die Nemesis der Machí , S. 659. 

** R. Semmler, Goebbels, The Man Next to Hitler , L. 1947, p. 141. 

*** Schultes Europáisches Gcschichtskalender, Bd. 74, München, 1934. 
S. 213. 
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la conspiración, que arrancaban de los generales fascistas, 
tenían ramificaciones muy vastas. Cari Goerdeler, dirigente 
político del complot, era el hombre de confianza de Robert 
Bosch, hermano del presidente del consejo de administración 
de la "IG Farbenindustrie A.G ", propietario del más impor¬ 
tante consorcio electrotécnico. Gustav Krupp se disponía a 
nombrar a Goerdeler miembro del consejo gerente de su 
firma. Ewald Lóser, director general del consorcio Krupp, 
debería ocupar la cartera de Finanzas en el presunto gabinete 
de Goerdeler. Ulrich von Hassell, otro de los conspiradores 
más destacados, estaba estrechamente ligado a la agrupación 
monopolista "Gutte-Hoffnungs-Hütte", Trott zu Solz, "la 



Aspecto que, después de la explosión, ofrecía el local en el 
que Hitler celebraba la reunión el 20 de julio de 1944 












figura del 20 de julio", era una hechura de Flick. A través 
de Alien Dulles, que dirigía en Suiza el centro principal del 
espionaje norteamericano en Europa, los conspiradores man¬ 
tenían estrechas relaciones con determinados grupos en los 
círculos dirigentes de Estados Unidos poniendo grandes sumas 
a disposición de los conjurados y participando en la elabo¬ 
ración de todos sus planes. 

Así pues, el complot contra el "fü'hrer" fue organizado 
por las mismas fuerzas que, dentro y fuera de Alemania, 
llevaron a Hitler y al partido nazi al poder, rearmaron a los 
hitlerianos y lanzaron más tarde la máquina bélica del Reich 
fascista por ellos amamantada, a una guerra de saqueo que 
tenía como fin esclavizar otros pueblos. 

Este viraje en los acontecimientos no fue fortuito. 

Mientras Hitler cosechaba victorias, le apoyaron todos 
los monopolios alemanes, los junkers terratenientes y la casta 
militar reaccionaria, a los que el saqueo fascista reportaba 
incesantes ingresos. Sin embargo, a partir de 1943, la situa¬ 
ción había experimentado un cambio radical, y cuando llegó 
el verano de 1944, los hitlerianos habían perdido la mayor 
parte de los territorios anteriormente ocupados por ellos. 

En la primera quincena de julio, los golpes de las tropas 
soviéticas derrumbaron toda la parte central del frente hitle¬ 
riano en el Este. Avanzando impetuosamente hacia el Oeste, 
el Ejército Soviético llegó a las fronteras del Reich fascista 
y el bloque agresivo creado por los hitlerianos se venía abajo. 
La Alemania fascista se encontraba, cada vez más, en situa¬ 
ción de completo aislamiento internacional y, en el verano 
de 1944, ya le habían declarado la guerra cerca de cuarenta 
Estados. 

Las esperanzas que los monopolios alemanes cifraban en 
los hitlerianos, como en la fuerza capaz de garantizarles la 
conquista del dominio mundial, resultaron también fallidas y 
la Alemania fascista se encontraba en el umbral del más com¬ 
pleto desastre militar. 

Én los círculos dirigentes de la burguesía monopolista 
alemana suscitaba también profunda alarma la crisis interna 
del país, cada día más honda, a consecuencia de las derrotas 
hitlerianas en el frente soviético-germano. De la anterior 
euforia en la población alemana por las victorias militares 
no quedó ni rastro. "Nuestro pueblo está abatido ante las 
tumbas de los alemanes" -se decía en una octavilla repartida 
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ilegalmente en la Universidad de Munich después de la ba¬ 
talla en el Volga-. En lugar de las riquezas de la Unión 
Soviética, prometidas por los hitlerianos, la "marcha hacia 
el Este" no trajo al pueblo alemán más que incontables priva¬ 
ciones y víctimas. Las pérdidas alemanas en el verano de 
1944 eran de 6 millones y medio de soldados y oficiales 
muertos y heridos. Las bajas mensuales de la Wehrmacht, 
ascendían a 400 mil hombres y los trenes hospitales llegaban 
ininterrumpidamente a Alemania, procedentes del Frente 
Oriental. Los hitlerianos intensificaban cada vez más la explo¬ 
tación y el saqueo de los trabajadores alemanes. Goebbels 
anunció al pueblo alemán que estaban dispuestos a llegar 
a las limitaciones más extremas del consumo de la población 
civil. En junio de 1943, el racionamiento de carne a la pobla¬ 
ción fue reducido a la mitad y, en marzo de 1944, el sumi¬ 
nistro de grasas disminuyó en más de un 25%. Desde el 16 
de octubre de 1944, todas las cartillas de racionamiento (de 
pan, carne, grasas, etc.) fueron unificadas en una sola. La 
jornada laboral llegó a ser de 14 e incluso de 16 horas y los 
mineros y ferroviarios trabajaban sin descanso de 30 a 40 
horas. En el año fiscal 1943-1944, los impuestos a los tra¬ 
bajadores sobrepasaban en 13 veces los que pagaban los 
monopolios de sus gigantescos y cada día más pingües 
beneficios. 

A la reducción de la base social de ]a dictadura fascista, 
contribuyó en gran medida "la movilización total" decretada 
el 27 de enero de 1943 para toda Alemania. Con esta medida, 
el gobierno hitleriano quería movilizar los recursos humanos 
que quedaban, como refuerzos para el frente y para la indus¬ 
tria de guerra, redistribuir en provecho de esta última las 
reservas de materia prima, combustible y energía eléctrica, 
creando así una base técnico-material y militar para organi¬ 
zar un cambio radical a su favor en el frente soviético- 
alemán. Según la disposición del fascista Sauckel, "pleni¬ 
potenciario general de trabajo", quedaban bajo movilización 
todos los hombres de 16 a 65 años de edad y todas las muje¬ 
res desde los 17 a los 45 años, residentes en el "tercer im¬ 
perio". Los ciudadanos estaban obligados a registrarse en 
las oficinas de trabajo locales, para ser enviados después a 
las empresas de guerra. El 30 de enero de 1943, el oficioso 
fascista Vólkischer Beobachtei publicó un artículo de Funk, 
ministro de Economía. "Todas las empresas -decía el ar- 
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lú'ilo í í'iiy.'i < i c Iivi(I<uI no sea absolutamente necesaria desde 
el | 1 h 11 1 o tic- vis! a militar, deben ser cerradas"*, 

bi se licué en cuenta que cuando se decretó la moviliza¬ 
ción 1oUil r el ejército alemán-fascista ya había sido plena- 
nienir movilizado y la industria de Alemania había pasado a 
h producción de guerra, la medida estaba enfilada a golpear 
especialmente a los empresarios pequeños y medios, a movi¬ 
lizar las fuerzas humanas y recursos de materia prima que 
existían en el comercio, en el artesanado, restaurantes y pe¬ 
queñas empresas industriales. Tres directivas del mismo 
Sauckel, "plenipotenciario general de trabajo", disponían 
hacer una revisión, hasta el 15 de marzo de 1944, de todas 
las empresas comerciales y artesanas, hoteles y restaurantes 
para cerrar las que "no fueran absolutamente necesarias para 
la economía militar". Esto tuvo como resultado que sólo en 
Berlín se cerraran cinco mil empresas comerciales y cuatro 
mil artesanas, ascendiendo su número en toda Alemania a 
decenas de miles. Sus equipos industriales, materia prima y 
mano de obra pasaron a manos de los consorcios militares, 
auténticos dueños y señores de la Alemania fascista. La 
concentración en sus manos del potencial económico 
fue aún mayor y los monopolios militares utilizaron más 
amplia y multilateralmente el aparato gubernamental hitle¬ 
riano. 

Todo esto encontró su expresión en el decreto promul¬ 
gado por Hitler el 2 de septiembre de 1943 "sobre la con¬ 
centración de la economía militar", A partir de esta fecha, al 
Ministerio de Economia no le quedó otra función que el abas¬ 
tecimiento de la población civil y el comercio exterior, redu¬ 
cido a la más mínima expresión. En cambio, la regulación de 
la materia prima y de la producción en la industria y la 
artesanía, pasó a depender de Speer, presidente del Consejo 
de Economía Militar, testaferro de los consorcios militares 
más importantes que, desde entonces, se tituló ministro de 
Armamento y Equipos. 

Así pues, la movilización total" ahondó el abismo abierto 
entre un puñado de monopolistas y las masas de la pobla¬ 
ción. 

También fracasó el propósito de los hitlerianos para disi¬ 
par mediante la "movilización total" el desaliento cada vez 


* Volkischer Beobachler, 30 Jan. 1943. 
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mayor entre la población de Alemania y reavivar su espíritu 
combativo. Los nazis querían dar la impresión de que la 
Alemania fascista disponía de grandes reservas, cuya movi¬ 
lización conduciría a un cambio radical en la correlación de 
fuerzas entre las partes beligerantes; pero, en la práctica, esa 
"movilización total" fue una colosal derrota moral y política 
de los hitlerianos. 

La "movilización total" perjudicó fuertemente a la 
pequeña burguesía de la ciudad y del campo, así como a las 
capas medias que hasta entonces habían sido el fiel sostén 
de la dictadura fascista. Ahora no ya sólo la clase obrera, 
sino también la pequeña burguesía urbana y rural, comen¬ 
zaron a manifestar su descontento al fascismo por la prolon¬ 
gación de la guerra. 

Sorteando los obstáculos de la censura militar fascista, 
este descontento se reflejaba cada día más en las cartas 
enviadas de Alemania al frente, e incluso en las planas de 
la prensa nazi unificada. 

"¿Cuándo terminará por fin esta horrorosa guerra. . .? 
-escribía a su hijo en el frente un potentado comerciante de 
Ottenau—. A pesar de que en reuniones, asambleas y mítines 
de toda naturaleza nos aseguran machaconamente lo mismo, 
sólo cree en ello un porcentaje muy insignificante. Los res¬ 
tantes piensan de manera completamente distinta y tienen a 
este respecto una opinión diamctralmcntc opuesta". 

"Tienes razón -escribía en julio de 1944, desde Leipzig, 
írau Schindler a su hijo en el frente—, lo mejor sería que 
Lerminase la guerra. Con qué ansia esperamos el día en que 
repiquen las campanas anunciando la paz. Esta guerra puede 
llevarnos a la desesperación". 

"Tú debes saber a qué gente tan miserable defendéis" 
escribía al soldado Auer su esposa desde Neuhausen, refi¬ 
riéndose a los funcionarios nazis. 

Como prueba del estado moral y político en que se en¬ 
contraba la población de la Alemania fascista en los años 
1943-1944, puede servir la disposición especial de Bormann, 
(ele de la cancillería del partido nazi, en la que se exigía a 
cada miembro del partido hitleriano cortar enérgicamente la 
propagación de rumores y chistes políticos que socavasen la 
.mLoridad de la dirección y, en ningún caso, contribuir ellos 
mismos a la difusión de tales bromas y anécdotas. En una 
< ere rilar del mismo Bormann, se indicaba que, el nazi y su 
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familia, debían observar celosamente las leyes promulgadas 
por el Estado nacional-socialista. 

Los mejores hijos de Alemania, los comunistas, su con¬ 
ciencia y esperanza, y los obreros socialdemócratas honra¬ 
dos, no cesaron un sólo día su lucha abnegada contra el hit¬ 
lerismo que tantas víctimas les costaba. 

"Los comunistas -escribe el publicista burgués Rudolf 
Pechel- fueron los únicos que después de la disolución de 
su partido y la detención de la mayoría de sus dirigentes y 
activistas, reanudaron sin dilación su lucha en la clandesti¬ 
nidad contra el régimen fascista. A sus dirigentes encerrados 
en las mazmorras de la Gestapo y en los campos de con¬ 
centración los juzgaban en grupo. Las condenas de muerte 
llovían sobre ellos. . . Y, sin embargo, mantenían una actitud 
tan valerosa ante los tribunales, que hasta los jueces hitle¬ 
rianos, tan acostumbrados a todo, se estremecían ante la 
decisión y firmeza de los comunistas en su hostilidad al 
nacional-socialismo"*. 

La aurora de la liberación del fascismo comenzaba a 
levantarse sobre Europa y Alemania. Las victorias decisivas 
del Ejército Soviético en las batallas del Volga y de Kursk, 
infundían en los antifascistas alemanes nueva fe en el futuro 
esplendoroso de Alemania y dieron un poderoso impulso al 
movimiento antifascista en el país. 

"La simpatía por los extremistas de izquierda en Ale¬ 
mania ha adquirido en el país proporciones alarmantes y 
crece sin cesar**, comunicaba alarmado el diplomático hit¬ 
leriano Trott zu Solz a Alien Dulles, con el que mantenía 
contacto. 

Las incesantes derrotas de la Alemania fascista, incre¬ 
mentaban impetuosamente la actividad y magnitud de la 
labor de los grupos clandestinos antifascistas dirigidos por 
los comunistas. Según confesión del historiador reaccionario 
germano-occidental, Hans Rothfels, en el verano de 1944 
llegaban a ciento veinticinco mil los obreros organizados en 
los grupos antifascistas clandestinos. 

En los años 1943-1944 adquirió gran envergadura en 
Berlín la actividad de un grupo ilegal antifascista encabezado 
por el comunista Antón Sefkow, quien, antes de la subida de 


* R. Pechel, Deutschet Widerstand, Erlenbarch-Zürich, 1947, S. 68. 
** A. W. Dulles, Germany's Undeiground, N. Y., 1947, p. 137. 
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los fascistas al poder, había sido uno de los dirigentes del 
Partido Comunista, primero en Dresde y después en el 
Ruhr, fiel amigo y correligionario de Ernst Thaelmann. En 
1933, Saefkow fue detenido por los hitlerianos y sometido a 
crueles torturas. Diez años de prisión en un campo de muerte 
no quebraron su voluntad, y cuando consiguió evadirse en 
1943, Saefkow se incorporó inmediatamente a la activa lucha 
antifascista. 

"En nuestra labor -recordaba más tarde uno de los 
miembros del grupo de Saefkow-, partíamos de que en 
Berlín existían muchos centenares de antifascistas que sólo 
mantenían entre sí accidentales contactos de camaradería y 
se planteaba unificar estos grupos mediante el trabajo conspi- 
rativo diario. .. Las organizaciones clandestinas en las empre¬ 
sas berlinesas, deberían ser la base para desplegar la lucha 
activa de todos los antifascistas honrados. . . Nos planteamos 
como fin el unificar a los antifascistas activos de todas las 
tendencias"*. 

La acertada línea política del grupo de Saefkow, para la 
unificación de todas las fuerzas antifascistas, dio inmedia¬ 
tamente sus frutos. En el verano de 1944, el grupo antifas¬ 
cista, por él encabezado, era el más nutrido y eficaz en 
Alemania; solamente en Berlín agrupaba las células clandes¬ 
tinas de más de 30 empresas, incluidas varias importantes 
fábricas de guerra como la "Osram", "Telefunken", "AEG", 
"Hasse & Wrede", "Argus-Motoren", "Siemens". El grupo 
tenía una estructura organizativa minuciosamente meditada: 
los enlaces antifascistas mantenían contacto con los grupos 
clandestinos en las empresas, con miembros de la oposición 
socialdemócrata y burguesa, antifascistas en los campos de 
concentración, prisioneros de guerra, etc. El ramificado apa¬ 
rato técnico del grupo, garantizaba el material de imprenta 
y la publicación de octavillas, y, por último, una organiza¬ 
ción especial suministraba armas y municiones y garanti¬ 
zaba, en la medida de lo posible, la seguridad en la labor del 
grupo. 

En el año 1939 actuaban en Turingia dos organizaciones 
comunistas clandestinas bastante fuertes. Una de ellas, la 
dirigía Theodor Nuebauer, ex diputado del Reichstag por 
el Partido Comunista de Alemania, la otra, Magnus Poser, 


* G. Nitschc, Die Süíkov-Jakob-Bastlein-Gruppe, B., 1957, S. 28. 
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ebanista de la fábrica Zeiss, en Jena. En 1943, ambos grupos 
se fusionaron en una organización ilegal antifascista que 
extendió su influencia a toda Turingia. El centro de grave¬ 
dad de la labor antifascista del grupo, radicaba en las empre¬ 
sas industriales. Los métodos de resistencia eran multiformes 
y se cambiaban a tenor de la situación. 

En lo fundamental, se reducían a lo siguiente: 

1) esclarecer a los trabajadores la verdad acerca del fas¬ 
cismo hitleriano y la guerra de rapiña por él sostenida; 

2) vigorizar la solidaridad con los antifascistas recluidos 
en cárceles y campos de concentración; 

3) entablar en las empresas estrechas relaciones camara- 
dcriles con los obreros extranjeros y prisioneros de guerra; 

4) difundir entre los obreros alemanes y extranjeros 
publicaciones ilegales; 

5) fortalecer y aumentar el número de activistas clan¬ 
destinos en las empresas; 

6) organizar sabotajes en las empresas para acelerar el 
final de la guerra. 

En Sajonia encabezaba la lucha ilegal antifascista Georg 
Schumann, probado correligionario de Karl Liebknecht y 
Rosa Luxemburgo. En Leipzig, se crearon grupos clandestinos 
en diecisiete grandes empresas y en muchas barriadas resi¬ 
denciales de la ciudad. La gran influencia de los antifas¬ 
cistas entre los obreros de Leipzig la evidencia el que, en 
1943, supieran transformar en abierta manifestación anti¬ 
fascista la visita de Mutschmann, statthalter nazi de Sajonia 
a la empresa "Kolemann Werke". Después de esta repulsa, 
el sátrapa fascista no se atrevió más a mostrarse ante los 
obreros de Leipzig. Los antifascistas del grupo de Schumann 
consiguieron establecer estrechos contactos con los lucha¬ 
dores clandestinos en otras regiones de la Alemania Central, 
en las minas de Mansfeld, donde dirigía el movimiento anti¬ 
fascista el comunista Otto Konig, en las fábricas "Leuna- 
Werke" y "Buna-Werke". 

Testimonio de la creciente actividad de las fuerzas anti¬ 
fascistas en la región industrial renana, fue la conferencia 
ilegal del PCA celebrada allí en mayo de 1942. Después de 
señalar que el movimiento de resistencia antifascista en el 
Ruhr adquiría proporciones cada vez mayores e incluía, 
además de obreros, un número cada día mayor de represen¬ 
tantes de las capas medias de la población, la conferencia 
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mi amplio Iri'iilc, independientemente de Lis creencias reli 
tjios,is y ronvice iones pol 1 1i cas de cada persona 

Así, pues, en 1943 actuaban en el Le n\i Lo rio de Alemania 
varios centros de resistencia antifascista activos y bien orga- 



El comunista Antón Saefkow 

nizados. Las formas y métodos de lucha de estas organiza - 
ciones, los fines que se planteaban, así como los problemas 
que debían solucionar durante la lucha, tenían nnxcho de 
común. No obstante, hay que señalar que los contactos tem¬ 
porales, existentes entre los centros de la lucha clandestina, 
ya no respondían a las necesidades del momento. 

En estas condiciones, y teniendo en cuenta la situación 
creada en los frentes y en el interior del país, la dirección 
del Partido Comunista de Alemania planteó la tarea de uni- 
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ih.ir a iomok ios am.iinsrisins alemanes y crear un dirección 
n i., ion.il única de lucha contra el dominio hitleriano. En la 
i« d i mi ion ilc esta importante tarea I ienen un gran mérito 
Anión Snelkow y sus correligionarios de lucha, los comu- 
m .las L’ranz Jacob y Bernhard Bastlcin. 



El comunista Franz Jakob 


Con ayuda de Jakob y Bástlein, Saefkow entró en contacto 
i on la organización antifascista en Turingia, con el grupo de 
S( liumann en Sajonia, con los antifascistas del Ruhr, Ham- 
burgo y Baviera y con las organizaciones antifascistas que 
actuaban entre los soldados, obreros extranjeros y prisione- 
i os de guerra. 

En uno de los documentos de la Justicia alemana, se 
indica que "en febrero de 1944 Saefkow visitó a Schumann y 
discutió detalladamente con él la situación política en el país 
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y el trabajo ilegal. .. Schumann y Engerí (colaborador inme¬ 
diato de Schumann - G.R .) resolvieron orientar su labor clan¬ 
destina en Leipzig a unificar todos los círculos antifascistas 
en un movimiento único de Resistencia, elaborando conjun¬ 
tamente el texto de la octavilla Resistencia, dedicada funda- 



El comunista Bernhard Bastlein 


mentalmente a reclutar colaboradores en los círculos no 
comunistas”*. 

Con el pretexto de festejar la Pascua, Saefkow consiguió 
celebrar en la primavera de 1944 una conferencia en Engels- 
dorf, con asistencia de Schumann, Engerí, Hoffmann, Ziperer, 
Jungbluth, Eichler y otros dirigentes de todos los grupos 
ilegales antifascistas que actuaban en la región de Leipzig. 


* Archiv des Institutes für Marxismus-Leninismus beim ZK SED , 

Nr. 1524/4 (en lo sucesivo: Archiv IML ZK SED). 
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I ii el documento redactado por la conferencia y titulado 
¡ni<>i me sobre la situación se decía: "Mientras el fascismo 
im sea vencido y la guerra no termine, los comunistas, rele- 
i.mdo a segundo plano todas las reivindicaciones del futuro, 
'■.Limos dispuestos a colaborar con todas las fuerzas que como 
msolros quieran derrocar el régimen nazi"*. 

De la idea sobre la necesidad inmediata de unificar los 
"diierzos de todos los adversarios del fascismo estaba tam- 
>n ii penetrado el documento programático, apliamente dis- 
11 1 ido en los grupos clandestinos más importantes, y que 
ue publicado por la dirección operativa del PCA el 1 de 
nayo de 1944. 

Merece destacarse que, este proyecto de documento- 
jfograma, se consiguió introducirlo al campo de concentra- 
ion de Sachsenhausen, donde las destacadas figuras del PCA 
íllí recluidas, Matthias Thesen, Max Reimann, Ernest Schnel- 
<t y otros, hicieron en él modificaciones y adiciones. Saef- 
kow intentó conocer la opinión de Ernst Thaelmann sobre el 
locumcnto, pero no lo logró. 

"Los comunistas -se decía en este documento- damos la 
n.nio a todo adversario del hitlerismo, y estrechamos cada 
íKino honrada que se nos tienda a fin de luchar conjunta- 
ilente contra Hitler, enemigo de nuestro pueblo". En el 
locumento programático se criticaba acerbamente a los ele- 
nt*nlos izquierdistas que con sus consignas extemporáneas 
.i lo podían impedir la cohesión de todos los adversarios del 
.iscismo en torno a los comunistas: "Los comunistas nos 
neón tramos entre lo más denso de las masas y debemos 
"4,n* inseparablemente unidos a ellas. Hemos sacado ense- 
i,mzas del pasado, de la historia del movimiento obrero 
i lemán y de la revolución. Levantamos a las masas a la lucha 
>1.mtcando consignas y programas combativos justos que 
mi responden a la situación. Y esto no nos lo impedirá nin- 
111 n político ultraizquierdista novato. Estas consignas son 
i.*y : "¡Fuera Hitler!", "¡Abajo la guerra!", "¡Por una Ale¬ 
lí, mía libre, independiente y democrática!"**. 

Este documento del CC del PCA, tuvo gran importancia 
sica y práctica. Estaba llamado a unificar el movimiento 

1 Alt hiv IML ZIC SED, Dok 1/54. 

C. Nitzsche, Die Sáfkov-Jakob-Bastlein-Gruppe, SS. 58-59. 
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clandestino comunista y orientarlo a la solución de las tareas 
planteadas por el CC del PCA con motivo de la fundación del 
ComiLé Nacional de la "Alemania Libre"*. 

La cicación, en los años 1943-1944, de un frente operativo 
único para la dirección del movimiento antifascista en Ale¬ 
mania, y la elaboración de una plataforma política única de 
adversarios del nazismo, contribuyeron a intensificar sensi¬ 
blemente la actividad y eficacia de acción de los luchadores 
contra los nazis (véase el esquema de la pág. 23). 

"Con su labor de organización, agitación y propaganda 
-se decía de los comunistas en la clandestinidad, en los mate¬ 
riales de la Gestapo-, preparaban la derrota y la quiebra 
interior de Alemania para abatir violentamente el Estado 
nacional-socialista por ellos tan odiado... Han restablecido 
en vasta escala el Partido Comunista y otros grupos de la 
Resistencia y han intentado descomponer las fuerzas arma¬ 
das, creando con ello un grandísimo peligro para el imperio 
nacional-socialista **. Los comunistas que trabajaban clan¬ 
destinamente^ en Alemania, imprimían y difundían periódicos 
y proclamas ilegales, preparaban evasiones de reclusos de las 
cárceles y campos de concentración, y organizaban la obten¬ 
ción y distribución de armamento. 

Los antifascistas alemanes recurrían cada vez con más 
recuencia a malograr directamente los esfuerzos de los 
hitlerianos, mediante sabotajes y huelgas. En la "Hasag- 
Werke , por ejemplo, una de las más importantes empresas 
productoras de armas de fuego, donde el movimiento de 
Resistencia lo dirigía el comunista Max Walter, durante las 
alarmas aéreas y en otros momentos propicios, los proyectiles 
de las bazucas se rellenaban de arena. Este armamento, así 
preparado, era nulo en el frente. En una octavilla, tirada 
por los antifascistas de Leipzig y titulada Los bombardeos, 
su influencia y sus enseñanzas , se decía: "En cuanto suene 
la sirena de alarma cesad toda labor. Abandonad el puesto 
de trabajo... Con la producción lenta aproximas el fin de 
a guerra ***. Como resultado del sabotaje organizado en las 
empresas de producción de guerra "Gustlov-Werke", en las 
que además de obreros alemanes se utilizaba a los reclusos 

. * Historia de la Gran Guerra Patria de la Unión Soviética 1941-1945 

t. 4, Vocmzdat, 1962, pág. 117. 

** R - Pechcl, Deutscher Widerstand, S. 95. 

*** Leipziger Volkszeitung ., 12. Juli 1957. 
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del campo de concentración de Buchenwald, la mayoría de 
los talleres sólo rendía en los años 1943-1944, el 40% de la 
produccción proyectada por los nazis. 

E] ministro de Justicia fascista, Thierack, se vio obliga¬ 
do a reconocer en la revista Die Lage t destinada a un redu¬ 
cido circulo de altos funcionarios nazis, que en el primer 
semestre de 1944, el número de huelgas había experimentado 
un sensible aumento, participando en ellas más de doscientos 
mil obreros alemanes y extranjeros. En un documento oficial 
de la Gestapo, los hitlerianos se vieron forzados a reconocer 
que la actividad del movimiento antifascista en el interior 
de Alemania, en el verano de 1944, se había transformado 
en un serio peligro para el Estado. 

Ante las derrotas militares de los hitlerianos en el frente 
soviético-germano y la salida de las tropas soviéticas a la 
frontera del Reich fascista, también comenzó a ser un enorme 
peligro para el régimen hitleriano el amago de insurrecciones 
en masa por prisioneros do guerra y obreros extranjeros. 

Con la bárbara explotación de obreros extranjeros y de 
prisioneros de guerra, los hitlerianos querían compensar la 
falta de mano de obra y remendar los jirones abiertos en la 
economía de guerra fascista. 

# Se organizó una verdadera caza del hombre en todos los 
países ocupados por los hitlerianos. Los obreros calificados 
y simplemente todas las personas aptas para el trabajo, eran 
apresados y enviados a trabajar como esclavos a Alemania. 
Dirigía esta acción el fascista Sauckel, "plenipotenciario 
general de trabajo”, a quien un decreto secreto de Hitler 
del 30 de septiembre de 1942 le confería poderes ilimitados. 
Hitler exigía, en cualesquiera condiciones, asegurar con mano 
de obra la economía de guerra alemana. 

Durante los meses de febrero y marzo de 1943, solamente 
de Francia, fueron llevados por la fuerza a Alemania 156 mil 
obreros especializados y 94 mil peones. En agosto de 1943, 
los hitlerianos emprendieron la realización de un plan que 
preveía la "inclusión” en la economía de guerra de la Ale¬ 
mania fascista 100 mil obreros franceses más. 

En mayo de 1943, todos los estudiantes varones de 
Holanda fueron enviados forzosamente a trabajar a Ale¬ 
mania. En total, entraron al presidio fascista en Alemania 
1.760.000 personas de Francia, 500.000 de Bélgica y 400.000 
de Holanda. 
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Por orden de Zeitzler, jefe de Estado Mayor del Ejército 
,1c Tierra de Alemania, los hitlerianos implantaron el 6 de 
I,'lucro de 1943, en el territorio ocupado de la Unión Sovié- 
lua, el trabajo obligatorio para todos los habitantes mayores 
Me 14 años. 

En agosto de 1943, por disposición de Sauckel y Speer, 

1 1 ir ron enviados a Alemania todos los jóvenes nacidos en los 
anos 1926-1927 capturados por los hitlerianos en el terri- 
lorio ocupado en la Unión Soviética. En agosto de 1944, 
Kosenberg, ministro fascista "para asuntos del Este”, comu¬ 
nicaba a Sauckel que hasta los niños bielorrusos de 10 a 14 
anos los enviaba a trabajar a Alemania. 

El 4 de enero de 1944, durante una reunión con Hitler, 
los gerifaltes fascistas tomaron otra decisión canibalesca: 
Movilizar forzosamente para la industria de guerra 4 millo- 
ics más de personas de los países ocupados. Hasta el fiel 
trayo hitleriano Sauckel se vio obligado a declarar que 
li bido ”a la resistencia pasiva o abierta de la población”, 
•ra poco probable que el reclutamiento pudiera garantizar 
■si a cifra. 

El departamento esclavista de Sauckel satisfacía también 
n< irqos concretos de los consorcios militares alemanes. A 
:;it i de Kmpp, por ejemplo, en Holanda, fueron captu- 
,hIos y destinados a las empresas de este último 1.300 
»lucros metalúrgicos. En total, en 76 empresas de Krupp en 
Alemania y en 3 de Francia, se utilizaba el trabajo de más 
le 70 mil obreros extranjeros*. En la "Berta-Werke”, por 
■ jemplo, una de las fábricas más importantes de Krupp, ade¬ 
nes de los 1.913 obreros alemanes trabajaban otros 3.400 
■xiranjcros y 2.600 prisioneros de guerra y reclusos de un 
,mipo de concentración próximo**. El trabajo forzado de 

obreros extranjeros llegó a ser en los años 1943-1944 una 
le las fuentes más importantes de enriquecimiento de los 
Monopolios. 

Violando las normas del derecho internacional, los hitle- 
uno'j intensificaron el bárbaro empleo laboral de los prisio¬ 
neros de guerra. Para aumentar la extracción de hulla, el 7 
le julio de 1943, una orden de Hitler exigía enviar a las 


1 't'iiuls oí War Crimináis, vol. IX, Wash., 1950, p. 116. 

. A rchiv des Institutes tür Zeitgeschichte (Mánchen), Krupp, 

h.I tí), Nik -12 334, S. 96 (en lo sucesivo: Archiv 1FZ). 
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minas 200 mil prisioneros de guerra soviéticos seleccionados 
de entre los físicamente más fuertes. 

En el verano de 1944, la Alemania fascista, en cuya 
industria y agricultura había ocupados más de 7.100.000 pri¬ 
sioneros de guerra y obreros extranjeros llevados allí a la 
fuerza, se transformó en un gigantesco campo de trabajo 
forzado para esclavos extranjeros*. Aun reportando colo¬ 
sales ganancias a los monopolios alemanes, esa situación co¬ 
menzó a ser un serio peligro para los hitlerianos debido a 
las derrotas militares. Se comprende. Los prisioneros y obre¬ 
ros extranjeros llevados por la violencia Alemania, sólo espe¬ 
raban el momento propicio para desembarazarse del yugo 
nazi y recobrar la libertad. 

La lucha antifascista de los prisioneros de guerra y 
obreros extranjeros, de la que eran el alma y fuerza más 
activa los hombres soviéticos, estaba imbuida del espíritu 
de internacionalismo proletario y se fundía en un frente con 
la lucha antifascista de los patriotas alemanes. 

El verano de 1943, en la más rigurosa clandestinidad, 
surgió en Leipzig el Comité Antifascista Internacional, a cuyo 
frente se pusieron el minero del Donetz, Nikolái Rumiántsev, 
llevado a la fuerza a trabajar a Alemania y el obrero alemán 
Max Hauke. La organización fraguó un plan para poner en 
libertad a los prisioneros soviéticos en Leipzig y formar, a 
base de ellos, destacamentos combativos de choque que ata¬ 
caran los cuarteles de la policía. Después, los sublevados, 
deberían apoderarse de !as fábricas de armas de Leipzig 
y dirigir un llamamiento radiado a la población alemana y a 
todos los obreros extranjeros y prisioneros de guerra en 
Alemania, para que apoyaran e] levantamiento, El Comité 
tomó medidas para armar a los miembros de la organización 
clandestina. 

Mayores aún fueron las proporciones que adquirió la 
lucha conjunta de antifascistas soviéticos y alemanes en 
Schleswig-Holstein y en el Sur de Alemania. La organización 
clandestina "Stürmvogd" ("Albatros"), creada en el campo 
de concentración de prisioneros de guerra en Kiol, se trans¬ 
formó en el centro del movimiento antifascista de toda la 
región industrial de Kiel. La organización se disponía a 


* F. Kóhler, Die Befreiung Deutschlands vom faschistischen Jocb 
B., 1955, S. 15 
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emprender la lucha armada abierta cuando el Ejército Sovié- 
I ico entrase en el territorio de Alemania, preparaba planes 
f .,nn destruir los arsenales militares y cortar las comunica- 
i mes del ejército hitleriano. Para armar a los miembros de 
l.i Sturmvoger, los grupos de combate creados especial- 
mi mi Le por la organización clandestina, realizaron audaces 
i Piques contra las baterías de defensa antiaérea y a las comi- 
¡sanas de policía. 

A finales del año 1943, en el Sur de Alemania y en Austria 
,uliiaba una organización antifascista clandestina llamada 
'Colaboración Fraterna de Prisioneros de Guerra" (CFP), 
(LWS). Fueron sus organizadores oficiales soviéticos parti- 
t i puntes en la heroica defensa de Sebastopol, encerrados en 
rl campo de concentración de Perlach, cerca de Munich. Con 
lo:; prisioneros soviéticos tomaron parte activa en la labor 
de la BWS, los prisioneros de guerra de otros países: checos, 
polacos, yugoslavos, franceses, ingleses y norteamericanos. 
Lu organización mantenía una rigurosa conspiración y consi- 
tjuié incluir en la lucha activa antifascista a miles de obreros 
rslranjeros llevados por la fuerza a Alemania. La BWS tenía 
mi centro directivo llamado Consejo Unificado. Su programa 
marcaba los siguientes fines de lucha: derrocar violentamente 
rl régimen fascista; organizar y realizar toda clase de sabo- 
lujes en las empresas d$ guerra; obtener datos militares 
cnl regándolos a las tropas de la coalición antihitleriana; 

, i miar a los prisioneros de guerra y obreros extranjeros*. 

Los miembros de la BWS, organizados militarmente, y en 
p.irle armados, efectuaron numerosos sabotajes en las empre¬ 
sas de guerra, castigaban a los traidores, ayudaban a los 
i .mi i vos que se fugaban de la prisión, y prepararon la insu- 
i nrción armada. "Debemos estar permanentemente alertados 
pura el combate, y, en cuanto llegue el momento propicio, 
lunzarnos a la lucha abierta contra el enemigo" -se decía en 
el llamamiento del organismo dirigente del Consejo Unificado 
del 8 de agosto de 1943, dirigido a los miembros de esta 
»>i ijunización clandestina. La idea de la insurrección armada 
ü ni i fascista para coartar las acciones de los hitlerianos y abrir 
« las tropas soviéticas y aliadas el camino al interior de la 


1 Der deutsche Imperialismus und der Zweite Weltkrieg Bd. 4, 
l‘> I 495c 
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<lc los prisioneros y obreros extranjeros, declarar en toda 
;\li inania el estado de sitio. 

Id movimiento antifascista se extendió también a las 
Inervas armadas de la Alemania hitleriana. Los desastres de 
los hitlerianos, en el Volga y en las cercanías de Kursk, 

• 'Migaron a muchos soldados y oficiales alemanes a recapa- 
fl¡ilar seriamente en la suerte de su patria. Se esfumaba 
rápiclámente la fe en la victoria de la Alemania fascista entre 
toldados y oficiales. El descontento oculto por las acciones 
de los jefes fascistas comenzó a transformarse gradualmente 

< n el deseo de contribuir a la más rápida terminación de la 
guerra desencadenada y perdida por los nazis. 

Testimonio fehaciente de hasta qué punto había cambiado 

< ■ I estado de ánimo de los soldados y oficiales, son sus cartas 
escritas desde el frente. "Total: hace un año, nadie podría 
imaginarse que el correo de Alemania al frente podría traerse 
mi automóvil ^escribía, por ejemplo, en julio de 1944, el 
calió Walter Hiener (estafeta de campaña 32.898), a su esposa 
Solia en Bochum-. En efecto, la patria está cerca. Yo no 
BOy pesimista, pero si recapacito en el momento actual, 
llegaré efectivamente a serlo. No merece la pena pensar ahora 
<m nada pues el futuro se nos ofrece bajo un aspecto bastante 
i leplorable. Aprendimos muchas cosas, anduvimos de aquí 
para allá, hasta que nos pareció que habíamos logrado algo, 
y aquí nos tienes otra vez con las manos vacías, mucho más 
pobres que al principio". 

En julio de 1943, con la activa participación de los pri¬ 
sioneros del ejército alemán, se creó en el territorio de la 
IInión Soviética el Comité Nacional de la "Alemania Libre", 
del que entraron a formar parte representantes de diferentes 
( lases y gentes de las más diversas convicciones políticas 
las que cohesionaba el interés de la lucha común contra el 
fascismo. Esto lo demuestra plenamente la composición de 
los 38 miembros fundadores del Comité: 13 obreros, 4 em¬ 
pleados, 1 campesino, 13 intelectuales, 1 sacerdote, 1 estu¬ 
diante, 4 militares profesionales y 1 patrono. 25 miembros 
del Comité eran prisioneros de guerra que simpatizaban con 
los antifascistas y 13 eran emigrados alemanes; entre estos 
al limos figuraban dirigentes tan destacados del PCA como 
Wilhelm Pieck, Walter Ulbricht, Wilhelm Florin, G. Sobottka, 
E IToernle y A. Ackermann. En septiembre de 1943, la com¬ 
posición del Comité se amplió más debido a la formación 
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l,C ° F,Cialcs aleman es" ("Bund deutscher Offi- 

publicado por el Comit¿° prevSa^fc— 10 , na f onal P ro P az < 
m i lita res, derrocamiento” del nr-,1 - . eS ? dt ? as ^ostiJidades 
un gobierno nacional demnei'4? 1 no ^ asc ista, creación de 

a los tribunales de los hitlcrH™ PaZ ' d f tención y entrega 
n-a y el restableció“T T***» de la So¬ 
cráticas; este progml cnconíó T ** J “ hbertades d ^°‘ 
partidarios entre los prisionerns plonto Afinidad de 

conocido poeta antifascista donrin p E alemanes - El 

*?. Comité Nadonl" ’Zlmtu Wdne .f 

julio de 1943, en uno de w - L “ c ", comui »co que si en 
grandes, sólo el 4 5 % de N- am P os de concentración más 
la actividad di 1"“?^ ap ° Mta " 

el verano de 1944 el numen a ' al , cabo de ur > año, en 
96,6%*, ' 61 numero de adeptos ascendía ya al 

ingente labor polidka^ntre^osÓr? a” * Lib f re ” des P Ie 9° una 
tanto los que estaban prisioneros comSof ° fÍdaleS alemanes ' 
en el frente. Se organizaron'• qUC SC Cncontraban 
publicación del periódico A £ P¿ S1 ° nes re 9 ulaí ®s y la 

Comité atravesaban la línea delVrenf^ Lo * plegados de! 
con los guerrilleros v antibe e , len , tc y entablaban contacto 
nidad. En ¡os cañó£ 1 ^ s . c,sta . s al ? nia os en la clandesti- 
dd Comité ayudaban a los oblÓ 0 * dC guerra ' !os miembros 
les alemanes, a romper las b^h, ' ca , mpesinos e mtelectua- 
9 ia fascista. Muchos soldados v oficfaí° S 3 la ideol °' 

en los campos de concentración ^ 5 - alemanes reduid °« 

conocieron por primera vez en su vidriT° n T° S í 9uerra ' 
Marx y V. I. Lenin y Jos trabado!?° bras de Cai ' lo:í 
mundial y alemana, prohibida S J ent A P1 '° sresista 

Los periódicos v n!!! ri la Alemania fascista. 

' Alemania Libre" ílevóoÓor los iTa NaCÍOna! de Ja 
iban de permiso a sus r „ 0 , P 1 , Sí, k* ad °s alemanes que 

clandestinos a orientarse dVbid ayudaron a los antifascistas 
don política yTílít^^ en la «*»Pliada sitúa¬ 
la unificación de todeís los cl mmbo hacia 

frente antifascista. ' 3 del nazismo en un vasto 
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Prisioneros de guerra alemanes discuten el Llamamiento 
del Comité Nacional “Alemania Libre" 

La actividad del Comité se extendió también a las tropas 
< n mano-fascistas estacionadas en Alemania y en los países 
©< upados por los hitlerianos. Se organizaron grupos anti- 
I ■ r. cistas ilegales en el 483 batallón de vigilancia en Franc¬ 
ia u l del Oder, en una División-escuela de tanques, acuartelada 
ni Hergen-Belseen y en otras muchas unidades acantonadas 
un baviera. En noviembre de 1943, en la conferencia clan- 
ilerdina de representantes de soldados, oficiales, emigrados 
p< '1 1 1 icos y obreros de la organización de construcciones 
nublares “Todt" en Francia, fue creado el Comité "Alemania 
1 ibiv", cuya actividad se desarrolló en el Oeste de Europa. 
I [i unidad militar "Alemania Libre", organizada por inicia- 
i iv."i del Comité, luchó formando parte de las fuerzas de la 
L i i uncía francesas y participó en combates librados contra 
I"', hitlerianos en las regiones de Lyon, Tolosa y Niza. 

Los patriotas alemanes que actuaban en las unidades de 
I -, cuarteles de las unidades de ocupación acantonadas en 
I i Wulirmacht, compaginaban inteligentemente la actividad 
■ buitloslina con la legal. Así vemos, por ejemplo, cómo en 
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Arríbeles, se difundió ampliamente un número del periódico 
nazi "Briusseler Zcitung", correspondiente a octubre de 1941, 
en el que se publicaba un articulo de Dietrich, jefe del depar¬ 
tamento de piensa hitleriano, titulado Rusia ha perdido ¡a 
guerra y ésta terminará en 1941. La lectura de este articulo 
produjo una impresión deprimente a los soldados alemanes 
que lo leyeron en 1944. Cuando un fascista intentó impedir 
id lectura colectiva de este articulo se le preguntó si consi¬ 
deraba que el periódico nazi mentía. 

Prueba evidente de que la crisis política, acrecentada en 
Alemania bajo la influencia de las derrotas militares en el 
frente soviético-alemán, hacía mella también en las fuerzas 
armadas lascistas, era la alarma que invadía a los hitlerianos 
con motivo de la actividad del Comité Nacional "Alemania 
Libje ■ Goebbels, jefe de la propaganda fascista, escuchaba 
diariamente las radioemision.es del Comité Nacional, graba" 
das en cinta magnetofónica* 

Para impedir la difusión de las ideas antifascistas y anti¬ 
militares en la Wehrmaeht, el 1 de agosto de 1944, Himm- 
lei dio una orden especial, Sobre la educación ideológica", 
que prescribía a los oficiales de la Wehrmaeht dedicar espe¬ 
cial atención a charlas propagandísticas con los soldados 
sobre el tema: Federico 11 y la guerra de Siete Anos ; estas 
pláticas se recomendaba acompañarlas con la proyección del 
film El gran rey , producido por indicación de Goebbels. 

Anexo al Alto Mando de la Wehrmaeht nazi, fue creado 
un Estado Mayor Especial dirigente nacional-socialista y, 
a las unidades y grupos de tropas se enviaron los llamados 
ruhrungsoffiziere que tenían a su cargo la lucha contra la 
propaganda del Frente Nacional "Alemania Libre" y la 
educación de soldados y oficiales en el espíritu nazi. El Alto 
Mando del Ejército de Tierra distribuyó entre todas las 
unidades de tropas, como documento ejemplar, la orden del 
general Schorner, jefe del 19 Cuerpo de Ejército de Infan¬ 
tería de montaña, que recomendaba a los oficiales llevar 
a cabo una ]abor regular ideológica con los soldados que 
reflejase el sentido de las instrucciones de la dirección 
fascista. 

Para que los oficiales y soldados en los frentes estuviesen 
menos enterados de la verdadera situación que atravesaban 
sus ciudades y aldeas natales, la Central de Correos imperial 
fascista cortó en septiembre de 1944, el envío al frente de la 
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Octavilla ilegal publicada por los antifascistas alemanes 








prensa local. A parlir de esta fecha, sólo llegaban al frente 
los periódicos y revistas centrales. 

A Lodos los que se sumaban al movimiento del Comité 
NikioriaE las autoridades fascistas los sentenciaban en rebel- 
t ia a la pena de muerte. Se publicó una orden especial firma¬ 
da por Keitel Sobre las medidas contra los militares de la 
Wehrmaeht que han traicionado a su patria en el cautiverio”, 
en la que se señalaba que a partir de aquel momento, de 
todos los actos de los prisioneros de guerra responderían di¬ 
lectamente los familiares “con sus bienes, libertad o la vida”** 
Los SS arreciaron el terror en el frente. Si en cinco años 
-desde el comienzo de ia guerra hasta julio de 1944-, por 
condenas de los tribunales militares de campaña habían sido 
fusilados por actividad antifascista 9.523 soldados y oficia¬ 
les de la Wehrmaeht, tan sólo en los últimos meses de exis¬ 
tencia de la Alemania hitleriana la cifra de ejecutados, según 
datos secretos del Alto Mando de las fuerzas armadas fas- 
listas, sobrepasó a los 15.000 hombres*** 

En 1944 se organizaron campos de concentración especia¬ 
les para los militares del ejército hitleriano condenados por 
los tribunales nazis. En uno de estos campos, situado en 
rapenburg, había más de 2,500 soldados y oficiales recluidos 
por su participación en el movimiento antifascista clandes¬ 
tino. Caí actei izando el estado de la Wehrmacht fascista en el 
verano de 1944, el historiador germano-occidental Weisen- 
born reconoce: “Raramente hubo en cualquier otro ejército 
un número tan elevado de procesos acusando a soldados y 
oficiales de negarse a cumplir las órdenes, de motín, traición, 
es composición del ejército y colaboración con el enemigo. 
Existía todo un ejército de batallones de castigo y correccio¬ 
nales” 4 **. 

A los círculos militaristas y monopolistas, que apoyaban 
a los hitlerianos, les intranquilizaba mucho el que la máquina 
estatal fascista de terror y propaganda por ellos creada, 
había cesado claramente de cumplir su cometido. En el verano 
de 1944, se vio definitivamente que la más cruenta intensifi¬ 
cación del sangriento terror fascista no había podido asfixiar 


* E Kuby, Das Ende des Schreckens . Dokumente des Unterqanqs 
Jcinuai mjm im, Mfmchen, 1955, SS. 46-47 (en lo sucesivo: E Kuby 
Das Ende des Schreckens y ' 

** Nenes Dmtschlcmd, 3. Nov. 1953. 

*** G. Weisenborn, Der laudóse Autstand , Hamburg, 1954, S. 121. 
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i■ I auge del movimiento antifascista. En el período transár¬ 
melo desde 1940, el número de antifascistas recluidos en las 
(.irecles y campos de concentración hitlerianos, aumentó en 
diez veces. De abril a junio de 1944, los órganos fascistas 
detuvieron en el interior de Alemania, cerca de 177.000 per¬ 
donas y en el primer semestre de 1944, más de 310.000. 

Para aplastar posibles perturbaciones antifascistas en el 
líente y la retaguardia, los hitlerianos ampliaron y vigori- 
zaron por todos los medios las formaciones especiales milita- 
íes del partido nazi, las llamadas unidades ”Waffen-SS”. 
Si al comienzo de la guerra en los batallones ”Waffen-SS” 
había 25.000 hombres, en 1944 sus contingentes ascendían ya 
a mas de 950.000. En este mismo año, las tropas especiales 
del partido nazi fueron reorganizadas en cuerpos de ejérci¬ 
to De.este tipo había cinco y dos en fase de organización. 
También fue alertada para el combate la "Verfügungs- 
tjmppe”, otra variedad de las bandas fascistas. Con los 
policías jubilados, agentes, etc., se crearon 30 batallones de 
policía. “Para la seguridad interna de las ciudades” los 
ampos de asalto de las SA, podían entrar en acción a la 
piimcra llamada de las autoridades policíacas locales. 

En la lucha contra el movimiento antifascista, participaron 
infinidad de agentes secretos de la Gestapo que ascendían a 
más de 40.000 hombres. 

Con el beneplácito de los círculos monopolistas y del 
ejército, el aparato terrorista SS (ahora ya también oficial¬ 
mente), se arrogaba cada vez más las funciones de los órga¬ 
nos supremos estatales del Reich fascista. El 25 de agosto de 
19 13, el verdugo Himmler, jefe de los SS, fue designado 
ministro del Interior de la Alemania nazi. Al tomar posesión 
drl cargo, Himmler declaró en una reunión de SS que sería 
implacable para superar la crisis moral y que restablecería 
* o 11 s i derablemente la autoridad del imperio, tan mermada 
i pire la población. Un día más tarde, el banquero de Colonia, 
bi hreder, que en otro tiempo jugó tan destacado papel en 
Ti subida de los hitlerianos al poder, dirigió un mensaje a 
I limmler en el que haciendo constar, en nombre de los mono¬ 
polios, la necesidad indiscutible de un brazo fuerte, prometía: 
haiemos cuanto podamos para ayudarles con todos los 
medios posibles”*. Al mensaje se adjuntaba un cheque por 

,f ‘ Triáis oí War Crimináis , vol. 1, p. 1052. 
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luida por la derrota total"*. Esforzándose por evitar la capi¬ 
tación incondicional de la Alemania fascista para conservar 
usí lo robado y escapar al castigo por los crímenes perpe- 
1 rados, evitar el hundimiento definitivo de la máquina de 
guerra hitleriana y mantener en Alemania, bajo nuevo rótulo, 
un régimen estatal reaccionario, un grupo de monopolistas, 
junkers y generales, decidió organizar un golpe de estado 
palaciego , desde arriba. El grupo Goerdeler —señala 
W. Ülbricht-, no quería salvar a Alemania ni al pueblo ale¬ 
mán, sino al imperialismo germano**. 

Ha llegado el momento -se decía en uno de los docu¬ 
mentos de los conspiradores- de llevar a la práctica esta 
¡tica (esto es, el putch -G.R.), pues se agotan los últimos ins¬ 
tantes. De lo contrario, tendremos que pasar por segunda 
vez la revolución de noviembre del año 1918"***. 

El fin más inmediato e importante del complot consistía, 
unte todo, en frustrar o, por lo menos, detener con argucias 
políticas y militares, la ulterior ofensiva de las tropas sovié- 
ücas. "¿Cómo mantener a Rusia alejada de Europa?. . . -escri¬ 
bía Goerdeler al mariscal de campo fascista Kluge-. Este 
es cl problema político y militar ante el que nos encontra¬ 
mos"****. 

El camino para ello, "los hombres del 20 de julio" lo veían 
en un contubernio antisoviético con los círculos dirigentes 
de los Estados Unidos e Inglaterra. "En el caso de que la 
(ouspiración triunfe —informaba A. Dulles en uno de sus 
comunicados a Wáshington—, las tropas alemanas comenza- 
iun una retirada sistemática en el Frente Occidental, acom¬ 
pañada de la concentración simultánea de las mejores divi¬ 
siones alemanas en el Frente Oriental". 

Exactamente unos días antes del atentado a Hitler, el 
(omandante en jefe de las tropas germano-fascistas en el 
I i ente Occidental, mariscal de campo Rommel, propuso a 
Kritcl "terminar sin más dilación con la guerra en el Oeste, 
p.ira mantener el frente en el Este"*****. El 15 de junio de 
1914, en su parte ordinario sobre la situación en el Frente 


+; Documente der deutschen Politik und Geschichte, Bd. 5, B„ 1958, 
195. 

f + W. Ülbricht, En torno a la historia contemporánea, pág 44 
R. Pcchel, Deutscher Widerstand, S. 315. 

. . H . B. Gisevius, Bis zum bittern Ende, Bd. II, Zürich, 1946, S. 227'. 

.. U- Speidel, Invasión 1944, Tübingen-Stuttgart, 1949,' S. 127. 
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Occidental, Rommel expuso este pensamiento a Hitler. 
También se dirigió a este último con una proposición análoga 
el mariscal Klugc. 

Los putehistas comprendían perfectamente que mientras 
c. verdugo y asesino Hitler, definitivamente comprometido 
\ estigmatizado ante toda la humanidad, encabezase el apa¬ 
rato de poder germano los pueblos de Estados Unidos e 
Inglaterra no permitirían a sus gobiernos entablar ninguna 
clase de conversaciones con las autoridades de Alemania. 

o ofiece duda que en compañía de Hitler perdemos 3a 
guerra -escribía en su diario von Hassell, figura destacada 
del complot-, pues ésta continuará hasta que llegue la catás- 
trole' *. 

La eliminación de Hitler, calculaban los conjurados, debe- 
ría engañar a los pueblos, ilusionarlos con Ja "democrati¬ 
zación de Alemania, abriendo asi a los círculos gobernantes 
estadounidenses e ingleses la vía del entendimiento con los 
monopolistas alemanes. Y, por ultimo, la liquidación de 
Jtler posibilitaba a los conspiradores descargar sobre ¿1 
toda la culpa por la derrota de Alemania en la guerra y las 
colosales pérdidas sufridas por el pueblo alemán, justificando 
a piopio tiempo la política de pillaje del imperialismo ger¬ 
mano, Los monopolistas alemanes, ispiradores del fascismo 
se apresuraban a quitar de en medio al fracasado 
tuhrer , al que no hada mucho tantos ditirambos le habían 
edieado. Los monopolistas y militaristas germanos apoyaron 
a Hitler mientras existía la esperanza de que la guerra termi- 
?iase, sí n o victoriosamente, por lo menos con éxito, y apoya- 
ion a Hitler, incluso, cuando estas esperanzas se redujeron 
hasta el extremo de sólo poder evitar la catástrofe con ayuda 
de un compromiso, Y cuando ya se veía claramente el hundi¬ 
miento del Reich lascista, fue citando estos círculos decidie¬ 
ron sacrificar a Hitler, 

La revista Einjieit, órgano del Partido Socialista Unificado 
de Alemania escribía que "la conjuración del 20 de julio de 
1944 en las altas esferas militares puede compararse ai motín 
de una parte de los oficíales del barco que se hunde para 
liquidar al capitán que hasta ese momento sirvieron en cuerpo 
y alma, pero que ahora debe ser destituido pues todos se 


U. von Sassel, Vom anderen Deutschland , Zürich, 1948, S, 274 
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rncucntran en peligro de muerte. Se llegó al complot contra 
Hitler solamente cuando la derrota militar era tan ineluctable 
c irrebatible que hasta un ciego podía tocarla con su báculo 

¿Qué querían hacer "los hombres del 20 de julio des¬ 
pués de deshacerse del "führer r ? Se han conservado numero¬ 
sos documentos que lo aclaran. El primer paso debía ser la 
formación de un nuevo gobierno del Reich. Es curioso que 
los conspiradores no se dispusiesen a incluir en él ni aun 
sólo representante de la clandestinidad antifascista. Se esfor¬ 
aban por aislar las fuerzas democráticas progresistas de su 
participación en la vida política de! país después de 3a guerra 
v. por lo mismo, temían que se ampliase la base soda! y polí¬ 
tica del complot y, más aún, la participación en el gobierno 
iU: comunistas, social demócratas de izquierda y otros lucha¬ 
dores contra el hitlerismo. 

El coronel general Beck, ex jefe del Estado Mayor Cen¬ 
tral, debería ponerse a la cabeza del Estado con el título de 
regente imperial. Siendo un representante típico de la cama¬ 
rilla militarista pruso-germana, Beck se imaginaba claramente 
todas las posibilidades militares de la Alemania fascista y 
comprendía perfectamente el peligro que entrañaba para ella 

l, i guerra en dos frentes. Considerando que la guerra des- 
encadenada por Hitler transcurría en las condiciones más 
d favorables para Alemania y no queriendo tener respon- 
oibilidad por el inevitable desastre militar, Beck pidió en 
HU8 el retiro. Su prestigio en los circuios militaristas hizo 
l h Beck uno de los ideólogos y dirigentes más destacados 
del complot. 

El cargo de canciller del Reich debería ocuparlo Goerde- 
li-r y el de ministro de Relaciones Exteriores, von Hassell. 

I ippiomático de carrera, von Hassel ingresó ya en 1933 en el 
partido nazi y, hasta 1938, desempeñó el cargo de embaja- 
,1 11 1 hitleriano en Roma, Von Hassell aprovechó al máximo su 
proximidad a Mussolini para ensamblar el "eje" agresivo 
• i.-mumo-italiano, lo que no fue óbice para que von Hassell 

m. inhestase clara desconfianza respecto a la fuerza de la 
Ii,i lia fascista como aliado bélico, por lo que, a petición de 
Mussolini, fue llamado a Alemania y después retirado. 

Entre los miembros del futuro gobierno figuraba también 
l'..pii/„ pangermanista y fanático partidario del régimen fas- 

* t'.inhcit, 1947, Nr. 12, S. 1173. 
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cista. Hasta 1938 fue ministro de Finanzas de Prusia, disfrutó 
de la absoluta confianza de Hitler y cumplió sus misiones 
relacionadas con la reestructura del sistema financiero ale¬ 
mán y enfiladas a la preparación de una guerra agresora, por 
lo que fue condecorado con la insignia de oro de miembro del 
partido nazi. Como era un reaccionario consumado, Popitz 
no quería saber nada de ninguna democratización de Alema¬ 
nia, aunque fuese puramente declarativa. Sólo se manifestaba 
contra el propio Hitler por considerarle demasiado compro¬ 
metido, circunstancia que impedía, según Popitz, la conclu¬ 
sión inmediata de un acuerdo antisoviético entre Alemania 
y los círculos gobernantes de Estados Unidos e Inglaterra. 

El puesto de vice-canciller se proponía concedérselo a 
Wilhelm Leuschner, social demócrata de derecha que había 
participado activamente en la elaboración del programa de 
los conspiradores y sostuvo un incesante chalaneo con Goer- 
deler por las carteras ministeriales en el futuro gobierno. Los 
colaboradores más próximos de Leuschner eran los social- 
demócratas de derecha Mierendorff y Jacom Kaiser. Todos 
ellos sentían un odio patológico hacia el comunismo, hacia la 
URSS, y preferían la conservación del sangriento régimen 
hitleriano a su liquidación por las fuerzas democráticas ayu¬ 
dadas por la Unión Soviética. "'Estamos obligados a actuar 
sin masas—decía Mierendorff;—, y dejar la iniciativa en ma¬ 
nos de los generales En cuanto a lo que a Jacob Kaiser se 
refiere, su carrera de enemigo jurado de la democracia y 
furibundo revanchista la coronó después de la segunda gue¬ 
rra mundial, ocupando un cargo ministerial en el gobierno 
de Adenauer* 

La composición en extremo reaccionaria del "gobierno" 
de Goerdeler, y los fines plenamente concretos que les fueron 
planteados por los círculos monopolistas y bélico-militaristas, 
determinaron también el carácter de sus acciones y programa, 
tanto en la esfera de la política social e interna, como en el 
terreno de la política exterior. 

La meta fundamental del programa de poli tica interior de 
los hombres del 20 de julio" consistía en paliar la crisis 
política, cada vez más honda en el país, minar el movimiento 
antifascista aislando a la clase obrera y al PCA, que eran su 


* A. W. Dulles, Germany's Unterground, p. 108. 
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tuerza motriz, y conservar bajo un nuevo rótulo los funda¬ 
mentos del régimen fascista reaccionario. 

En ningún documento programático de los conspiradores 
■;e mencionaba la necesidad de terminar con el partido hitle- 
liano ni con el sanguinario régimen de campos de concentra- 
eión. Por el contrario, el "gobierno” de Goerdeler reconocía 
"las ideas sanas y progresistas" que contenía el nacional-socia¬ 
lismo y dejaba a la historia el derecho a juzgar sobre los 
principios y realizaciones de éste; pero, en cambio, se prohi¬ 
bía categóricamente, bajo la amenaza de implantación "del 
estado de sitio", la fundación de nuevos partidos o agrupacio¬ 
nes políticas y la celebración de mítines y manifestaciones. 
Ni una palabra decían los conspiradores acerca del castigo de 
los criminales de guerra, prohibiéndose también la repatria¬ 
ción de los prisioneros y obreros extranjeros en poder de 
Alemania y sometiendo la liberación de los reclusos de los 
campos de concentración y prisiones a la más rigurosa inves¬ 
tigación. Toda la política del poder ejecutivo local, debería 
transferirse al mando de los distritos militares. 

"Nuestra gloriosa Wehrmacht es la garantía de la segu¬ 
ndad y del orden. La policía cumplirá su deber"* -se decía 
en el proyecto de llamamiento que Beck tenía el propósito de 
dirigir a la población. 

El proyecto de constitución confeccionado por Goerdeler 
y aprobado por sus correligionarios más próximos, era una 
de las plataformas gubernamentales más reaccionarias pre¬ 
sentadas por la burguesía imperialista alemana. Este proyecto 
de constitución erigía abiertamente en principio la división 
eslamental-social del pueblo, a la que incluso los hitlerianos 
no se habían atrevido, valiéndose, a fin de ocultar la desigual¬ 
dad social, de consignas demagógicas; para impedir que en 
el Reichstag hubiese representación trabajadora, sus eleccio¬ 
nes se proclamaban de varios grados y en modo alguno uni¬ 
versales. Sólo podía ser diputado del Reichstag la persona 
gu.e, hasta el momento de la presentación de su candidatura, 
hubiese trabajado cinco años en los órganos electorales co¬ 
munales. En las propias representaciones comunales, el 50% 
<lc los puestos de diputados deberían encontrarse en poder 
de los elementos burgueses rurales, el 25% se destinaba para 


:|c Zeitschriít für Geschichtswissenschatt, 1957, Heft 6, S. 1145. 
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las asociaciones de empresa y para los sindicatos y, el 
25% restante, para los representantes de la Iglesia. 

Si a esto se añade la espesa corteza de clericalismo que 
recubría todos los proyectos constitucionales de los conspi¬ 
radores, se adivinará claramente la estructura de la dicta¬ 
dura militar-clerical, régimen profundamente reaccionario 
y antipopular con el que los “hombres del 20 de julio" se 
proponían sustituir la dictadura fascista que se hundía. Los 
conjurados creían que la eliminación de Hitler, de una parte, 
y la composición reaccionaria del nuevo gobierno y carácter 
de su programa, de otra, harían a este gabinete aceptable para 
Occidente, dando así no sólo la posibilidad de evitar la capi¬ 
tulación incondicional de Alemania, sino también de ayudar 
a los monopolios germanos a conseguir muchos de los fines 
agresivos que Hitler no pudo lograr. 

Su política exterior y planes de estructuración del mundo 
de postguerra, los "hombres del 20 de julio" lo formularon 
en tres documentos destinados para el gobierno inglés. En el 
primero de ellos, confeccionado por von Hassell, los conspi¬ 
radores exigían en forma de ultimátum, el reconocimiento 
de la ocupación e incorporación violenta a Alemania, reali¬ 
zada por los hitlerianos, de Austria, la región de los Sudetes 
en Checoslovaquia y el restablecimiento en el Este de la 
frontera alemana del año 1914, es decir, la incorporación al 
Reich de las regiones occidentales de Polonia y el puerto 
lituano de Klaipeda. En los dos "planes de paz", elaborados 
por Goerdeler, los afanes anexionistas de los imperialistas 
alemanes no sólo fueron detallados, sino también considera¬ 
blemente ampliados. En el primero de ellos, se planteaba la 
exigencia de restablecer las fronteras alemanas del año 1914 
no sólo en el Este, sino también en el Oeste, es decir, man¬ 
tener el dominio de los monopolios alemanes en Alsacia y 
Lorena, así como "restituir a Alemania sus colonias o regio¬ 
nes coloniales a ellas equivalentes"*. 

En el otoño de 1943, Goerdeler elaboró el segundo "plan 
de paz", en el que, además de las regiones ya citadas, se 
exigía la incorporación a Alemania del Tirol Meridional, que 
formaba parte de Italia. Mas también esto les pareció poco 
a los conspiradores. Con el fin de asegurar el predominio 


* G. Ritter, Cari Goerdeler und die deutsche Widerstandsbewegung, 
S. 569. 
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ile Alemania en la Europa de postguerra, recabaron la anu¬ 
lación de las fronteras aduaneras entre los países europeos, 
I i creación de una liga de Estados europeos, especie de Esta¬ 
dos Unidos de Europa bajo la dirección de los monopolistas 
alemanes, con un ministerio de economía único para todo 
Europa, un órgano común para la administración de las colo¬ 
nias, policía general, fuerzas armadas y ministerio de asuntos 
extranjeros unificado*. Así, pues, partiendo del fracaso de 
los planes hitlerianos de repartición violenta del mundo en 
provecho del imperialismo germano, los conspiradores pre¬ 
sentaron proyectos de conquista económica "pacífica" de 
Europa e incluso de América, basándose en el auge ince¬ 
sante del potencial económico de Alemania y en la exacer¬ 
bación de las contradicciones entre las potencias occidentales. 
Sin embargo, el momento principal en todos los planes de 
política exterior de los "hombres del 20 de julio", era la más 
desaprensiva especulación con la actitud antisoviética de las 
personalidades reaccionarias de los países occidentales, y su 
incesante intimidación con el fantasma del comunismo. Esfor¬ 
zandose por arrancar a las potencias occidentales la confor¬ 
midad para la realización de sus planes agresivos de política 
exterior, los adeptos de Goerdeler afirmaban que si Ingla- 
lerra y Norteamérica daban posibilidad a Alemania de termi¬ 
nar la guerra sin derrota, ésta estaría en condiciones de de¬ 
fender a Occidente del "peligro" del bolchevismo. 

A este respecto es sumamente demostrativo el que los 
conspiradores tampoco planteasen seriamente la cuestión del 
cese inmediato de la guerra. Antes bien, exigían a los solda¬ 
dos y oficiales de la Wehrmacht una subordinación ciega. 
"Allí donde se encuentren, en el frente o en las regiones ocu¬ 
padas, exijo de ustedes una disciplina de soldado basada en 
el incondicional acatamiento -se decía en el proyecto de alo¬ 
cución al ejército—. A todo aquel que se atreva a incumplir 
este precepto u oponerse a las leyes, se le exigirá, sin ningún 
miramiento, la responsabilidad debida"**. La esperanza de los 
conspiradores consistía en terminar en el tiempo más breve 
posible (36 horas como máximo), el golpe de estado palaciego 
y proclamar la creación de un "nuevo" gobierno para, una 
voz comenzadas las conversaciones por separado con Estados 


* ibid., S. 575. 
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Unidos c Inglaterra, proseguir en el Este la guerra agresiva 
desencadenada por los hitlerianos. 

En marzo de 1944 Beck hizo llegar al gobierno estado¬ 
unidense, a través de A. Dulles, un memorándum indicando 
que los conspiradores estaban dispuestos a capitular ante las 
tropas anglo-norteamericanas en Occidente, a condición de 
que las potencias occidentales desistiesen de las exigencias 
de capitulación incondicional, es decir, cesar también la gue¬ 
rra contra la Unión Soviética. Esta misma idea reaccionaria 
sirvió de base al plan elaborado por los militares complica¬ 
dos en el complot, transmitido a Dulles en mayo de 1944. La 
esencia de este plan residía en que los generales alemanes 
abrirían el camino a las tropas norteamericanas e inglesas 
para la ocupación de Alemania, manteniendo a la vez el 
frente en el Este contra las tropas soviéticas. El plan de accio¬ 
nes conjuntas con las potencias occidentales, fraguado por 
los generales, preveía la realización de cuatro medidas fun¬ 
damentales: 

1) tres divisiones de desembarco aéreo anglo-nortcamerl- 
canas serían lanzadas en la región de Barlín para impedir 
la ocupación de la capital alemana por el Ejército Soviético; 

2) simultáneamente a esta operación, los anglo-norteame- 
ricanos emprenderían en gran escala operaciones de desem¬ 
barco marítimo en el litoral de Alemania, en las regiones de 
Hamburgo y Bremen; 

3) también se efectuaría un desembarco auxiliar de coman¬ 
dos anglo-norteamericanos en la costa de Francia, y 

4) con ayuda de unidades militares de toda confianza, 
los conspiradores aislarían a Hitler y a su cuartel general en 
Berchtesgaden*. 

Los "hombres del 20 de julio" calculaban que "los anglo¬ 
sajones llegarían así los primeros a la línea Konigsberg- 
Praga-Viena-Budapest, posibilitando a los círculos reacciona¬ 
rios estadounidense y británicos, aun contraviniendo los 
acuerdos entre los gobiernos de los tres países, mantener un 
régimen político reaccionario no sólo en Alemania, sino tam¬ 
bién en los países de la Europa Central y Oriental"**, 

Esta posición reaccionaria y aventurera de los "hombres 
del 20 de julio" se alentaba por determinados medios en 


* A. W. Dulles, Germany's Underground , P. 139. 
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Occidente. Ya se ha hablado anteriormente de las estrechas 
relaciones que mantenían los conspiradores con A. Dulles; 
pero, además, a partir de 1940 y hasta el mismo momento del 
golpe, cada dos o tres meses, el banquero sueco Jacob Wal- 
Icnberg se entrevistaba con Goerdeler, recibiendo regular¬ 
mente información sobre la actividad de los conjurados y 
l ransmitiendo, a su vez, a Goerdeler las instrucciones del 
gobierno inglés. En noviembre de 1943, von Hassel escribió 
en su diario las palabras de Churchill de que "hasta la reali¬ 
zación del golpe de estado él no puede adquirir ninguna clase 
de compromisos, pero que si éste se lleva a cabo y el nuevo 
gobierno disfruta de suficiente autoridad, entonces se encon- 
I rará una salida aceptable"*. 

En el complot participaron también patriotas alemanes 
g lic no compartían los puntos de vista del grupo de Goerdeler 
y sí buscaban alianza con el movimiento antifascista. Los 
socialdemócratas Julius Leber y Adolf Reichwein, partícipes 
c'ii el "movimiento del 20 de julio", basándose en la experien¬ 
cia del movimiento obrero alemán, llegaron a la conclusión 
de que la unidad con los comunistas era necesaria y busca¬ 
ron contactos con el grupo de Saefkow. Propugnaban la orga¬ 
nización de un movimiento masivo de trabajadores alemanes 
para luchar contra el hitlerismo y por la democratización del 
régimen político del país. El coronel Stauffemberg, uno de 
los hombres más activos en los acontecimientos del 20 de 
julio, representaba a los círculos de la oficialidad que parti¬ 
cipaban en el complot movidos por sentimientos patrióticos. 
Id los consideraban justamente que, desde el punto de vista 
de los intereses nacionales de Alemania, había que terminar 
la guerra, no sólo en el Oeste, sino también en el Este. Para 
t onseguir lo último, Stauffemberg planeó incluso pasar a 
Iravés de la línea del frente soviético-alemán para realizar 
conversaciones de paz con los representantes del Gobierno 
soviético. Las concepciones de Stauffemberg y de sus parti¬ 
darios no estaban carentes de errores y confusión y, no obs- 
laute, comparadas con el programa de la mayoría de los 
conspiradores, eran bastante progresistas. 

Sin embargo, debido a su pequeño número y debilidad, 
los elementos patrióticos izquierdistas no pudieron cambiar 


* U. von Hassel, Vom andeten Deutschland / S. 265. 
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el aspecto reaccionario y antipopular del “movimiento del 
20 de julio”. 

El carácter reaccionario de élite del complot y el miedo 
cerval de los putchistas ante las fuerzas de vanguardia anti¬ 
fascistas del pueblo alemán, lo condenaron lógicamente al 
fracaso. En ello jugó un papel decisivo el que los putchistas 
no tuvieron absolutamente en cuenta la correlación real de 
fuerzas creada como resultado de la ofensiva victoriosa del 
Ejército Soviético y de sus aliados. 

En Berlín, en el Estado Mayor del Alto Mando del Ejér¬ 
cito de Tierra, donde se encontraba el centro del complot, 
cundió el pánico cuando se supo que se había frustrado el 
atentado contra Hitler. El general Beck intentó suicidarse y 
no pudo; pero le mató uno de los conjurados. Para zafarse de 
testigos comprometedores y salvarse, los asustados oficiales 
asesinaron a los participantes más activos del complot. Stauf- 
femberg, su ayudante Haeften, el jefe de Estado Mayor del 
Ejército de Reserva Olbricht y el coronel Quirnheim, fueron 
fusilados a medianoche en el patio del edificio a la luz de 
los faros de unos automóviles. No tardaron en irrumpir en 
el edificio del Estado Mayor los SS, deteniendo a todos los 
oficiales que allí se encontraban. Tres semanas después Goer- 
deler fue detenido en Prusia Oriental, cuando intentaba fugar¬ 
se a Suecia. 

El fracaso del complot del 20 de julio” significó el fra¬ 
caso de los prometedores planes de la reacción anglo-norte- 
americana, así como de cierta parte de la burguesía, jun- 
kers y generalato alemanes. Sus intentos de impedir el de¬ 
sastre militar y político del fascismo alemán, fueron total¬ 
mente vanos. 


LA “ROSA NAVIDEÑA” SE HA MARCHITADO 


Después del “complot del 20 de julio”, los hitlerianos 
ajustaron rápidamente las cuentas a los conspiradores. Cerca 
de 7.000 hombres fueron detenidos y 700 de ellos ejecuta¬ 
dos. Para salvar sus vidas, los oficiales nazis complicados 
en el complot, se apresuraron a delatar a la Gestapo a otros 
participantes. Por ejemplo, Hans Speidel, jefe de Estado 
ÍVUiyor del mariscal de campo Rommel, comunicó a las auto¬ 
ridades hitlerianas la complicidad de su jefe en los “sucesos 
del 20 de julio”, costándole a éste la vida. No pocos fueron 
los oficiales que delató el general Heusinger que, como se 
puso en claro después de la guerra, actuaba entre los conspi¬ 
radores como agente de la Gestapo. En el transcurso de unas 
entrevistas secretas, después del 20 de julio, en la escuela 
policíaca SS de Dreguen, Heusinger entregó la lista com¬ 
pleta de los conspiradores a Himmler y a Kaltenbrunner, jefe 
de la Dirección de Seguridad del Imperio. 

Después del putch -escribe John Wheeler-Bennet-, todos 
los generales alemanes “que tuvieron posibilidad de ello, en¬ 
tablaron un pugilato mutuo para ver quién se arrastraba más 

< lega y bochornosamente ante su "führer” jurándole fideli¬ 
dad y sumisión”. El mariscal de campo Model dirigió a Hitler 
"mi mensaje ferviente” pidiéndole que designara en la plan¬ 
tilla de mando del grujo de ejércitos “B”, un interventor del 
partido nazi y destinarle al propio Model, como ayudante 
personal, a un oficial SS. El Vólkischer Beobachter publicó 
una declaración del mariscal Brauchitsch, donde elogiaba el 
nombramiento de Himmler para comandante en jefe del ejér- 

* ilo de reserva, como “el establecimiento, por fin, de la cola¬ 
boración indisoluble entre la Wehrmacht y las SS”*. En 

< uanto conoció el atentado, el almirante Raeder corrió a pre- 
■miilnrse en el “cubil del lobo” para patentizar su fidelidad 

• i las autoridades nazis. 

k Vólkischer Beobachter. 19. Aug. 1944. 
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Pero cusLigando a los participantes directos del “complot 
del 20 de julio", los hitlerianos no se atrevieron a tocar un 
cabello de la cabeza a los verdaderos organizadores e inspi¬ 
radores, a los jerarcas de la industria pesada y de los Bancos. 
A la investigación comenzada contra algunos de ellos, se la 
dio inmediatamente carpetazo por exigencia de Speer, minis¬ 
tro imperial de Armamentos y de la Industria de Guerra. 
Speer declaró que la investigación entre los magnates de la 
industria pesada y los Bancos ejercerla una influencia nega¬ 
tiva en la industria y en la agricultura. Antes bien, Hitler y 
toda la camarilla nazi, no escatimaron esfuerzos en patenti¬ 
zar a sus amos toda su fidelidad y talento para sacar a Ale¬ 
mania del atolladero en que se encontraba. 

¿De qué forma intentaron los hitlerianos, el otoño de 1944 
y el invierno de 1945, sacar a Alemania de su mala situación? 
¿En qué consistía este plan? 

Se basaban en la misma idea que orientaba a los “conspi¬ 
radores del 20 de julio", esto es, en el logro de un acuerdo 
antisoviético con los círculos gobernantes de Estados Unidos 
e Inglaterra para organizar una coalición imperialista que 
salvar al imperialismo germano. 

Pero, si para conseguir ese contubernio antisoviético con 
Occidente, el grupo de Goerdeler estaba dispuesto a sacrificar 
a Hitler y a sus más próximos seguidores y, accedió sin la 
menor reserva, por lo menos durante cierto tiempo, a que 
Estados Unidos e Inglaterra desempeñaran el papel rector 
en la coalición antisoviética, los hitlerianos discurrían de 
forma diametralmente opuesta. No perdían aún las espe¬ 
ranzas de que atemorizando a los medios reaccionarios de los 
países occidentales con la "fuerza" de la Alemania fascista y 
chantajeándoles con el “peligro del comunismo", consegui¬ 
rían obligar a los gobiernos estadounidense e inglés a concer¬ 
tar un acuerdo que permitiese a los monopolios alemanes, no 
sólo conservar en sus manos la mayor parte del botín robado, 
sino también seguir manteniendo el aparato gubernamental 
fascista. 

“El imperio germano —escribió en su diario Goebbels—, 
jamás ha ganado la guerra en dos frentes. Debemos encontrar 
algún camino para salir de esta guerra en dos frentes"*. 


* I. Goebbels, Tagebücher , Züricb, 1948, S. 57. 
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“A partir del verano de 1944, Alemania guerreaba por 
ganar tiempo, esperando acontecimientos que deberían suce¬ 
der, pero que no llegaron" -contaba Keitel, jefe del Estado 
Mayor del Alto Mando de la Wehrmacht, durante su interro¬ 
gatorio por un grupo de oficiales soviéticos el 17 de junio 
de 1945. A la pregunta de qué sentido tenía la resistencia que 
siguió ofreciendo Alemania, Keitel se vio obligado a dar una 
respuesta todavía más inequívoca: No tenía más objeto que 
ganar tiempo en espera de acontecimientos políticos y, en 
parte, con la esperanza de que mejorase la situación militar. 

Para ganarse de nuevo la confianza de los tiburones de 
los monopolios y con ello desbrozar el terreno para las con¬ 
versaciones “desde posiciones de fuerza" con las potencias 
occidentales, los hitlerianos intensificaron en primer término 
y en proporciones desconocidas, su sanguinario terror en el 
país. Aun encontrándose al borde de la sepultura intentaban 
mediante cruentas represiones intimidar a las masas popula¬ 
res de Alemania e impedir acciones masivas contra la dicta¬ 
dura fascista. Desde el 20 de septiembre de 1944 al 2 de 
febrero de 1945, Kaltenbrunner, jefe de la Dirección de Segu¬ 
ridad del Imperio, dictó 42 ordenanzas que recrudecían el 
terror. En diciembre de 1944, el mando germano-fascista 
obligó a todos los militares a firmar una hojita especial, en 
la que se decía: El mando me ha hecho saber que si deserto 
a los rusos, toda mi familia, padre, madre, esposa, hijos y 
nietos, serán fusilados". En otoño de 1944, los hitlerianos 
llevaron a cabo la llamada “acción tormentosa", en el trans¬ 
curso de la cual la Gestapo detuvo a todas las personas sospe¬ 
chosas de actividad antifascista. Hitler dictó una orden por 
la cual debían ser aniquiladas todas las personas relaciona¬ 
das con los dirigentes del trabajo clandestino antifascista*. 
En el transcurso de unas semanas fueron ejecutadas 45 mil 
personas condenadas por los tribunales fascistas y decenas 
de miles de antifascistas fueron asesinados sin juicio ni su¬ 
mario. El 18 de agosto de 1944, en el campo de concentra¬ 
ción de Buchenwald, los verdugos hitlerianos asesinaron sal- 
v¿ijemente, después de once años de malos tratos y torturas, 
Ernst Thaelmann, jefe de la clase obrera de Alemania. Ni 
un sólo minuto perdió Thaelmann la fe en las fuerzas de la 
clase obrera alemana y en el futuro venturoso del pueblo 


* Einheit , 1947, Nr. 12, S. 1171. 
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olcinan» Lo« COimmisI.'ií, OSCribia él desdi* l,i en revi ;un,i 
mos a mieslro pueblo, a nuestro país, y, precisaínenle por oso, 
queremos verle libre de la esclavitud asalariada capitalista, 
eximido de la dictadura fascista, libre de campos de concen¬ 
tración y de opresión'*. El otoño de 1944, los verdugos de 
la Gestapo se apoderaron y sometieron a torturas a Saefkow, 
Jacob, Bastlein y a otros muchos dirigentes y miembros de 
base del Partido Comunista de Alemania, asestando con ello 
un golpe sensible a todo el movimiento antifascista en el país. 

Más estrecha aún se hizo la colaboración de la Wehrmacht 
y los SS en la perpetración de monstruosos actos de terror 
en los territorios ocupados por los hitlerianos. A base de 
la orden dictada por Hitler el 30 de julio de 1944 "Sobre el 
terror y el sabotaje", el mariscal de campo Keitel dictó varias 
disposiciones que exigían a las tropas fusilar en el acto, o 
entregar a la Gestapo, "a todos los sospechosos"**. 

El 15 de octubre de 1944, desconfiando de los "horthys- 
tas" sus últimos "aliados" en Europa, los hitlerianos lleva¬ 
ron a cabo en Hungría la operación "Panzerfaust" ("El puño 
blindado"). El territorio del "aliado" húngaro fue ocupado 
descaradamente por las tropas hitlerianas y el lugar de 
Horthy lo ocupó el viejo agente gestapísta Szalassy. 

Paralelo a la intensificación del terror, el gobierno hitle¬ 
riano adoptó nuevas medidas de excepción, intentando a toda 
costa aumentar los contingentes de la Wehrmacht. En los 
meses de agosto-septiembre de 1944, la edad para ser llamado 
a filas se redujo de los 17 años y cinco meses a los 16 años, 
reclutándose para la Wehrmacht incluso a los viejos anterior¬ 
mente reconocidos inútiles para el servicio militar. Con los 
jóvenes y viejos de la nueva recluta, se formaron las llama¬ 
das "divisiones populares de granaderos”. 

El 25 de septiembre de 1944, Hitler, Bormann, Keitel y 
Lammers, firmaron el acta para la creación del llamado 
"Volkssturm”. El documento exigía sumarse a la lucha a todos 
los hombres alemanes capaces de manejar las armas. Se movi¬ 
lizó en el "Volkssturm" a toda la población masculina del 
país comprendida entre los 16 y los 60 años. Los "volksstur- 
mistas" se encontraban sujetos a la legislación militar nazi, 
su instrucción se le encomendó a Scheimann, jefe del Estado 


* Nenes Deutschland, 21. Okt. 1950. 

** Der Prozess gegen die Hauptkriegsverbrecher , Bd. XXXV, S. 514. 
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Mayor do los deslucnmenLos de Asalto (SA) y la dirección 
suprema del "Volkssturm", a Himmlcr. 

Los hitlerianos demoraron casi un mes la publicación de 
las normas de la creación del "Volkssturm", para que coinci¬ 
diese con el aniversario de la "batalla de los pueblos", librada 
en las proximidades de Leipzig. La propaganda nazi se esfor¬ 
zaba por utilizar arteramente para sus falaces designios las 
tradiciones patrióticas del pueblo alemán, brillantemente ma¬ 
nifestadas en la lucha liberadora del año 1813 contra la in¬ 
vasión de los ejércitos napoleónicos. 

Una disposición especial establecía que la ropa y el resto 
del equipo debían facilitárselo los propios "volkssturmistas". 
El órgano impreso del "Volkssturm", la hoja Volkssturm Mit- 
teilungen, exhortaba a que los jefes de batallón lograsen que 
los "volkssturmistas" llevasen por lo menos gorras iguales. 
Los cargos de mando en el "Volkssturm" los ocuparon los 
funcionarios del partido nazi, los dirigentes de los destaca¬ 
mentos SS y de asalto, del cuerpo motorizado nacional-socia- 
lísta y de la "juventud hitleriana". Para vigilar a los "sospe¬ 
chosos", fueron designados en las unidades del "Volkssturm" 
"dirigentes políticos" fascistas. En diciembre de 1944, los pri¬ 
meros cuarenta batallones del "Volkssturm”, entraron en 
combate en Silesia; pero los hitlerianos quisieron también 
emplear el "Volkssturm" para aplastar las posibles acciones 
antifascistas en el interior del país. 

En febrero de 1945, como complemento al "Volkssturm", 
los hitlerianos comenzaron la formación de los llamados 
"batallones Gneisenau" y de las "unidades Walküre" que 
debían "defender" los puntos poblados. Los propios destaca¬ 
mentos de trabajo obligatorio fueron también transformados 
en unidades militares. A últimos de 1944, se empezó a formar 
con mujeres jóvenes un "cuerpo auxiliar femenino”. 

A pesar de todas estas medidas, ninguna clase de movili¬ 
zaciones "totales" o "supertotales" de los hitlerianos pudie¬ 
ron aumentar los contingentes militares germano-fascistas 
ni incluso mantenerlos en su nivel anterior. Bajo los golpes 
del Ejército Soviético, los efectivos de la Wehrmacht se re¬ 
dujeron en 1944 en más de una cuarta parte (26,5%), de 
10.169.000 hombres a 7.476.000 hombres, es decir, en 
2.693.000 hombres. 

La dirección nazi desplegó también una febril actividad 
para elevar el nivel de la producción militar en la Alemania 

4 * 
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fascista y crear así la base económica necesaria para empren¬ 
der nuevas aventuras bélicas. Ya en marzo de 1944, a pro¬ 
puesta de Speer, el gobierno hitleriano aprobó el llamado 
“programa de la victoria”, por el que se preveía aumentar 
en 1944 la producción de armamentos en un 58%. 

Procurando a toda costa que la guerra tuviese un desen¬ 
lace favorable para los monopolios alemanes, a los hitleria¬ 
nos les importaba un bledo la situación de las masas popu¬ 
lares del país. 

Simultáneamente a estas medidas, Speer se esforzaba 
febrilmente por llevar a la práctica el "Eger plan”, por él 
elaborado, que preveía una amplia construcción de fábricas 
de guerra subterráneas a salvo de las incursiones aéreas de 
los aliados. La ulterior concentración de la dirección de toda 
la industria en manos del departamento de Speer, donde los 
más importantes consorcios de producción militar mantenían 
las posiciones clave, acrecentó aún más su influencia en la 
política del gobierno nazi. 

Por indicación de los monopolios, el 25 de junio de 1944 
el gobierno hitleriano anunció la realización en el país de 
una nueva “movilización total”. Goebbels fue nombrado ple¬ 
nipotenciario imperial para su puesta en práctica. Inmediata¬ 
mente aclaró la finalidad de esta medida: Alemania ha per¬ 
dido en el Este extensos territorios. Esto significa que, en lo 
fundamental, el propio territorio de Alemania debe propor¬ 
cionar ahora todo lo necesario para sostener la guerra. En el 
otoño de 1944, las instrucciones de Goebbels, como pleni¬ 
potenciario para la “movilización total” se sucedían ininte¬ 
rrumpidamente. Fueron cerrados todos los teatros, cabarets, 
conservatorios, locales deportivos, exposiciones, casi todas las 
editoriales, etc, y su personal, destinado al frente o a la in- 
dustria de guerra. A cambio de los “totalmente movilizados”, 
200 mil obreros de las ramas militares de la industria fueron 
llamados a la Wehrmacht y enviados al frente. La obligato¬ 
riedad laboral se extendió a los varones, desde los 16 años 
de edad y, a las mujeres, a partir de los 17; las fábricas de 
guerra se nutrieron con estudiantes y alumnos de los grados 
escolares superiores y se implantó una jornada laboral de no 
menos de 60 horas semanales. Al fascista Sauckel, proveedor 
de esclavos para los consorcios militares alemanes, se le plan¬ 
teó esta tarea: traer en 1944 a Alemania, de todos los terri¬ 
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torios que se encontraban bajo ocupación alemana, no menos 
de cuatro millones de obreros extranjeros. 

Con tal de sostener la guerra, no importa a que precio, 
hasta un desenlace favorable a los monopolios alemanes, los 
hitlerianos no se preocuparon lo más mínimo de la situación 
de las masas populares del país. Cual revienta una pompa de 
jabón, así se vino abajo el engaño propagandístico nazi sobre 
la lucha ”por los intereses del pueblo alemán”. 

El 19 de marzo de 1945, Hitler dirigió esta orden a todos 
los gauleiter y comandantes en jefe de los grupos de ejérci¬ 
tos: hacer la guerra sin parar mientes en la situación de la 
población local. Cuando dio la orden, Hitler declaró a sus más 
allegados que no había que tener en cuenta las obras necesa¬ 
rias para la población. . . Sino que, por el contrario, era 
mejor destruirlas por ellos mismos. 

Para realizar el ”not-programa”, proclamado por Hitler, 
se exigía cesar por completo la producción de artículos indus¬ 
triales de amplio consumo. 

Cada semana que pasaba era más pobre el suministro 
de productos alimenticios a la población. El invierno de 
1944 45, la ración diaria de comestibles alcanzó el mísero 
nivel de 100 gramos de pan, 100 gramos de papas, 20 gramos 
de carne y 10 de grasas y, en la primavera de 1945, el sumi¬ 
nistro regular de productos para la población, cesó por com¬ 
pleto. El 5 de abril de 1945 se hizo llegar a las secciones loca¬ 
les del partido nazi una orden firmada por el “experto de 
alimentación” fascista, cierto profesor Schenk, sobre la vida 
”en condiciones más sencillas”, en la que se recomendaban 
“medios alimenticios novísimos”, como pan de colza, corteza 
de árbol, castañas, café de bellotas. La orden daba también 
“consejos” sobre la recogida y empleo en la comida de hier¬ 
bas, plantas silvestres, bayas, raíces, hongos, bichos de sangre 
caliente, ranas, caracoles, etc.*. 

En enero de 1945, los hitlerianos confiscaron todas las 
sumas que la población tenía depositadas en las Cajas de 
Ahorro. “Si a las amplias capas de la población se les priva 
de cerca de 25 mil millones de marcos -se decía cínicamente 
en un informe del Ministerio de Economía a Hitler—, desapa¬ 
recerán de los bolsillos de artesanos, obreros y empleados 


* H. Bádwald und K. Polkehn, Bis íüni nach zwolt, B., 1960, 
SS. 55-56. 
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los billetes sobrantes que les hacen creer que el dinero no 
vale nada. . . No se trata de privar de superganancias y dinero 
excedente mediante impuestos a las distintas esferas de la 
economía y a unas pocas categorías que reciben elevados in¬ 
gresos, sino de atrapar entre las amplias capas de la pobla¬ 
ción el dinero allí escabullido 

La población de Alemania pudo convencerse también, por 
su amarga experiencia, del valor que tenían las falsas afirma¬ 
ciones de los hitlerianos al comienzo de la guerra de que "en 
Alemania no caería ni una bomba". Los bombardeos de la 
aviación anglo-norteamericana convertían en ruinas una ciu¬ 
dad tras otra. En las últimas semanas de la guerra —escribe 
el historiador progresista alemán F. Kóhler-, "la aviación 
anglo-norteamericana destruyó numerosas ciudades: Stutt- 
gart, Wurzburgo, Dusseldorf, Berlín, Potstdam, Magdeburgo, 
Dresde y otras. Decenas de miles de personas de la población 
civil, barriadas residenciales enteras, innumerables monumen¬ 
tos de la cultura del pueblo alemán fueron víctimas de los 
bombardeos. Estos bombardeos, innecesarios desde el punto 
de vista militar y no relacionados directamente con las accio¬ 
nes combativas. .., ejercían una influencia aún más extermi- 
nadora y horrible sobre la población civil"* **. 

Por ejemplo, durante el vuelo de la aviación norteameri¬ 
cana sobre Dresde, la noche del 13 al 14 de febrero de 1945, 
de las 220.000 casas de vivienda de la ciudad, 80.000 fueron 
destruidas totalmente y 75.000 sufrieron grandes daños. Hasta 
hoy se desconoce cuántos sucumbieron aquella noche en 
Dresde: ¿murieron de 350 a 400.000 personas, como informó 
a Berlín el jefe de la dirección local de propaganda nazi, o 
"no fueron más" que 100.000 personas, según comunicó la 
prensa de los países neutrales"***. 

Las autoridades fascistas afirmaban sacrilegamente que, 
como resultado de los bombardeos, ante todo pierden sus bie¬ 
nes las capas acomodadas de la población y, por tanto, se 
"liquida" la desigualdad material, poniéndose los cimientos 
de una nueva sociedad "socialista". Los fascistas colgaban 
sobre las ruinas de las ciudades alemanas estas consignas: 

* A. Alexéiev, Las finanzas militares de los Estados capitalistas , 
M. 1949, pág. 47. 

** F. Kohler, Die Befreiung Deutschlands vom faschistischen Joch , 
S. 35. 

*** W. Ulbricht, En torno a la historia contemporánea , pág. 54. 
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"¡Saludamos al primer constructor de Alemania, Adolfo 
Hitlcr!" Las compañías de la construcción emulaban con las 
autoridades fascistas a ver quién arramblaba con los últimos 
recursos de la población. Los periódicos estaban llenos de 
anuncios como éste: La firma garantiza la construcción de una 
nueva casa después de la guerra si se aporta inmediatamente 
la cuarta parte de su valor. Desde el 7 al 28 de enero de 1945, 
las autoridades fascistas realizaron una postulación "volun¬ 
taria" de prendas para las necesidades de la Wehrmacht y 
del "Volkssturm". Se requisaba el calzado, la ropa exterior 
e interior, morrales, etc. Antes de su huida, las autoridades 
fascistas evacuaron totalmente al interior de Alemania a los 
habitantes de las regiones por ellos abandonadas. Millones 
de mujeres y niños que quedaron sin hogar a consecuencia de 
los bombardeos, eran trasladados en invierno sobre platafor¬ 
mas ferroviarias descubiertas o, en el mejor de los casos, 
en helados vagones de mercancías. 

Las medidas terroristas de los hitlerianos iban acompa¬ 
ñadas de una desaforada propaganda fascista. 

En las últimas semanas de existencia del Reich hitleriano 
cambió sustancialmente el carácter de la demagogia fascista. 
Si antes la propaganda hitleriana se dedicaba a describir a la 
población las riquezas de los países esclavizados y examinaba 
en todos sus pormenores qué bienestar traería a "cada ale¬ 
mán" la victoria en la guerra, ahora se esforzaba en sacar 
partido del pánico de la población ante la responsabilkkid 
por los crímenes que cometieron los hitlerianos en otros paí¬ 
ses. Intimidando a la población con los "horrores del bolche¬ 
vismo", la propaganda fascista intentaba inculcar al pueblo 
alemán la idea de que su destino estaba indisolublemente 
vinculado a la suerte del fascismo y, que el hundimiento del 
último, acarrearía inexorablemente el "fin" de la nación ale¬ 
mana. Por esto -afirmaban los hitlerianos-, sólo nos queda 
un camino, "luchar hasta con navajas". "Mejor es sucumbir 
que capitular" -gritaba Goebbels en su órgano Angriíí. 

Para atar a todos los alemanes con una caución solidaria, 
los hitlerianos comenzaron a afiliar forzosamente al partido 
nazi a vastos círculos de la población, lo que hizo que el 
número de sus afiliados ascendiera al final de la guerra a 
10 millones de personas. 

El desenmascaramiento de los hitlerianos como enemigos 
jurados del pueblo alemán, lo impidieron en gran medida 
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los numerosos planes de desmembración e inclusive de ani¬ 
quilamiento de Alemania, expuestos durante la guerra por 
determinados círculos imperialistas en Estados Unidos e 
Inglaterra. Ya en 1941, el publicista estadounidense Th. Kauf- 
mann publicó un folleto titulado Alemania dehe ser aniqui¬ 
lada, la esencia del cual se revelaba plenamente en estas pala¬ 
bras en la solapa de la cubierta: "Plan universal de aniquila¬ 
miento de la nación germana y total extirpación del pueblo 
alemán". En septiembre de 1944, el secretario de Hacienda 
del gobierno de los Estados Unidos, Henry Morgenthau, ex¬ 
puso un plan que preveía realizar después de la guerra toda 
una serie de medidas políticas que socavaban de raíz la uni¬ 
dad de la nación alemana y del Estado alemán, así como la 
destrucción del potencial industrial de Alemania. "El camino 
de Alemania hacia la paz futura -escribió Morgenthau- pasa 
a través de la granja, a través del cultivo de la tierra"*. Tam¬ 
bién lord Vansittart, miembro del gabinete militar de Chur- 
chill propugnó en Inglaterra la liquidación de cualquier clase 
de potencial industrial de Alemania, y su transformación en 
apéndice agrícola y de materia prima para Inglaterra. 

Los hitlerianos utilizaban profusamente en su propaganda 
los datos que les llegaban sobre los "planes" de desmembra¬ 
ción y exterminio de Alemania, fraguados en los medios gu¬ 
bernamentales de los países occidentales y ampliamente dis¬ 
cutidos en la prensa inglesa y norteamericana para imbuir al 
pueblo alemán la creencia de que no tenía más salida que 
luchar hasta el fin, pues, de lo contrario, Alemania y el pue¬ 
blo alemán serían aniquilados. "Este Vansittart -escribió 
Goebbels en su diario el 24 de abril de 1943- es realmente 
un hallazgo inapreciable para nuestra propaganda. Después 
de la guerra habrá que erigirle en algún sitio de Alemania 
un monumento con esta dedicatoria: "Al inglés que hizo más 
que todos para la victoria de la causa alemana en la 
guerra"**. 

Por último, la falsedad fascista se completaba con decla¬ 
raciones demagógicas acerca de un pronto viraje en los 
acontecimientos, favorable a Alemania, sobre "un arma se¬ 
creta" que será empleada en "fecha próxima", sobre la nece¬ 
sidad de "seguir como antes" creyendo incondicionalmente 


* H. Morgenthau, Germany is our Problem, N .Y. —L., 1945, p. 48. 
** K. Bitte], Die Freinde der deutschen Nation , B„ 1955, S. 10. 
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en el "führer" y otras ideas por el estilo. El 24 de febrero de 
1945, Hitler hizo por radio una "profecía" inapelable acerca 
de la "pronta victoria del imperio germano". La propaganda 
fascista puso inmediatamente por las nubes esta estúpida de¬ 
claración, "Si el "führer" ha vaticinado que lograremos este 
año un viraje histórico -peroraba Naumann, subsecretario 
del Ministerio de Propaganda-, esto es para nosotros una 
realidad. Desconocemos cómo será conseguida. El führer 
lo sabe"*." Saber esperar -le coreaba el Vólkischer Beob- 
achter , órgano oficial del partido nazi— es un gran arte. . . 
El "führer" no podría conservar su férrea tranquilidad si no 
estuviese persuadido de que en el momento decisivo,, puede 
inclinar la balanza a nuestro favor **. El 4 de abril toda 
la prensa fascista publicó artículos sobre el arma secreta . 
Cierto que a renglón seguido se "explicaba", con gran lujo 
de palabras que, a la "pregunta acerca del carácter de la 
nueva arma y cuándo podría ser empleada, no podemos con¬ 
testar, incluso aunque lo sepamos. Pero a este respecto, los 
plumíferos fascistas sabían tanto como a los que envenena¬ 
ban sistemáticamente con la ponzoña de la propaganda nazi. 

No obstante, la conjugación del terror fascista con la de¬ 
magogia nazi, condujo a que una parte considerable de la 
población civil y de los militares continuase, en la fase final 
de la guerra, acatando ciegamente las disposiciones y órde¬ 
nes de las autoridades fascistcis. En este aspecto, es suma¬ 
mente sintomática la carta del soldado Hctz, del grupo de 
ejércitos "Kurlandia”, escrita a últimos de julio de 1944 a 
sus familiares del pueblecillo Lachs, cerca de Leipzig. La 
guerra ha entrado en su fase decisiva -se decía en la carta-. 
Ahora se exige de cada cual la tensión máxima de esfuerzos. 
Estamos dispuestos a hacer sin rechistar todo lo que sea nece¬ 
sario para que la guerra termine victoriosamente. Hace unos 
días atentaron contra el "führer", pero gracias a Dios que 
salió con vida del trance, si no las habríamos pasado muy 
mal. . . No podemos perder esta guerra y no la perderemos, 
pues de lo contrario sucumbiremos. . . Algo debe ocurrir y 
la felicidad volverá a sonreímos. Es posible que empleemos 
para el aniquilamiento de nuestros enemigos un nuevo tipo 
de arma". 


* E. Kuby, Das Ende des Schreckens, SS. 62, 79. 
** Vólkischer Beobachter, 25, Febr. 1945. 
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A finales de 1944, los cabecillas fascistas supusieron que 
era el momento propicio para llegar a un acuerdo “desde 
posiciones de fuerza” con las potencias occidentales. El movi¬ 
miento antifascista en el interior del país había sido tempo¬ 
ralmente aplastado con ayuda de un terror sanguinario y la 
producción de armamentos y pertrechos militares casi sobre¬ 
pasó en tres veces la de 1941, alcanzando el nivel más ele¬ 
vado en toda la guerra. 

El 16 de septiembre de 1944, cuando acabó la acostum¬ 
brada reunión en "Wolzsschanzc", consagrada como de ordi¬ 
nario a la situación en los frentes, después que despidió a 
los que en ella participaron, Hitler invitó a Keitel, al coronel 
general Jodl, jefe del Estado Mayor de operaciones del Alto 
Mando de la Wehrmacht, a Guderian, nuevo jefe del Estado 
Mayor Central, y al general Kreipe, representante del mando 
de la Luftwaffe (Fuerzas Militares del Aire) a que le siguie¬ 
ran a sus habitaciones particulares. Allí, a puerta cerrada, se 
celebró una segunda reunión. Jodl informó que desde el 
comienzo de la guerra, la Wehrmacht había tenido más de 
4 millones de soldados y oficiales muertos y prisioneros y # 
sólo en los tres últimos meses, las pérdidas habían pasado 
de 1.200.000 hombres. Tras Rumania y Bulgaria rompía la 
alianza con Alemania también Finlandia, Si los acontecimien¬ 
tos no cambian -declaró-, la invasión de los aliados al terri¬ 
torio de Alemania es inevitable. “Ya he tomado una decisión 
-interrumpió Hitler al informe de Jodl-. Atacaremos aquí, 
en los Ardenas". Y señaló con el dedo en el plano. “¡Forzare¬ 
mos el Mosa y nos lanzaremos sobre Amberes!“* 

A partir del día siguiente, la preparación para la ofen¬ 
siva en el Frente Occidental, empezó a toda marcha. En la 
región de Bonn comenzó la formación de un nuevo ejército 
SS de tanques, integrado por nuevos reclutas de diecisiete 
años. 

Hitler exigió que le buscaran en el archivo militar pru¬ 
siano los documentos referentes a la ofensiva en los Arde¬ 
nas en mayo de 1940 por el 4" y el 6° ejércitos alemanes. Eos 
hitlerianos soñaban claramente con organizar a los anglo¬ 
norteamericanos un nuevo “Dunkerque”. 

El 11 de octubre de 1944, Jodl presentó a Hitler el plan 
de la operación cifrado con el nombre "Christrose" {“Rosa 


* J. Toland, Battíe, L., 1960, p. 29. 
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navideña"). El plan preveía, aprovechando la sorpresa y el 
mal tiempo, que dificultaba las acciones de la aviación aliada, 
romper con las fuerzas de 12 divisiones de tanques y 18 di¬ 
visiones de infantería el frente anglo-norteamericano en los 
Ardenas, avanzar rápidamente hacia Ambcrcs, cercar y des¬ 
pués aniquilar de 25 a 30 divisiones aliadas. 

Hitler aprobó el plan presentado por Jodl desechando 
simultáneamente los planes de operaciones ofensivas limita¬ 
das en el Frente Occidental, presentados por los comandantes 
en jefe de las tropas germano-fascistas en el Oeste, mariscal 
de campo Rundstedt (plan “Martin”) y el mariscal de campo 
Model, elegido personalmente por Hitler para dirigir la ofen¬ 
siva (plan ”Niebla otoñal”). Cuando los generales acudieron 
para que se les aclarase, Hitler les dijo que bien pudiera 
ser que sus planes fuesen convenientes desde el punto de 
vista militar, pero que toda la operación planeada no tanto 
debería revestir un carácter militar como político. “Recuer¬ 
den a Federico el Grande -decía histérico Hitler-. En Leiden 
y Rossbach, diezmó a un enemigo dos veces superior a él. . . 
Los Ardenas serán mi Rossbach y Leiden. Y el resultado de 
este otro acontecimiento histórico sin precedentes, será plena¬ 
mente concreto: el campo de los enemigos del Tercer Impe¬ 
rio se desmembrará”*. 

También Jodl subrayó el carácter estrictamente político 
de la presunta operación cuando, el 3 de noviembre, reunió a 
los jefes superiores del Frente Occidental. “Los planes de 
los aliados -aclaró-, serán desorganizados para mucho tiempo 
y el enemigo (se refería a las potencias occidentales. -G. R.) 
tendrá que efectuar una revisión de los principios de su polí¬ 
tica”**. 

Unas semanas después, el 2 de diciembre de 1944, Hitler 
aclaraba personalmente a los generales que la victoria de 
las tropas alemanas en los Ardenas permitiría estabilizar el 
Frente Occidental y sacar de allí tropas para enviarlas al 
Este. Lo principal reside en que “una operación con éxito en 
este momento no sólo elevará la moral del pueblo alemán, 
sino que influirá también en la opinión pública de los países 
aliados. En su entrevista con los generales, Hitler dijo: "Ja¬ 
más ha conocido la historia una coalición compuesta de ele- 


* J. Toland, Battle, p. 33. 

** Decisiones fatales, M., 1958, pág. 265 
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Hitler y los generales 

mentos tan heterogéneos, y con fines tan diametralmente 
opuestos como la coalición de nuestros enemigos. . . El que 
siga con atención el desarrollo de los acontecimientos, no 
puede por menos de ver que las contradicciones entre nues¬ 
tros adversarios crecen de hora en hora. Si hoy somos ca¬ 
paces de asestarles otros cuantos golpes fuertes, en cual¬ 
quier momento se podrá esperar que este cacareado "'frente 
único" se derrumbe acompañado de ensordecedores true¬ 
nos. . 

Así pues, el plan de los hitlerianos consistía en demos¬ 
trar ante las potencias occidentales su "fuerza" y su capaci¬ 
dad para detener "la propagación del comunismo" en Europa, 


* J. Hermann, La gran estrategia . Octubre 1944-agosto 1945, t. VI, 
M, 1958, pág. 14. 
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activar los círculos antisoviéticos profascistas en los medios 
gubernamentales estadounidenses e ingleses, socavar la coali¬ 
ción antihitleriana y abrir el camino para las conversaciones 
de la Alemania fascista con los países occidentales en pie de 
igualdad. Los hitlerianos calculaban así conservar el dominio 
de los monopolios alemanes en Polonia, Checoslovaquia, Aus¬ 
tria, Dinamarca y otros países ocupados por Alemania sal¬ 
vando la dictadura fascista en la propia Alemania. 

Hay varios hechos que evidencian la colosal importancia 
que la camarilla dirigente hitleriana daba a la futura opera¬ 
ción. A todos los comandantes de ejércitos y de cuerpos de 
ejército, a los que se había dado a conocer el plan de la 
ofensiva, les obligaron a dar por escrito el compromiso de 
mantenerlo en el más riguroso secreto. Si alguno de ellos 
viola este compromiso -se decía en el documento-, se le apli¬ 
cará la pena de muerte. 

El 11 de octubre, Hitler llamó al mayor de las SS, Skor- 
zeny. Este bigardo de dos metros de altura, con catadura de 
criminal profesional, era conocido como el ejecutor de las 
misiones de más confianza de su "führer". No hacía mucho 
que Skorzeny había raptado de la cárcel de Roma y traído al 
territorio ocupado por los hitlerianos, a Mussolini y, un poco 
después, por orden personal de Hitler, había asesinado al 
hijo del almirante Horthy que buscaba contacto con los anglo¬ 
norteamericanos. Hitler encargó también a Skorzeny llevar 
a cabo la operación "Greif", especialmente secreta, que 
debía garantizar el rápido avance a las tropas alemanas 
después de la rotura del frente anglo-norteamericano. Con 
alemanes que hablaban perfectamente el inglés, Skorzeny 
debía formar con la 150 brigada de tanques una unidad 
especial. Vestidos con uniforme norteamericano e inglés 
y pertrechados con armamento enemigo, las unidades de 
esta brigada debían apoderarse por sorpresa de los puentes 
sobre el Mosa y sembrar la confusión entre las tropas alia¬ 
das*. 

Al amanecer del 16 de diciembre de 1944, después de 
concentrar en la región de los Ardenas las unidades del 
T ejército, del 5° ejército de tanques y del 6 o ejército de 
tanques SS, los hitlerianos pasaron a la ofensiva. Las tropas 
norteamericanas no pudieron ofrecer una resistencia orga- 


* Véase J. Mader, Jagd nach dem Narbengesicht, B., 1962, S. 114. 
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nizada y, sufriendo grandes pérdidas, comenzaron a retirarse 
presa de pánico. El frente de los aliados fue roto abriéndose 
en él una brecha de 100 km de ancho por la que penetraron 
impetuosas las divisiones de tanques y motorizadas alemanas. 
A la vanguardia de las unidades hitlerianas, sobre transpor¬ 
tadores blindados, avanzaban disfrazados con uniformes 
inglés y norteamericano los bandidos de Skorzeny, sembrando 
el terror en los Estados Mayores y unidades de retaguardia 
norteamericanas. 

El 19 de diciembre, las vanguardias de los hitlerianos 
se acercaron a Lieja y el grueso de las fuerzas del 5 o ejército 
de tanques avanzaban impetuosas hacia los pasos del Mosa. 
Los aliados se encontraron en una situación apurada y di¬ 
fícil. 

Entre los dirigentes nazis reinaba el júbilo. En su discurso 
por radio, con motivo del Año Nuevo, Hitler declaró que, 
"semejante al Ave Fénix, la voluntad de Alemania se ha 
levantado de nuevo de entre las cenizas. . . Llega la hora que 
nos acercará definitivamente a la victoria”*. 

En su orden de Año Nuevo, el jefe del Estado Mayor 
Central, Guderian escribía a las tropas: ”A través del incen¬ 
dio de las batallas nos ilumina el faro de la victoria”. El 5 
de enero de 1945, Goebbels decía jactanciosamente en su 
periodiquillo Reich: "¡Cómo ha cambiado el cuadro general 
de la guerra desde agosto y septiembre del año pasado! Ale¬ 
mania se ha recuperado de nuevo”. 

"El más grande caudillo de todos los tiempos”, como 
llamaba a Hitler la prensa fascista, se devanaba la sesera 
pensando qué nueva recompensa inventar para sus generales 
distinguidos en las operaciones. Por fin encontró la solu¬ 
ción: hojas de roble de oro para la cruz de caballero. En un 
ambiente de solemnidad, el 1 de enero de 1945, se entregó 
la nueva distinción al "as” fascista Rudel. , . 

El 28 de diciembre de 1944, el alto mando hitleriano 
planeó una nueva operación, cifrada bajo el nombre "Viento 
norteño”. Su realización debía distraer de los Ardenas a las 
reservas anglo-norteamericanas y despejar el camino a la 
ulterior ofensiva de la agrupación de choque alemana. En la 
noche de vísperas de Año Nuevo pasaron a la ofensiva las 


* Vólkischer Beobachter, 2. Jan. 1945. 
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tropas mandadas por el mariscal de campo Blaskowitz, con¬ 
centradas en Alsacia. "Su misión -declaró Hitler-, es la de 
fijar el mayor número posible de tropas enemigas”*. A con¬ 
tinuación el mando de la Wehrmacht se proponía reanudar 
la ofensiva a través del Mosa sobre Ambercs. "Por lo que 
a los rusos se refiere -declaró Himmler al general Guderian 
el 5 de enero de 1945-, puedo decirle lo que sé: los rusos no 
emprenderán la ofensiva. No están en condiciones de ha¬ 
cerlo”**. 

Sin embargo, no habían transcurrido ni dos semanas del 
nuevo año, cuando se evidenció plenamente, que todo el plan 
de los hitlerianos había sido amañado sin tener en cuenta 
la potencia de las Fuerzas Militares Soviéticas y el papel 
decisivo que desempeñaba la Unión Soviética en el desarrollo 
de los acontecimientos militares y políticos en Europa. A 
petición del gobierno inglés, el Gobierno soviético accedió 
a los insistentes deseos de los aliados para acelerar el paso 
a la ofensiva de las tropas soviéticas. El 12 de enero de 
1945, el Ejército Soviético descargó sobre los hitlerianos un 
golpe de fuerza desconocida desde el mar Báltico hasta los 
Cárpatos. El 5 o y 6 o ejércitos de tanques hitlerianos, enfilados 
para un nuevo golpe sobre las tropas anglo-norteamericanas, 
fueron inmediatamente retirados del frente y lanzados al 
Este, contra las tropas soviéticas en ofensiva. En total, fue¬ 
ron desplazadas al Este casi un tercio de todas las fuerzas 
combativas del Frente Occidental. Los planes militares y 
políticos de los hitlerianos relacionados con la ofensiva en 
los Ardenas, fueron definitivamente enterrados. La "Rosa 
navideña” se marchitó de raíz. Pero la cosa no quedó limi¬ 
tada a esto. Persiguiendo a las destrozadas unidades germa¬ 
no-fascistas en retirada, el 27 de enero, las tropas soviéti¬ 
cas atravesaron, en un vasto frente, la frontera del "tercer 
Reich”. 

El 31 de enero de 1945, el orden establecido en el Cuartel 
General de Hitler, fue violado. Hitler, comúnmente parti¬ 
dario de celebrar toda clase de reuniones por las noches, 
nunca salía de su dormitorio antes del mediodía y nadie se 


* F. Gilbert, Hitler Directs His War. The Secret Records oí the 
Daily Military Coníerenees, N. Y„ 1947, p. 164. 

** París-Match, 23 juin. 1962. 
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atrevía a importunarle. Esa mañana, sin embargo* Bormann, 
jete de la cancillería del partido interrumpió el sueño maña¬ 
nero de su patrón. Tenía para ello razones más que sobradas. 
"¡Mi "fíihrer" “gritó Bonnann excitado desde el umbral de 
la habitación-, grandes unidades de tanques soviéticas han 
forzado el Oder cerca de Wriezen* y avanzan sobre Ber¬ 
lín!" 

En la historia del "milenario" Reich hitleriano se abrió 
la última página. 


* Ciudad situada a 40 km al nordeste de Berlín. 


EN LA CANCILLERIA IMPERIAL 


La ofensiva invernal del Ejército Soviético no sólo tiró 
abajo los planes del gobierno hitleriano, calculados para, 
con ayuda de la Wehrmacht, obligar a las potencias occiden¬ 
tales a concluir un contubernio con la Alemania fascista, sino 
que también colocó al régimen hitleriano ante su hundimiento 
ineludible en el plazo más próximo. Ahora no sólo estaban 
ya contados los meses de existencia del criminal Reich hitle¬ 
riano, sino también las semanas. 

El potencial militar e industrial de la Alemania fascista 
fue minado de raíz. 

Durante la ofensiva invernal del Ejército Soviético, las 
tropas germano-fascistas perdieron más de medio millón de 
soldados y oficiales. La guerra fue trasladada al territorio 
del Reich y la máquina bélica hitleriana se vio privada de 
más de 300 fábricas de guerra situadas en el territorio libe¬ 
rado por el Ejército Soviético. Los nazis perdieron Silesia, 
la segunda forja militar de la Wehrmacht más importante 
(después del Ruhr). El rapaz sistema militar-económico de 
la Alemania fascista, basado en la explotación de los países 
esclavizados, se derrumbó y esto desorganizó toda la vida 
económica de la Alemania nazi. En marzo de 1945, la situa¬ 
ción económica del Reich se hizo catastrófica. Cesó el tránsito 
regular ferroviario. Por disposición del ministro de Arma¬ 
mento, Speer, todo el material rodante de los ferrocarriles 
sólo podía ser utilizado para fines militares. 

Comparada con 1944, la producción de combustible y la 
fundición de arrabio y acero se redujeron en más del triple. 
El 15 de marzo de 1945, el ministro de Armamento presentó 
a Hitler una nota memorial en la que le informaba que, en 
las últimas semanas, el abastecimiento de la industria con 
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hulla se había reducido en casi diez veces. En febrero de 
1945, la destilación de bencina apenas llegaba a las 9 mil 
toneladas, cuando la necesidad mensual de la Wchrmacht 
nazi era de 40.000 toneladas. El descenso de la extracción y 
elaboración de los tipos principales de materia prima, con¬ 
dujo rápidamente a una reducción catastrófica de la produc 
ción de guerra, que en marzo de 1945 habla decaído en 
dos veces y media, comparada con el verano de 1944. 

La Wehrmacht, por ejemplo, que necesitaba mensual¬ 
mente 300.000 fusiles, sólo recibía de la industria 200.000. 

"El hundimiento económico del imperio es cada vez más 
rápido. . . —escribió Speer—. En las cuatro u ocho próximas 
semanas, tendremos que contar con el derrumbamiento 
definitivo de la economía de Alemania"*. 

El sistema crediticio se vino abajo totalmente. El 21 de 
abril de 1945, la deuda interior estatal de la Alemania fas¬ 
cista alcanzó la cifra astronómica de 376.100 millones de 
marcos, contra 11.500 millones en el momento de la subida 
al poder de los hitlerianos y los 30.000 millones de marcos 
que registraba al comienzo de la segunda guerra mundial. 
La deuda estatal de Alemania sobrepasaba en 1/4 todo el 
valor del tesoro nacional del país y en más de cuatro veces 
a la renta nacional de antes de la guerra. 

Capas cada vez más amplias de la población veían claro 
la ineluctabilidad de la bancarrota total del imperio fascista. 
El 4 de abril de 1945, Bormann escribía a Kaltenbrunner, 
jefe de la Dirección Imperial de Seguridad, de los grandes 
deseos que la población de Alemania tiene porque termine 
inmediatamente la guerra. 

Pero esta honda crisis atenazó también al partido nazi. 
Diariamente se ensanchaba el abismo entre la cúspide diri¬ 
gente fascista y la masa de los miembros de base del partido. 
Cuando las tropas soviéticas se acercaban, los gaulciter, 
kreisleiter y otros bonzos nazis, de rango inferior, eran los 
primeros en escapar con las riquezas robadas abandonando 
sus ricos feudos y buscando refugio en la retaguardia 
profunda. Greiser, por ejemplo, el gauleiter de Poznan, se 
fue con permiso de Hitler al balneario de Carlsbad. Hasta 
W. Goerlitz, historiador reaccionario germano-occidental, 
reconoce que los jerarcas nazis se comportaban como los 


* Der Prozess gegen die Hauptkriegsverbrecher / Bd. XLI, S, 421. 
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"miembros de una banda de gansters en la que cada cual 
intenta salvar su pelleja"*. 

Al propio tiempo, los engañados y asustados miembros 
de base del partido nazi, soportaban todas las calamidades 
y privaciones que descargaron sobre la población de Alema¬ 
nia los monopolios alemanes y sus agentes de la camarilla 
hitleriana. 

Esta situación paralizó el aparato del partido nazi y del 
gobierno fascista que durante doce años habían sido el ins¬ 
trumento de los círculos más agresivos y reaccionarios del 
capital monopolista alemán. En marzo de 1945, Kaltcnbrun- 
ner informó a Bormann del desmoronamiento completo del 
aparato del partido nazi. Las disposiciones y órdenes que 
daban las autoridades hitlerianas quedaban en el aire. 

A partir de enero de 1945, comenzaron también a desinte¬ 
grarse los eslabones supremos del sistema gubernamental 
hitleriano. Los principales criminales de guerra fascistas, 
dirigentes militares y políticos de la Alemania hitleriana, los 
que planearon y organizaron la guerra agresiva, arrojados 
ahora de los territorios ocupados, se vieron obligados a 
reintegrarse de nuevo a la región de Berlín. Hitler y el jefe 
del Alto Mando de la Wehrmacht, Keitel, ya en el otoño de 
1944, cuando las tropas soviéticas se aproximaron a la 
Prusia Oriental, huyeron del "Cubil del lobo" con un grupo 
de altos funcionarios nazis y oficiales superiores a la resi¬ 
dencia de reserva, enclavada en Hessen, cerca de Sicgen- 
burg, desde donde el 16 de enero de 1945, en un tren especial, 
se trasladaron a Berlín. El regreso de los "jefes" hitlerianos 
a la capital del Reich no revistió en modo alguno un carácter 
triunfal. Barriadas enteras estaban reducidas a escombros y 
la ciudad sufría incesantemente los bombardeos de la aviación 
anglo-norteamericana. En 80 días soportó 84 incursiones 
aéreas masivas. Cesó el suministro regular de gas, de energía 
eléctrica y agua, y, el propio estado de ánimo de los berli¬ 
neses, no prometía nada bueno a los nazis. "Por suerte para 
Hitler -escribe acerca de su regreso a Berlín el publicista 
germano-occidental E. Kuby-, la mayoría de los berlineses 
no supo qué clase de tren era aquel"**. 

Keitel y otros generales fascistas, atravesaron Berlín y 


* W. Goerlitz, Der deutsche Generalstab , Fr. am/M„ 1950, S. 685. 

** E. Kuby, Das Ende des Schreckens , S. 143. 
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siguieron en dirección a Zossen, pequeña ciudad situada a 
30 Km al sur de la capital Allí, en el interior de un espesa 
pinar, existia desde el verano de 1939 todo un complejo de 
edificios y obras, perfectamente protegidos de miradas impor¬ 
tunas, Al otro lado de una alta tapia, bien guardada, estaban 
ubicadas, en forma de dos gigantescas herraduras, decenas 
de casitas cuidadosamente ocultas a la observación aérea. 
Sólo sus moradores sabían que cada "hotelito" era un sólido 
refugio antiaéreo de hormigón y acero. Los muros de hor¬ 
migón armado de las "casitas", tenían más de un metro de 
espesor y además de la parte que emergía de la superficie, 
cada una tenía dos pisos subterráneos más, comunicándose 
mutuamente por corredores subterráneos. Un grupo de ellas, 
llamado "Maybaeh I", lo ocupaban las secciones y la direc¬ 
ción del Alto Mando de las Fuerzas de Tierra (OKH). Preci¬ 
samente desde aquí, Brauchitsch y Halder planearon la inva¬ 
sión de las tropas germano-fascistas a Polonia y dirigieron el 
alevoso ataque contra la Unión Soviética. 

Unos trescientos metros al sur, en dirección a Wünstorf, 
se ubicaba el segundo complejo de casas, llamado "May- 
bach II", Aquí tenía su sede el Alto Mando de !a Wehrmacht. 
El verdadero dueño de este recinto no era el jefe de la OKW, 
el "general de salón" Keitel, que se pasaba la mayor parte 
del tiempo con Hitler y por esta razón mereció entre los 
oficiales del Cuartel General el despreciativo mote de "lakei- 
tel", sino el coronel general Jodl, jefe de Estado Mayor de 
operaciones de la OKW. Oficial de Estado Mayor de mucha 
experiencia, jodl informaba directamente a Hitler de todas 
las operaciones y, en el sentido militar más estricto, él era 
quien de hecho planeó las operaciones militares más impor¬ 
tantes de las tropas fascistas. 

El complejo de casas-residencia del alto mando del ejér¬ 
cito hitleriano, lo completaba el llamado "AMT-500”, el nudo 
de comunicaciones telégrafo-telefónicas mayor de Alemania. 
La central estaba instalada a una profundidad de veinte 
metros, perfectamente protegida contra los bombardeos del 
aire y enlazaba por cables subterráneos todas las institucio¬ 
nes más importantes civiles y militares de Alemania y el 
territorio ocupado por los hitlerianos. El cuartel general de 
los hitlerianos en Zossen estaba protegido del exterior por 
cuatro poderosas líneas de obras defensivas, guarnecidas por 
una división de infantería. 
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Primavera del año 1945. En una de las salas 
de la Cancillería imperial 

El propio Hitler sentó sus reales en el edificio de la 
nueva Cancillería imperial, gigantesco inmueble que ocupaba 
toda una manzana en el centro de Berlín construido la prima¬ 
vera de 1939 en el estilo pomposo característico de los nazis. 
Infinidad de columnas rectangulares y elevados portales recu¬ 
biertos con mármol sueco, debían, según Hitler y su "arqui¬ 
tecto palaciego" Speer, infundir una idea de grandeza, de 
potencia e inviolabilidad del Reich fascista. 

Ahora, en cambio, el edificio de la nueva Cancillería 
Imperial producía una impresión lastimosa (véase la foto en 
la pág. 69). Muchas columnas se habían derrumbado; casi 
todos los cristales estaban rotos y los sustituían cartones y 
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Esquema del refugio antiaéreo bajo el edificio de la nueva Cancillería 

imperial. 

1-4 - cocina; 5-8 - local para la servidumbre; 9-12 - habitaciones de la familia de 
Goebbels; 13 - local de cuadros de distribución; 14 - cuarto de aseo; 15-17 - habita¬ 
ciones de Eva Braun; 18-20 - gabinete, recibimiento y dormitorio de Hitler;. 21 - 
sala pequeña de conferencias; 22 — cuerpo de guardia; 23 — subcentral eléctrica; 

24-25 - central telefónica; 26 - recibidor; 27 - apartamentos de Goebbels (antes de 
Mdtt.ll); 28-29 -- habitación del médico Stumpfegger; 30 - guardarropa. 

la mayoría de los edificios contiguos eran un montón de 
escombros. Habían desaparecido de la Cancillería imperial 
sus valiosos tapices y cuadros, trasladados al refugio sub¬ 
terráneo. Debido a los bombardeos de la aviación sobre 
Berlín, cada vez más frecuentes, fue mudándose gradual¬ 
mente al refugio Hitler y todo su séquito (ver al esquema de 
la pág. 70). Los despachos de la nueva Cancillería imperial 
quedaron definitivamente desiertos. Sólo siguieron en sus 
puestos los centinelas, los gamberros del batallón de la guar¬ 
dia de Hitler que, en triple línea, cerraban a todos los 
extraños el acceso a la Cancillería. 

Los refugios antiaéreos bajo el edificio de la Cancillería 
imperial, comenzaron a construirse "por si acaso" ya en 1943 
por la organización Todt. Sin embargo, para la primavera 
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de 1945, sólo uno de ellos, el destinado a Hitler, había sido 
terminado. Enclavado a una profundidad de 16 metros, el 
bunker estaba cubierto por una capa de hormigón de ocho 
metros de espesor y tenía tres salidas: al Ministerio de 
Relaciones Exteriores y al jardín del mismo, más otra salida, 
de reserva, al parque de la Cancillería imperial. El bunker 
constaba de treinta apartamento y estaba dividido en dos 
mitades. En una, situada 12 peldaños más baja que la otra, 
se aposentaba Hitler, sus médicos personales, el terapeuta 
Morell y el cirujano Stumpfegger y, en una habitación aparte, 
la perra loba Blondi con sus cachorros. En esta planta se 
encontraban también la centralilla telefónica, el local para 
el secretariado, las salas de conferencias, pequeña y grande, 
donde los jerarcas de la Alemania fascista se reunían diaria¬ 
mente para el tradicional "examen de la situación". La otra 
mitad del refugio estaba destinada a los criados, al ayuda de 
cámara Linge, la cocinera que preparaba los platos vegeta¬ 
rianos a Hitler con su cocina y despensas. 

En los aposentos de Hitler gobernaba su antigua querida 
Eva Braun, "bonita, pero espiritualmente hueca"*, hija de un 
maestro de escuela y, más tarde, auxiliar de Hoffmann, fotó¬ 
grafo oficial del partido nacional-socialista. Desde 1931 acom¬ 
pañaba a Hitler a todas partes. 

En dos refugios contiguos, no terminados del todo y 
situados mucho más cerca de la superficie que el principal, 
se encontraban Bormann, jefe de la cancillería del partido, 
el ayudante militar de Hitler general Burgdorf con sus auxi¬ 
liares, los SS Bauer y Beetz, su chófer personal Kempka, 
taquígrafos y secretarias. 

En esta misma planta vivían el jefe de brigada SS, 
Mohnke, comandante de la Cancillería imperial, con sus 
empicados, Fegelein, el diplomático von Hewel y el almi¬ 
rante Voss, representantes personales respectivos de Himm- 
ler, del ministro de Relaciones Exteriores, Ribbentrop, y del 
comandante en jefe de la Flota, Donitz. 

En total, en tres bunkers, comunicados mutuamente por 
pasos subterráneos, había de 50 a 60 habitaciones. 

En todas ellas estaba distribuida la numerosa guardia de 
Hitler, compuesta de dos unidades: un destacamento SS, 
formado por detectives bien entrenados, seleccionados de la 


* H. Trevor-Roper, The Last Days ol Hitler , N. Y., 1947, p. 210. 
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policía de investigación criminal, y la llamada escolta, inte¬ 
grada por un batallón de consumados criminales. En números 
redondos, en los tres refugios situados bajo la Cancillería 
imperial, había de 600 a 700 SS. 

Los moradores del subterráneo estaban aislados del mundo 
circundante por un grueso muro y lo que ocurría en el exterior 
lo conocían solamente por los partes e informes que recibían. 
Mientras que el cerco de los frentes se apretaba inexorable¬ 
mente en torno a los restos del Rcích fascista, en la Canci¬ 
llería imperial mantenían una actitud como si las unidades 
de la Wehrmacht desfilaran a miles de kilómetros de Berlín. 

La tarde del 5 de febrero de 1945, cuando Berlín era 
un completo mar de llamas (resultado del bombardeo diurno 
masivo realizado la víspera por la aviación norteamericana), 
en el bunker de Hitler conmemoraban solemnemente el cum¬ 
pleaños de Eva Braun, "Llegamos a las nueve y media de la 
noche -escribía Bormann a su esposa-, y encontramos al 
"Führer" rodeado ya de damas.. . Eva estaba de buen humor 
y sólo se lamentaba de no tener buena pareja de baile *. 

Por lo que a los familiares de la mayoría de los dirigentes 
fascistas se refiere, estos se encontraban magníficamente res¬ 
guardados de los horrores de la guerra en fastuosas villas en 
la montaña y en los refugios antiaéreos de Berchtesgaden, 
residencia veraniega de Hitler. 

La primavera de 1945, después de que los norteamericanos 
realizaron varios vuelos sobre la región de Berchtesgaden, 
los familiares de los jerarcas nazis se trasladaron a la región 
de Pullach, en la Alta Baviera, donde estaban los refugios 
antiaéreos más profundos y sólidos de toda la Alemania 
Meridional. 

En los últimos días de existencia del imperio fascista, 
igual que a lo largo de los 12 años anteriores, Hitler enca¬ 
bezaba el mecanismo estatal de Alemania. Después de hacerse 
canciller del Reich el 30 de enero de 1933, fue concentrando 
paulatinamente en sus manos todos los hilos de la dirección 
política y militar. En agosto de 1934, después de la muerte 
de Hindenburg, Hitler se arrogó los poderes de presidente 
y, en febrero de 1938, se proclamó Mando Supremo de las 
fuerzas militares del país. Por último, el 26 de abril de 1942, 
el Reichstag fascista, en su última sesión, incluso de manera 


* The Bormann Letters, L., 1954, pp. 174-175. 
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formal, encumbró a Hitler "sobre la ley" proclamándole 
señor omnímodo con derecho de vida y muerte sobre millones 
de alemanes: "El führer" debe estar en condiciones, si la 
necesidad lo exige, de poder obligar con todos los medios a 
su alcance, a que todo alemán cumpla con su deber y, si lo 
infringe, castigarle sin tener en cuenta el llamado derecho 
natural"*, 

¿Por qué Hitler, hijo del aduanero austríaco Schicklgru- 
ber, pintor fracasado, resultó ser la figura mejor para los 
círculos más agresivos y reaccionarios que determinaban el 
desarrollo económico y político de Alemania en el período 
del fascismo? 

Incapacitados para sobreponerse a la comprensión idea¬ 
lista de los acontecimientos históricos, publicistas e historia¬ 
dores burgueses intentan de ordinario descifrar este enigma 
basándose en las cualidades personales de Hitler. 

"Un sólo hombre -escribe por ejemplo, refiriéndose a 
Hitler el historiador germano-occidental G. Ritter- supo 
arrastrar a Europa a una horrenda catástrofe. . ., envolver 
literalmente en llamas al mundo entero con su sola volun¬ 
tad"**. Pero al propio tiempo se silencia conscientemente 
que la propia aparición en la palestra política de Alemania 
del partido nazi y de Hitler, no es casual, sino determinado 
por el viraje general de la burguesía alemana hacia los 
métodos terroristas de dominación clasista. Naturalmente que 
las cualidades personales de Hitler —su irrefrenable autosu¬ 
ficiencia y manía de grandeza, el fanatismo y la decisión 
sádica con que lograba los fines propuestos-, le ayudaron a 
abrirse paso entre la muchedumbre de otros jerarcas fascistas 
y ocupar la posición dirigente en el partido nacional-socia¬ 
lista. No obstante, el apoyo múltiple y prolongado a Hitler 
y a su partido por los monopolios, los junkers y los círculos 
militaristas, dueños auténticos de la Alemania fascista, no se 
explica ciertamente por las particularidades del carácter del 
"führer", sino porque el programa y la actividad del partido 
nacional-socialista, enfilados al aplastamiento de las fuerzas 
democráticas del pueblo alemán y a la implantación de un 
dominio mundial por la Alemania fascista, respondían mejor 
que nada a los intereses de estos círculos. 


* Verhandlungen des deutschen Reichstags. Bd. 460, B., 1942, S. 120. 

** G. Ritter, Geschichte ais Bildungsmacht, Stuttgart, 1949, S. 16. 
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A la reacción alemana la encantaba el profundo desprecio 
de Hitler bada la democracia y las masas populares. "Cuanto 
mejor conozco a las personas -sentenciaba este misántropo 
en marzo de 1945-, más cariño siento por los perros"*. 
También son de Hitler otras expresiones de la misma orien¬ 
tación: "El pueblo es un esclavo, sólo una minoría está lla¬ 
mada a ser señores": "La receptibilidad de las masas es muy 
limitada, su círculo de comprensión muy estrecho"; Se¬ 
mejante a los animales, la masa no tiene en cuenta la lógica 
y la razón" y otras lindezas por el estilo. 

A los medios reaccionarios de Alemania también les 
atraía en Hitler el que había conseguido, mejor que ninguno 
de los nazis, disimular el apetito insaciable anexionista de 
los monopolios y militaristas alemanes como anhelos nacio¬ 
nales’ 1 de las enormes masas del pueblo alemán. Cuando se 
trata de apoderarse de Austria, Hitler proclama: "La Austria 
alemana debe retornar de nuevo a la patria alemana... Y 
esta unificación hay que hacerla igualmente, aunque sea per¬ 
judicial en el aspecto económico". 

En Munich se puso a la orden del día la desmembración 
y ocupación por los fascistas de las regiones más importantes 
de Checoslovaquia. Hitler declaró que de lo que se trataba 
era de "restituir" a la cuna del Rcich a los alemanes sudetes. 

Gracias al estímulo y apoyo directo de las potencias 
occidentales, Hitler pudo conseguir en los años 1933-1939 
toda una serie de éxitos en política exterior que le permitie¬ 
ron presentarse ante las masas de alemanes con la falsa 
postura de "luchador contra Versalles" y defensor de los 
intereses nacionales del pueblo alemán. 

Sacando a Hitler a primer plano, los monopolistas y 
junkers alemanes sabían perfectamente que el "führer' nazi 
fue quien mejor supo manipular con la consigna del anli- 
comunismo, encubriendo con ella los planes anexionistas del 
imperialismo germano en relación a las potencias occidenta¬ 
les y a sus imperios coloniales. 

Teniendo en cuenta la posición antisoviética de los círcu¬ 
los gubernamentales de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, 
Hitler subrayó incesantemente, desde el primer día de su 
llegada al poder, que si la Alemania fascista tenía, en efecto. 


* H. S. Hegner, Die Reichskanzlei von 1933-1945 , Fr. am/M., 
S. 232. 
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planes expansionistas, éstos se referían exclusivamente a la 
Unión Soviética y a la Europa Oriental, que a Europa Occi¬ 
dental la amenazaba el "peligro comunista" contra el que 
sólo podía servir de escudo la Alemania fascista. Estas afir¬ 
maciones eran falsas del comienzo al fin. "Me veo obligado 
a jugar a la pelota con el capitalismo y a contener a las 
potencias de Versalles con ayuda del fantasma del bolche¬ 
vismo, obligándolas a creer que Alemania es el último bastión 
que se opone al diluvio rojo -explicaba Hitler su táctica en 
un reducido círculo de secuaces-. Para nosotros éste es el 
único medio de capear el período crítico, de terminar con el 
tratado de Versalles y rearmarnos"*. 

Describiendo ante los políticos occidentales el prometedor 
cuadro del "aniquilamiento" de la Unión Soviética y aplasta¬ 
miento por los nazis del movimiento democrático de los pue¬ 
blos de Europa, los hitlerianos consiguieron anular el Tratado 
de Versalles, hacer de la Reichswehr de 100 mil hombres, un 
ejército de 1 millón, esclavizar Austria y Checoslovaquia y 
arrojar a los pueblos del mundo a la segunda guerra mundial. 

Las promesas de Hitler sobre la "amistad" con las poten¬ 
cias occidentales y sus conjuros acerca de la misión "histó¬ 
rica" de la Alemania fascista en la lucha contra el "bolche¬ 
vismo", menudearon especialmente después de que en la 
reunión de jerarcas fascistas, celebrada en noviembre de 1937, 
a propuesta del propio Hitler, se aprobó esta resolución: el 
primer golpe de la máquina de guerra fascista no será des¬ 
cargado contra la URSS sino sobre las posiciones de las pro¬ 
pias potencias occidentales**. Y, como es sabido, esta resolu¬ 
ción no quedó en el papel. En junio de 1940, la bandera con 
la svástica fascista se izó sobre la Torre Eiffel y, el otoño 
del mismo año, la amenaza de una invasión germano-fascista 
se cernió también sobre Inglaterra. 

Hablando ante nutridos auditorios, Hitler se esforzaba 
siempre por despertar en sus oyentes sentimientos tan bajos 
como el odio, el desprecio, el ansia de venganza, etc., y des¬ 
pués, aprovecharse de ellos. Para que sus discursos tuvieran 
éxito, aprendía mímica, hipnosis y gesticulación. 

En su libro Hitler y yo, Otto Strasser, destacado nazi en 


* K. Ludecke, I huevo Hitler , N. Y., 1938, p. 468. 

** Documents on Germán Foreign Policy 1918-1945 , Series D 
vol. 1, L., 1948, pp. 162-168. 
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el pasado, que colaboró durante mucho tiempo con Hitler, 
describe así una de las recepciones del Führet : 

"Hitler entra en la sala. Olfatea el aire. Durante un 
minuto su mirada divaga. Hitler busca a tientas su camino, 
sondea al auditorio**-. Y, de pronto, se desboca: ... i La 
personalidad ya no tiene importanciaL.. Los alemanes deben 
unificarse y los intereses de cada uno de ellos deben estar 
subordinados a los intereses generales. . /' 

Al día siguiente ya no habla ante tenderos arruinados, 
sino ante poderosos industriales. Al principio también está 
inseguro, * ♦ Pero, de pronto, sus ojos lanzan chispas: se 
había hecho con el auditorio, se amoldaba a él y comienza a 
decir todo lo contrario de ayer. 

"Los esfuerzos de determinadas personalidades, hacen 
renacer a la nación -dice-. Sólo los esfuerzos de las perso¬ 
nalidades tienen importancia. La masa es ciega y amorfa. 
Cada uno de nosotros es un jefe y Alemania está constituida 
por estos jefes"*. 

Hitler, aventurero redomado, chovinista y reaccionario, 
partidario del culto ilimitado a la fuerza y a la agresión, 
demagogo y misántropo que a todas luces sobreestimaba sus 
fuerzas y posibilidades, fue la encarnación viva del agresivo 
y rapaz imperialismo alemán. Por ello no debe asombrar que, 
contribuyendo a concentrar en manos de Hitler y del partido 
nazi la totalidad del poder político en el país, las fuerzas 
reaccionarias alemanas laborasen tenazmente en la creación 
del culto a Hitler. 

Krupp, Flick, Thyssen, Schreder y otros representantes 
de la oligarquía financiera alemana, hicieron infinidad de 
veces declaraciones publicas glorificando al "führer". "Sus 
gigantescos éxitos puede bordarlos en sus banderas el joven 
ejército alemán dirigido por el genial Adolf Hitler... -pro¬ 
clamaba* por ejemplo, en 1940 Wilhelm Zangen, director 
general del consorcio Mannesmann, dirigente del grupo impe¬ 
rial de la industria-. Con la fe del gran imperio alemán en 
el "führer" pasaremos con satisfacción y seguridad al cumplí” 
miento de las grandiosas tareas del futuro"**. 

Ya en mayo de 1933, por iniciativa de Gustav Krupp, 
los industriales crean el "fondo de la industria alemana para 


* O. Strasser, Hitler and I , Boston, 1940, pp. 65-66. 

** G. Baumann, Eine handvoll Konzernherren, B. 1953, S. 190. 
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Hitler", para financiar a éste. Las sumas del "fondo Hitler" 
se formaban de los descuentos forzosos que se hacían a los 
salarios y sueldos de obreros y empleados. El primer año, 
los ingresos en la cuenta personal de Hitler, provenientes de 
este fondo, ascendieron a 8.400.000 marcos; al segundo año 
ya fueron de 20 millones y, más tarde, las asignaciones anua¬ 
les alcanzaron la cifra de 52 millones de marcos. Sólo la 
firma Krupp entregó a Hitler y a sus secuaces antes de la 
guerra, 6 millones de marcos*. 

Con tiradas de millones de volúmenes se difundía entre 
la población alemana, con carácter obligatorio, el canibalesco 
librejo de Hitler Mein Kampf. Particularmente se lo entre¬ 
gaban a los desposados como regalo de boda de las autori¬ 
dades fascistas. 

Tampoco los círculos reaccionarios de otros países impe¬ 
rialistas quedaban atrás de los monopolistas alemanes en la 
bochornosa empresa de engrandecer al "führer" nazi. Winston 
Churchill, expresando los recónditos sueños de los reacciona¬ 
rios ingleses, habló sin ambages en 1938 de esta ilusión, exhor¬ 
tando que al frente de Inglaterra se pusiese una personalidad 
con la misma "fuerza de voluntad y espíritu" que Hitler.**. 

En el período de los éxitos de las tropas fascistas en 
Europa Occidental, la reacción alemana rodeó a Hitler de 
la aureola "del más grande caudillo de todos los tiempos", 
a pesar de que este caudillo apenas tenía una idea más o 
menos clara de los límites entre consideraciones estricta¬ 
mente tácticas, operativas y estratégicas. 

Hitler, engendro espiritual de los círculos más agresivos 
y aventureros del gran capital alemán, no sólo estaba "al 
nivel" de los generales fascistas, criaturas de la escuela 
militar prusiana, sino que, a menudo, los sobrepasaba por 
la magnitud de sus ideas agresivas. Es absurdo adjudicar al 
"talento" militar de Hitler los éxitos iniciales de las armas 
fascistas. Y más absurdas son aún las afirmaciones actuales 
de los derrotados generales hitlerianos, cuando aducen que, 
con su ingerencia en la esfera militar, Hitler les impidió 
conseguir la "victoria definitiva". 

Embriagado por los éxitos de la Alemania fascista en 
el Oeste y la rastrería de los funcionarios nazis y militares 


* Trails oí War Crimináis , vol. VI, Wash., 1952, p. 42. 

** K. Dónitz, 10 Jahre und 20 Tage , Bonn, 1953, S. 302. 
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que ve un al "lührcr" como símbolo de la "Gr¿m Alemania" 
que en un futuro próximo esclavizaría al mundo entero. 
Hitler creyó definitivamente en la misión divina de su destino, 
en la infalibilidad de su "intuición" y dejó totalmente de 
tener en cuenta la realidad. "La historia universal sólo puede 
hacerse -declaraba en cierta ocasión a sus más allegados- 
si en la práctica te sitúas por encima del razonamiento sereno, 
de la conciencia viva y de la precaución eterna, sustituyendo 
todo esto por una tesonería fanática". El coronel general 
Halder, jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra, escribió 
así el 23 de julio de 1942 en su diario; "La subestimación, 
cada día más evidente de las posibilidades del enemigo, 
adquiere gradualmente formas grotescas"*. 

El desastre de las tropas germano-fascistas en el Volga 
y en el arco de Kursk, que rompió la espina dorsal a la 
Wehrmacht y a la Alemania nazi, también quebrantó al 
"führer" fascista. E] mundo entero vio claro el pronto fin 
de este monstruo nazi que se había creído dueño del mundo. 
En la primavera de 1945, Hitler se habla transformado en 
una ruina viviente que arrastraba su existencia con ayuda 
de las inyeciones del doctor Morell**. 

Ya en el invierno del año 1941-1942, después de la 
derrota de las tropas alemanas en las proximidades de Moscú, 
y como resultado de una conmoción nerviosa, a Hitler le 
comenzó a temblar el brazo izquierdo y sus ojos, inyectados 
en sangre, casi perdieron la vista. Todos los documentos desti¬ 
nados a Hitler, se confeccionaban en una máquina de escribir 
especial, cuyo tipo de letra era tres veces mayor que el 
ordinario. 

El general fascista Manteuffel describe así la impresión 
que le produjo Hitler después de entrevistarse con él el 
11 de diciembre de 1944: ". . .Era una figura encorvada, con 
cara bobalicona, encogida en el sillón. Las manos de Hitler 
temblaban y, la izquierda, de vez en cuando, le daba tirones 
nerviosos que a toda costa intentaba ocultar.. . Cuando Hitler 
andaba, arrastraba claramente una pierna. 

. . . Daba la impresión de que escuchábamos a un hombre 


* H. A. Jacobsen, Der zweite Weltkrieg in Chronik und Doku- 
menten. 1939-1945, S. 478. 

** El médico charlatán, Morell, puesto a disposición de Hitler por 
Bormann, inoculaba al "führer" excitantes de tres a seis veces diarias. 
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enfermo de gravedad, con el sistema nervioso completamente 
desquiciado"*. 

Bajo los golpes del Ejército Soviético, el "führer" nazi 
perdió su autosuficiencia y presencia de ánimo. Bastaba que 
la perra Blondi no acudiera a su llamada para que Hitler 
comenzase a escandalizar y a comportarse como un histérico. 
En esos momentos, llovían las condenas de muerte y deporta¬ 
ciones a campos de concentración. El general Guderian, susti¬ 
tuto de Halder en el puesto de jefe del Estado Mayor Central, 
describió así su "diálogo" con Hitler en febrero de 1945: 

"Con las mejillas rojas de ira y los puños levantados, 
estaba frente a mí, temblando todo su cuerpo, este hombre 
desenfrenado y totalmente perturbado. Después de cada 
explosión de ira, Hitler recorría la habitación de un lado para 
otro, luego se paraba ante mí y me espetaba la siguiente 
acusación. Lo hacía intentando gritar cada vez más, con los 
ojos desorbitados e hinchadas las venas de las sienes"**. 

En la apología a Hitler, publicada en Alemania Occiden¬ 
tal por Dietrich, ex jefe de prensa del partido fascista, éste 
asegura con aplomo al lector: los bulos de que Hitler, en 
los ataques de paroxismo, se revolcaba por el suelo y moidía 
las alfombras "son una exageración. . ."*** 

El Ejército Soviético barrió de la historia al fascismo 
alemán. Cuando la situación llegó a la completa quiebra 
política y militar del hitlerismo, el mundo entero fue testigo 
de la indigencia política y moral de los degenerados fascistas, 
lacayos del imperialismo alemán. 


* Resoluciones fatales , págs. 278-279. 

** H. Guderian, Erinnerungen eines Soldaten f Hcidclberg, 195L 
S. 376. 

O. Dietrich, Zwólf Jahre mit Hitler , München, 1955, S. 225. 














FRACASO DE LA MISION WOLFF 

La ofensiva del Ejército Soviético en el invierno de 
1944/1945, ocasionó que en el gobierno fascista, y en el alto 
mando de la Wehrmacht, se convencieran cada vez más de 
que el futuro desarrollo de los acontecimientos en los frentes 
sólo podía llevar a la Alemania fascista a un fin : al desastre 
militar completo. Como los hitlerianos ya no disponían de 
medios suficientes para evitar el derrumbamiento del imperio 
fascista, los dirigentes del Reich intentaron salvar la situa¬ 
ción con ayuda de la diplomacia. Sin embargo, entre ellos 
no existía unidad de criterios en cuanto a los fines de las 
presuntas acciones diplomáticas. Himmler, Goring y otros 
representantes de la élite dirigente nazi, consideraban fac¬ 
tible el logro de un contubernio antisoviético entre la Ale¬ 
mania fascista y las potencias occidentales. Suponían, ade¬ 
más, que el logro de tal acuerdo posiblemente costaría 
determinados "sacrificios”, y como aporte por la participa¬ 
ción en la nueva "campaña hacia el Este" conjuntamente con 
Estados Unidos e Inglaterra, tendrían que renunciar tempo¬ 
ralmente a los territorios ocupados en el Oeste e incluso 
sacrificar al "führer". 

Según los designios de estos círculos, el primer paso para 
el trato de la Alemania fascista con Occidente, sería la con¬ 
clusión del armisticio en el Oeste con la simultánea prose¬ 
cución de las operaciones militares en el frente soviético- 
alemán. 

Goring —escribe el historiador reaccionario germano- 
occidental W. Goerlitz-, “estaba poseído de la idea de que 
él conseguiría concertar el armisticio con las potencias occi¬ 
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dentales y, con ello, tener fuerzas disponibles para la lucha 
contra el bolchevismo”*. 

Este punto de vista lo compartían también, en gran 
medida, muchos dirigentes de la Wehrmacht, incluidos Gude- 
rian y Keitel. No deja de ser interesante que, aun odiándose 
mutuamente, Himmler y Goring se consideraban precisamente 
“personalidades con suficiente prestigio” para negociar con 
las potencias occidentales. 

Otro era el criterio de un grupo de cabecillas fascistas, 
entre los que figuraban el propio Hitler, Bormann, Goebbels 
y otros dirigentes del partido nazi afines a Hitler, en estas 
últimas semanas de existencia del Reich fascista. Los jerarcas 
nazis agrupados en torno a Hitler no querían saber nada de 
capitulación. Comprendían que ésta significaría inevitable¬ 
mente su fin político y, posiblemente, su eliminación física. 
“Todas las medidas emprendidas por nosotros -subrayaba 
Hitler en una conversación a sus más íntimos- deben hacer 
comprender al ejército que no debe ni siquiera pensar en la 
capitulación. ¡Eso jamás!”**. 

Las conversaciones entre bastidores con las potencias occi¬ 
dentales, este grupo las veía, en primer término, como un 
buen medio para contener la ofensiva de los aliados; aprove¬ 
chándose del armisticio oficial o de hecho, retirar de los 
frentes Occidental e italiano las unidades de más capacidad 
combativa y lanzarlas al Este para detener la impetuosa 
ofensiva que desplegaban las tropas soviéticas. Ante la caren¬ 
cia casi absoluta de reservas hitlerianas (en enero de 1945 
sólo había en reserva 14 divisiones) la utilización de cada 
división retirada del Frente Occidental y de Italia, adquiría 
para los nazis importancia primordial. 

Iniciando su acción diplomática, Hitler y los que le 
rodeaban, se proponían también utilizar las conversaciones 
para exacerbar por todos los medios el antisovictismo en los 
círculos gobernantes de Estados Unidos e Inglaterra y minar 
la coalición antihitleriana. 

“¿Acaso creen ustedes -preguntaba Hitler a sus íntimos 
en enero de 1945, cuando las tropas soviéticas avanzaban a 
ritmo acelerado hacia el Oeste-, que a los ingleses les agradan 


* W. Goerlitz, Der zweite Weltkrieg, Bd. II, Stuttgart, 1952, S 559, 

** T. L. Jarman, The Rise and Rail oí Nazi Germany, N. G., 1961, 
pp. 298-299. 
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de verdad todos los éxitos y victorias del ejército ruso?' 1 * 
Unos días más tarde, durante una conversación entre Hitleiv 
Góring y Jodí, se expresó el convencimiento de que Ja ofen¬ 
siva de las tropas soviéticas inclinan a pronto a las potencias 
occidentales al compromiso con Alemania, 

El terreno para el esta ble cimiento de 'contactos diplomá¬ 
ticos” con las potencias occidentales ya había sido sufici- 
miente abonado con las conversaciones entre bastidores que, 
desde enero de 1943, se realizaban casi sin interrupción en 
Suiza, Suecia y en algunos otros países neutrales, entre re¬ 
presentantes de los gobernantes de la Alemania nazi y perso¬ 
nalidades oficiales y emisarios de los monopolios estadouni¬ 
denses e ingleses. Después de los acontecimientos del 20 de 
julio de 1944, estas relaciones no fueron en modo alguno 
interrumpidas. Todos los grupos monopolistas influyentes 
de la Alemania fascista eran unánimes en decir que había 
que terminar inmediatamente la guerra a base de un acuerdo 
por separado con Estados Unidos e Inglaterra. Este punto de 
vista fue aprobado en la conferencia de industriales alemanes 
reunida el 1Ü de agosto de 1944 en Estrasburgo. 

En las labores de la conferencia, celebrada bajo la direc¬ 
ción de Scheidt, hombre de confianza del consorcio Thyssen, 
participaron los grupos monopolistas más importantes de la 
Alemania fascista. 

Se discutió cómo conservar el potencial militar-industrial 
del país a pesar de la derrota militar que se avecinaba. En 
diciembre de 1944, este problema se examinó también en 
Lisboa durante la entrevista de los representantes del con¬ 
sorcio "IG Farbcnindustrie" con los emisarios de los trusts 
norteamericanos Du Pont y Rockefeller. 

Ya en otoño de 1944, para conocer las condiciones que 
presentaban los medios gubernamentales de Estados Unidos 
e Inglaterra, los magnates alemanes de la hulla y del acero 
enviaron a Estocolmo a los hermanos Otto y Hugo, herederos 
de Hugo Stinnes, gran monopoEsta de la República de Wei- 
mar. Las compañías dirigidas por los hermanos Stinnes esta¬ 
ban estrechamente ligadas al capital norteamericano, y, el 
tercer hermano de los Stinnes, Edmund, en vísperas de la 
guerra había pasado a residir en Norteamérica. Precisamente 
él, en calidad de mensajero de los monopolios norteamerica¬ 


* Dokumentation der Zeit, 1954, Heft 90, S. 6744, 
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nos, fue quien acudió a Éstocoímo para dar a conocer los 
planes de postguerra que los círculos reaccionarios de Esta¬ 
dos Unidos tenían en relación a Alemania. 

La actividad diplomática de los hitlerianos se desarrolló 
en varios sentidos. En las postrimerías del año 1944 y 
comienzos de 1945, Keitel, en nombre de los jefes de las 
tres Armas (el puesto de Comandante en Jefe del Ejército de 
Tierra lo desempeñaba Hitler) dirigió sendos telegramas al 
Comandante en Jefe de las fuerzas aliadas en el Oeste de 
Europa, general Dwight Eisenhower y a su adjunto el maris¬ 
cal de campo inglés Montgomery, proponiéndoles concer¬ 
tar un armisticio de 100 días en el Frente Occidental para 
que el mando alemán pudiera concentrar contra el Ejército 
Soviético todas las fuerzas disponibles y asestarle "una 
derrota aniquiladora entre el Vístula y el Oder”. Montgomery 
estaba conforme en dejar a los alemanes libertad de acción 
en el Este a condición de que a las tropas anglo-norteameri- 
canas se les diese la posibilidad de ocupar sin combate los 
territorios de Francia, Bélgica, Holanda y Luxemburgo, ocu¬ 
pados por las tropas, alemanas, y establecer una "línea de 
seguridad" en las fronteras occidentales de Alemania. El 
mando germano-fascista rechazó esta propuesta y presentó 
una nueva variante: si en un plazo determinado, las fuerzas 
alemanas no consiguen la victoria en el Este, a las tropas 
anglo-norteamericanas se les abrirá incluso el camino al 
interior de Alemania y podrán ocupar varias regiones de 
la Alemania Oriental, antes de que lleguen a ellas las tro¬ 
pas soviéticas. 

El mando fascista declaró también, "generosamente", su 
disposición a colaborar al restablecimiento en Polonia del 
orden existente hasta 1939. ¡Y, esto, cuando los hitlerianos 
ya habían eliminado físicamente a más de seis millones de 
ciudadanos de este país y la propia Polonia liberada del 
yugo fascista por el Ejército Soviético y los patriotas 
polacos! 

No se sabe cuánto habría durado este chalaneo entre 
bastidores, de no haber tomado cartas en el asunto el mando 
soviético. 

"El conocimiento inesperado, por parte de los soviéticos, 
de sus relaciones epistolares secretas con Berlín, obligó a 
Eisenhower a cesar lo antes posible sus conversaciones con 
el Alto Mando de la Wehrmacht, lo que lamentó Mont- 


83 










gomery"* -escribió una revista militar germano-occiden¬ 
tal. 

En enero de 1945, Hitler dio instrucciones a Ribbentrop 
para que utilizase el Ministerio de Relaciones Exteriores a 
fin de establecer contactos con personalidades oficiales de 
las potencias occidentales. 

En una instrucción elaborada por el Ministerio de 
Negocios Extranjeros y distribuida a las misiones alemanas 
de los países neutrales, se indicaba que, durante las conver¬ 
saciones con las potencias occidentales, había que plantear 
como problemas políticos: eximir de la ocupación parte del 
territorio de Alemania, conservar en ésta el gobierno fas¬ 
cista, etc. Los hitlerianos pensaban que, en cualquiera de 
los casos y aparte del resultado de las negociaciones, conse¬ 
guirían así meter cuña en las filas de la coalición antihitle¬ 
riana y minar la confianza de la Unión Soviética en sus alia¬ 
dos occidentales. 

El fin de esta maniobra "diplomática” de los hitlerianos 
residía, al socaire de las conversaciones, establecer práctica¬ 
mente en el Frente Occidental el armisticio y poder sacar 
de allí las mejores unidades para lanzarlas al Este. 

En virtud de la instrucción confeccionada en Berlín, 
Ribbentrop ordenó a sus agentes entablar contacto directo 
con representantes oficiales de los países occidentales. 
Para ello partió a Estocolmo, Hesse, alto funcionario del 
Ministerio de Negocios Extranjeros y, para Berna, el con¬ 
sejero von Schmiden. En el Vaticano, esta misión le estaba 
encomendada al subsecretario alemán Weizsácker y, en 
Madrid, al embajador von Mellenhausen. 

De Madrid llegó una contestación en la que se exponía 
la condición siguiente para las conversaciones de paz: Hitler 
queda como jefe del Estado y transfiere el cargo de primer 
ministro al "señor X". De Berna y de Estocolmo no hubo 
contestación**. 

No ofrece la menor duda que el medio alimentador que 
permitía a los hitlerianos creer en la realidad de sus propó- 

* Der deutsche Soldat, 1950, Nr. 9, S. 262. En total Keitel, Eisen- 
hower y Montgomery se cruzaron en aquel período siete telegramas. 
Esto se supo por oficiales del Departamento de Defensa de los Estados 
Unidos en junio de 1950. 

** P. Schmidt, Statist auf diplomatischer Bühne. 1923-1945 , Bonn, 
1949, S. 575. 
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sitos, eran las tendencias antisoviéticas en la política de las 
potencias occidentales. 

Los gobiernos de Estados Unidos e Inglaterra, que aca¬ 
baban de contraer en Yalta el solemne compromiso "acerca 
de una política común y sobre los planes de realización obli¬ 
gatoria de las condiciones de capitulación incondicional que 
conjuntamente dictaremos a la Alemania nazi en cuanto la 
resistencia armada sea definitivamente aplastada", empe¬ 
zaron a infringir este compromiso. 

Encontrándose en Suiza, Alien Dulles concentró en sus 
manos las conversaciones con los emisarios de Hitler. Lo 
único que exigió es que, por parte de los alemanes, las con¬ 
versaciones no se llevaran por funcionarios del poco in¬ 
fluyente Ministerio de Negocios Extranjeros, sino por repre¬ 
sentantes de círculos con más autoridad, como, por ejemplo, 
la dirección de las SS*. 

Esta propuesta fue aceptada inmediatamente. Hitler enco¬ 
mendó las negociaciones al Obergruppenführer SS, Karl 
Wolff, que fue durante mucho tiempo jefe del Estado Mayor 
personal de Himmler. Se eligió a Wolff porque, ocupando el 
puesto de representante principal de las SS en el Grupo de 
Ejércitos "Z" en Italia ya había establecido anteriormente 
contacto con Alien Dulles a través de terceras personas**. 

Dollmann, SS-Standartenführer, adjunto de Wolff, ya en 
otoño de 1944 había intentado ponerse en contacto con 
Occidente mediante el Nuncio del Papa en Berna, cardenal 
Schuster. Además, el jefe directo de Wolff era el mariscal 
de campo Kesselring, de cuya fidelidad personal Hitler 
estaba seguro. Esta circunstancia debía ser la garantía de 
que Himmler no utilizaría a Wolff para sus propios intereses 
a espaldas de Hitler. 

La tarde del 6 de febrero de 1945, Wolff fue llamado a 
Berlín para recibir instrucciones. Asistieron con Hitler a 
la reunión celebrada en la Cancillería imperial, Ribbentrop, 
Himmler, von Hewel y Fegelein. "En palabras sueltas, Hitler 
manifestó su completo acuerdo (con la idea de las negocia- 


* Véase F. Hesse, Das Spiel um Deutschland , München, 1953, 
S. 398. 

** Ya en 1944, durante una audiencia secreta en el Vaticano, Wolff 
declaró al Papa romano Pío XII, que se debía hacer todo lo necesario 
para contribuir al cese de la guerra en el Oeste (Revue (München), 
1950, Nr. 20). 
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dones - G.R.) pero no hizo ninguna propuesta concreta sobre 
cómo llevar adelante las conversaciones”*. 

El posterior desarrollo de los acontecimientos lo expuso 
con bastante detalle después de la guerra el propio Wolff 
en una entrevista concedida al corresponsal de un periódico 
suizo. 

Wolf aprovechó que las unidades de la "brigada negra” 
fascistas (tropas del gobierno pelele formado por Mussolini 
en la ciudad de Salo, en la Italia del Norte ocupada por los 
hitlerianos) habían detenido en Como a un capitán inglés 
llamado Tuker, a quien el comandante en jefe de las tropas 
aliadas en el Mediterráneo, mariscal de campo inglés Ale- 
xander, le había encomendado personalmente establecer 
contacto con el mariscal Graziani, ministro de la Guerra en 
el "gobierno” de Mussolini. 

Wolff se apoderó de Tuker y, a través de Suiza, le 
devolvió a Alexander portando la pregunta de qué condi¬ 
ciones militares y políticas estaba dispuesto a proponer éste 
al mando alemán en Italia. Dos días después, a través del 
barón de Parilli, ayuda de cámara del papa, se le transmitió 
a Wolff la invitación de ir a Suiza. Una vez obtenida en 
principio la conformidad para ello, el 6 de marzo de 1945 
Wolff recibió una invitación personal de Alien Dulles para 
presentarse en Zürich y entablar negociaciones. 

Durante la entrevista, celebrada el 8 de marzo, Wolff 
propuso a Dulles las siguientes condiciones para el acuerdo, 
formuladas por el diplomático hitleriano Rahn**: las tropas 
alemanas no destuirán la industria del Norte de Italia, las 
operaciones militares en el frente italiano cesan y todas las 
tropas del Grupo de Ejércitos ”Z” podrán evacuarse libre¬ 
mente a Alemania. "Así pues -se decía en la propuesta ale¬ 
mana-, la existencia ulterior del régimen alemán, que se 
apoya en la fuerza, quedará garantizada”***. Los destinos del 
ejército alemán fascista, después de ser internado durante 
breve plazo, los determinará posteriormente su propio 
mando. 

De acuerdo con la táctica elaborada en Berlín, Wolff 


* E. Kuby, Das Ende des Schteckens, S. 106. 

** Rahn era el representante alemán en el "gobierno" pelele de 
Mussolini. 

*** Deutsche Aussenpolitih, 1958, Nr. 4, S. 395. 
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advirtió que el convenio sólo podía entrar en vigor si lo 
confirmaba Kesselring. 

¿Cómo reaccionaron los círculos gobernantes norteame¬ 
ricanos e ingleses a esta descarada propuesta de los hitle 

ríanos? t 

Concedamos la palabra al propio Wolff. Por lo visto, 
Alien Dulles -escribe-, se encontraba tan impresionado con 
los primeros resultados de las conversaciones que ya el 19 
de marzo, en el pueblecito meridional suizo de Ascona, fijó 
el plazo para discutir con los oficiales del Estado Mayor 
Central las cuestiones técnicas de la capitulación. Durante 
esta entrevista, mi proposición fue ampliada en el sentido 
de que yo intentase personalmente que Kesselring accediese 
a extender la capitulación en Italia a todo el Frente Occi¬ 
dental", 

A su regreso de Suiza, Wolff informó a Himm.er que 
durante las conversaciones se había insinuado una solución 
a base de un compromiso para hacer imposible la ingerencia 
rusa. .. .La importancia cíe las negociaciones reside en que 
las tropas del Frente Sur, a las que no se hará prisioneras, 
estarán en condiciones de guardar el orden en Alemania 

Por tanto, los representantes de los gobiernos norteame¬ 
ricano e inglés, no sólo aceptaron la provocadora propuesta 
de los hitlerianos, sino que, además, le dieron un caráctei 
antisoviético mucho más acusado. Los círculos reaccionan os, 
en Estados Unidos e Inglaterra pensaban mantener en secreto 
el acuerdo con los nazis, avanzar rápidamente y poner bajo su 
protección el régimen reaccionario implantado por los fascistas 
alemanes en Alemania y en Austria, La capitulación parcial 
en el Sur —escribe en sus memorias Winston Churchill— 
abría. . . a nuestros ejércitos la posibilidad de avanzar hasta 
Vi en a e incluso hasta el Elba o Berlín, gracias al considerable 
debilitamiento de la resistencia”**. 

Wolff contó a Kesselring que de las conversaciones con 
ingleses y norteamericanos había llegado a kx convicción de 
que "las tropas que depongan las armas mantendrán su 
estructura para, en circunstancias correspondientes, poder 
ser empleadas en el Este”***. 

* R. Rahn, Ruheloses Leben, Auízeichnungen und Erinnerungen, 
Dusseldorf, 1949, S. 286, 

** W. S. Churchill, The Second World War, vol. VI, L., 1954, P. 58/. 

*** Mollhausen, Die gebrochene Asche, Alfeld-Leine, 1949, S, 319. 
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Los círculos gobernantes estadounidenses y británicos 
aprobaron los actos de Dalles. El comandante en jefe de 
las tropas aliadas en Italia, mariscal de campo Alexander, 
destacó, para discutir con los hitlerianos "los detalles técnicos 
del acuerdo' ( a dos oficiales de alta graduación: Lemnitzer, 
adjunto del jefe del Estado Mayor del 5° Ejército norteame¬ 
ricano y al general Airey, adjunto al jefe del Estado Mayor 
del 8" Ejército británico y jefe del Servicio secreto inglés 
en Italia, El 15 de marzo, ambos representantes de las po- 
tondas occidentales, llegaron de incógnito a Suiza, 

El 19 de marzo, las delegaciones completas de los hitle¬ 
rianos y anglo-norteamericanos, se entrevistaron en una finca 
suiza de Ascona, propiedad de los Stinnes, La parte alemana 
Ja representaban Wolff y su adjunto Dolmanm De la delega¬ 
ción anglo norteamericana, encabezada por Alien Bulles, 
además de los generales Lemnitzer y Airey, formaba también 
parte Cero von Scbulze-Gacvnitz, cuñado de los hermanos 
Stinnes, que anteriormente sirvió de intermediario entre 
Dulles y los hombres del 20 de julio". La reunión se efectuó 
en presencia de un oficial del Estado Mayor Central suizo, 
como observador. 

Al ver que los representantes norteamericanos e ingleses 
estaban dispuestos a aceptar un contubernio por separado con 
Alemania, Wolff no se empeñó en forzar las negociaciones. 
En la Cancillería imperial temían claramente salir perdiendo 
en el negocio con los anglo-norteamcricanos y P por otra parte, 
los hitlerianos comenzaban ya a recoger íos frutos de su 
acción diplomática: en el frente italiano se había establecido 
un armisticio no oficial, aprovechándose del cual el mando 
alemán había retirado de allí tres divisiones que trasladó al 
Frente Oriental. 

Ante esta situación, y valiéndose de toda clase de pre¬ 
textos^ la parte alemana demoraba la firma del acuerdo 
definitivo con los anglo-norte a mexicanos. Unas veces era 
Wolff quien declaraba que carecía de los poderes necesarios 
para la firma del armisticio, otras ponía como obstáculo el 
traslado de Kesselring al Frente Occidental, o bien se negaba 
a utilizar el avión para entrevistarse con Kesselring y pedia 
que le concediesen no menos de cinco a siete días para el 
viaje. . . Y, a pesar de todo, los generales Lemnitzer y Airey 
no se movieron de Suiza. Con Alien Dulles aguardaban la 
realización de sus negociaciones con Wolff, 
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Y, de pronto, se desencadenó una tormenta que barrió 
rápidamente el castillo de naipes para levantar el cual habían 
trabajado unidos los hitlerianos con los reaccionarios norte¬ 
americanos e ingleses. El 12 de marzo de 1945, el Gobierno 
soviético, conocedor de las conversaciones que por separado 
se efectuaban en Suiza, exigió la participación en ellas de 
sus representantes. Comprendiendo que esto reduciría a la 
nada sus planes tan prometedores, el 15 de marzo el gobierno 
inglés y, al día siguiente, el gobierno de Estados Unidos, 
contestaron negativamente. El mismo día el Comisariado del 
Pueblo de Relaciones Exteriores de la URSS dirigió al emba¬ 
jador de EE.UU. en Moscú una nota manifestando que, en 
las condiciones creadas, "el Gobierno soviético considera 
imposible dar su conformidad a las conversaciones entre los 
representantes norteamericanos y* británicos y los del Alto 
Mando alemán en Berna, e insiste en que las conversaciones 
ya iniciadas en esa capital cesen inmediatamente". 

Como el Gobierno soviético sabía que las negociaciones 
por separado en Suiza, continuaban a pesar de su protesta, 
el 22 de marzo el Comisariado del Pueblo de Relaciones 
Exteriores de la URSS, por encargo del Gobierno soviético, 
entregó al embajador de Estados Unidos en la Unión Sovié¬ 
tica una nueva nota en la que se señalaba con indignación 
que "durante dos semanas, y a espaldas de la Unión Sovié¬ 
tica, que soporta la carga fundamental de la guerra contra 
Alemania, se realizan conversaciones entre representantes del 
mando militar alemán, de una parte, y representantes del 
mando inglés y norteamericano, de otra". En la carta se seña¬ 
laba también que "el Gobierno soviético considera esto abso¬ 
lutamente inadmisible". 

Hasta que, por fin, esas negociaciones de los anglo-norte- 
americanos con los hitlerianos tuvieron como resultado un 
cambio de notas entre los gobiernos de la URSS y los de 
Estados Unidos e Inglaterra. El Gobierno soviético declaró 
taxativamente, el 3 de abril de 1945, que la situación creada 
no puede en modo alguno contribuir al mantenimiento y 
consolidación de la confianza entre nuestros países. 

Esta actitud soviética hizo que, los gobiernos estadou¬ 
nidense e inglés se vieran obligados a cesar las conversa¬ 
ciones en Suiza y, el 9 de abril, las tropas anglo-norteameri- 
canas pasaron por fin a la ofensiva en el frente italiano. 
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En el fracaso de la "misión Wolff" -escribe el historiador 
soviético A. Galkin- jugaron un papel importante las si- 
guientes consideraciones: 

1) los círculos dirigentes de Estados Unidos no querían 
en aquellos momentos empeorar seriamente las relaciones con 
la Unión Soviética ya que el mando norteamericano estaba 
muy interesado en la participación activa de las fuerzas 
armadas soviéticas en las acciones militares contra el Japón 
(es sabido que acerca de esto se había llegado a un enten 
dimiento en la Conferencia de Crimea); 

2) la descomposición, cada vez más clara, del Estado 
hitleriano, privaba de perspectivas a los intentos de contactos 
políticos con la camarilla dirigente nazi ; 

3) en los medios dirigentes de Estados Unidos e Ingla¬ 
terra, aunque tarde, comprendían que habían sido víctimas 
de un doble juego por parte de los fascistas alemanes, quienes 
habían utilizado los puntos de vista reaccionarios de deter¬ 
minadas personalidades inglesas y norteamericanas, interesa¬ 
das en prolongar el dominio del régimen nazi . 

Merece señalarse otra circunstancia también importante: 
los hitlerianos pensaban afianzar su acción diplomática en 
Occidente, demostrando a los Estados Unidos e Inglaterra el 
valor que tenía la Alemania fascista como colega en la lucha 
contra la "amenaza del comunismo". 

En virtud del plan elaborado por Guderian, el Grupo de 
Ejércitos "Vístula", que había sido concentrado en Pome- 
rania, intentó, el 17 de febrero, asestar un golpe sobre el ala 
derecha del l ec Frente de Biclorrusia. La ofensiva en Pome- 
rania -declaró Guderian a Hitler- hay que emprenderla para 
ganar tiempo, necesario para las conversaciones de armisticio 
con las potencias occidentales. 

El 6 o ejército de tanques, trasladado de los Ardenas a 
Hungría y apoyado por otras grandes unidades de tropas, 
intentó el 6 de marzo pasar a la contraofensiva para rechazar 
a las tropas soviéticas al otro lado del Danubio. Ambas ope¬ 
raciones terminaron lastimosamente para las tropas fascistas. 
Una vez destrozada la agrupación de tropas fascistas en 
Pomerania, las fuerzas soviéticas alcanzaron a finales de 
marzo la desembocadura del Oder. El 16 de marzo, después 
de rechazar los encarnizados ataques fascistas en Hungría, 
en los que los hitlerianos perdieron más de 40 mil soldados y 
oficiales, cerca de 500 tanques y más de 300 cañones, las 


tropas soviéticas rompieron el frente y desplegaron una impe¬ 
tuosa ofensiva sobre Viena. 

Testimonio del fracaso completo de las acciones diplo¬ 
mática y militar de los hitlerianos, fueron los cambios de 
figuras en la dirección fascista. Aunque Ribbentrop siguió 
como ministro de Negocios Extranjeros, se vio privado en 
cambio de toda influencia en la camarilla fascista. El tren 
especial cifrado bajo el nombre "Westfalia", en el que Rib¬ 
bentrop seguía por doquier a Hitler, fue apartado a una vía 
muerta en la estación de mercancías de Berlín. Hitler no 
le volvió a convocar a ninguna reunión en la Cancillería impe¬ 
rial. El 25 de marzo, Hitler hizo saber al general Guderian, 
jefe del Estado Mayor Central del Ejército de Tierra, autor 
de los planes de aventuras militares en Pomerania y Hungría, 
lo siguiente: "Guderian, su estado de salud exige un trata¬ 
miento médico indemorable"*. 

El mismo día, por consejo del general Burdorf, jefe de 
la Dirección de Personal del Cuartel General, Hitler sustituyó 
definitivamente al fracasado "estratega" Guderian en el cargo 
de jefe del Estado Mayor Central, por el general Krebs que, 
hasta la guerra, había sido auxiliar del agregado militar 
alemán en Moscú. Himmler, que había dirigido personalmente 
el Grupo de Ejércitos "Vístula" y su "ofensiva" en Pomerania, 
fue destituido del cargo de comandante en jefe y relevado 
por el general Heinrich 

En estas condiciones, hasta para los reaccionarios más 
recalcitrantes en Londres y Wáshington se hizo evidente que 
el contubernio con el gobierno hitleriano, que vivía sus últi¬ 
mos días, carecía de todo sentido. 


* J, Thorwald, Das Ende an der Elbe , Stuttgart, 1951, S, 38, 











LA ZARINA ISABEL Y 
EL PRESIDENTE ROOSEVELT 

El fracaso de la misión Wolff, demostró que a los hitle¬ 
rianos ya no les quedaban probabilidades de influir activa¬ 
mente en la situación, no sólo por medios militares, sino 
tampoco por la vía diplomática. Convencidos de que los 
círculos dirigentes de las potencias occidentales estaban 
imposibilitados para entablar conversaciones con las altas 
esferas nazis, éstas últimas comenzaron a demorar, por todos 
los medios, el momento de la bancarrota definitiva del Reich 
fascista. Hitler compartía con Goebbels y Bormann esta 
demente idea: en cuanto las tropas soviéticas choquen con 
las de Estados Unidos e Inglaterra, y no está excluido que 
ocurra antes, la coalición antihitleriana se vendrá abajo y 
bien pudiera ser que la cosa llegue hasta acciones militares 
entre sus componentes. Para acelerar la aproximación de ese 
momento, a comienzos de abril, los hitlerianos, cesaron de 
hecho las acciones militares activas en Occidente, conti¬ 
nuando al propio tiempo su resistencia encarnizada contra 
las unidades del Ejército Soviético en ofensiva. 

En un documento especial, la secretaría del partido nazi 
explicaba a los funcionarios fascistas que "desde ahora todas 
nuestras miras deben estar dirigidas exclusivamente al Este, 
independientemente de lo que pueda ocurrir en el Oeste. El 
mantenimiento del Frente Oriental es la premisa para que se 
opere un viraje en el desarrollo de la guerra". 

A comienzos de abril, Hitler llamó a Wolff y le reveló 
sus "planes": "Se trata, sencillamente, de mantener las posi¬ 
ciones. En el Este, todavía se puede ofrecer resistencia a los 
rusos por lo menos dos meses. . . Durante este lapso, la 
situación abocará a una ruptura de la coalición entre rusos y 


92 


anglosajones. Con aquel de ellos que primero se dirija a mi, 
concertaré una alianza contra el otro"*. 

No es difícil apreciar que, tanto Hitler como sus más 
cercanos seguidores, construyendo sus "planes" para un 
futuro, que para ellos ya no existía, partían de dos premisas 
carentes de toda base. 

Ante todo, exageraban claramente las contradicciones 
entre los miembros de la coalición antihitleriana. Por lo 
visto, las múltiples promesas hechas a los hitlerianos por 
A. Dulles y otras personalidades reaccionarias occidentales, 
contribuyeron, en no poca medida, a que los hitlerianos 
comenzaran a confundir lo deseado con lo real. 

Durante marzo y abril de 1945, Goebbels, Nauman y 
Hewel, pasaron noches enteras en el subterráneo de la Can¬ 
cillería imperial discutiendo con Hitler todas las variantes 
posibles para producir un "cambio en los acontecimientos". 

"Se trataba de conversaciones -escribe el historiador 
germano-occidental Thorwald-, donde cada declaración de 
un estadista aliado, cada suelto de un periódico aliado, cada 
síntoma de tensión por insignificante que fuese, entre los 
anglo-norteamericanos y la Unión Soviética, se discutía y se 
interpretaba con apasionamiento innatural de febril delirio, 
donde la esperanza de unos espoleaba la esperanza de los 
otros, y las ilusiones de uno despertaban en los otros nuevas 
ilusiones"**. 

Por consejo de Goebbels, Hitler se leyó de cabo a rabo 
la historia de la Guerra de Siete Años, después de lo cual, 
en sus diálogos no hacía más que repetir el tema "del milagro 
de las victorias de Federico" y de cómo la muerte inesperada 
de la emperatriz rusa Isabel, desbarató las filas de sus 
enemigos. 

En este ambiente, cuando en la noche del 13 de abril se 
recibió en la Cancillería imperial la noticia del fallecimiento 
del presidente de los Estados Unidos, Roosevclt, entre los 
jerarcas nazis se desbocó un júbilo delirante. "Cuando supo 
la muerte de Roosevelt, Goebbels cayó en éxtasis. Se puso 
inmediatamente al habla por teléfono con Hitler: "¡Mi führer! 
Le felicito. Roosevelt ha muerto. En las estrellas está escrito 


* J. Thorwald, Das Ende an der Elbe, S. 75. 

** Obra citada, S. 70. 
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que la segunda quincena de abril será para usted el punto 
de viraje. Hoy viernes 13 de abril, es ese punto"*. 

Hitlcr comunicó inmediatamente esta noticia por teléfono 
a Dónitz, a Himmler y a otros prominentes nazis que no se 
encontraban en Berlín**. 

Aquella misma tarde, durante su visita al estado mayor 
del comandante en jefe del 9 o ejército, general Busse, situado 
en las afueras de Berlín, Goebbels peroró ante los oficiales 
acerca de que Federico II fue recompensado, por su conducta 
estoica, con la muerte de la Zarina Isabel, su enemiga, pues 
Pedro III, que subió después al trono concluyó una alianza 
con Prusia. Uno de los oficiales se atrevió a preguntar: ¿qué 
muerte de emperatriz podemos esperar ahora? Goebbels dio 
la callada por respuesta. Sin embargo, cuando regresó por la 
noche a Berlín y recibió la noticia de la muerte de Roosevelt, 
se lanzó inmediatamente al teléfono y llamó al Estado Mayor 
de Busse: "El milagro se ha realizado. ¡Ha muerto la empe¬ 
ratriz!" 

Los siguientes tres días reinó jubilosa animación en el 
subterráneo de la Cancillería imperial. "El champaña corre 
a ríos. Los periódicos están eufóricos. Hitler recibe de todas 
partes incesantes fecilicitaciones"***. Se aplicaba por doquier 
esta variante: la muerte de Roosevelt conducirá a un cambio 
en la posición de Occidente con relación a Hitler y a la Ale¬ 
mania fascista. Con no menos júbilo fue recibida en Berlín la 
noticia, publicada por casi todos los diarios más importantes 
de Norteamérica, donde se decía: "Ya hace mucho no es un 
secreto, el que determinado grupo, en el interior del Depar¬ 
tamento de Estado, propugne una paz llevadera con Alema¬ 
nia. . . Pero, mientras Roosevelt se encontraba en la Casa 
Blanca, de esto no se hablaba en voz alta. Al día siguiente 
de su entierro (los funerales de Roosevelt fueron el 14 de 
abril de 1945 -G. R), en el despacho del segundo vicesecre¬ 
tario de Estado, Kleiton, se celebró una reunión en la que, 
el Departamento de Estado y la Secretaría de Defensa, apro¬ 
baron una resolución que rechazaba la política de Roosevelt". 


* H. Trevor-Roper, The Last Days oí Hitler, p. 110. 

** W. Lüdde-Neurath, Regierung Dónitz. Die letzten Tage des drit- 
ten Reiches, Gottingen, 1953, S. 22 (en lo sucesivo: W. Lüdde-Neurath, 
Regierung Dónitz). 

*** París-Match , 23 juin. 1962. 
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En la reunión citada, participaron el senador Vandenberg, 
contumaz partidario del contubernio antisoviético con los 
hitlerianos, el vicepresidente de la "General Motors", repre¬ 
sentantes del Pentágono y también John Foster Dulles, cono¬ 
cido reaccionario norteamericano y destacado dirigente del 
Partido Republicano de Estados Unidos. Este último, expre¬ 
sando los recónditos deseos de los círculos más reaccionarios, 
agresivos y antisoviéticos de los monopolios estadounidenses, 
expuso la necesidad de "transformar Alemania en bastión 
contra Rusia"*. 

La reunión sobre asuntos de política exterior, celebrada el 
mismo día con el nuevo presidente de Estados Unidos, Harry 
Truman -comunicó el periódico The New York Times-, re¬ 
chazó "la política de paz sin compromiso con Alemania" y 
propuso "una nueva línea"**. 

En su deseo de encontrar un lenguaje común con la reac¬ 
ción norteamericana c inglesa, Goebbels intensificó aún más 
sus llamadas acerca de "la amenaza del comunismo" que 
caería sobre Europa si se hundiera "el tercer Reich". Precisa¬ 
mente Goebbels fue quien introdujo en el arsenal del anti¬ 
comunismo el término "telón de acero". Si el pueblo ale¬ 
mán -escribía en el semanario Das Reich- depusiese las 
armas, los Soviets ocuparían toda la Europa Oriental y Sur¬ 
este y gran parte del imperio alemán. Sobre este colosal terri¬ 
torio, si se tiene en cuenta también la Unión Soviética, caería 
inmediatamente un telón de acero"***. 

Alentado por las tendencias antisoviéticas que se mani¬ 
festaban en la política de Estados Unidos e Inglaterra, la pri¬ 
mavera de 1945, Goebbels "teorizaba" así: ¿Qué exigirá 
Occidente por la alianza militar con la Alemania hitleriana, 
celebrar "elecciones libres" o crear una oposición? 

Tampoco quedaban a la zaga de Goebbels los dirigentes 
de la Wehrmacht fascista. Keitcl, por ejemplo, ordenó, en 
enero de 1945, preparar una lista de "criminales de guerra" 
de los países de la coalición antihitleriana para castigarlos 


* Henar Vorwarts , 3. Dcz. 1954. 

** The New York Times , Apr. 24, 1945. 

*** Das Reich, 23 Febr. 1945. Más tarde el término "telón de acero" 
fue utilizado por Churchill en su discurso en Fulton, el 5 de marzo 
de 1946, y por otros predicadores de la "guerra fría". 
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después -de la victoria de los nazis*. Éste sólo hecho de¬ 
muestra, por sí mismo, que los hitlerianos y los imperialistas 
alemanes que estaban a sus espaldas veían la ansiada com¬ 
ponenda con Occidente sólo como una pausa temporal que les 
permitiese restablecer el potencial militar e industrial de 
Alemania, para volver a emprender una nueva lucha por el 
dominio mundial. 

Sin embargo, para bien de la humanidad, en la prima¬ 
vera de 1945, entre los cálculos de Churchill y Truman para 
un acuerdo antisoviético con los imperialistas alemanes y 
su realización, mediaba una distancia de dimensiones colo¬ 
sales. Los pueblos de Estados Unidos e Inglaterra no hubieran 
permitido, incluso a los políticos "de más prestigio" de Occi¬ 
dente transformar la guerra, a punto de terminar victoriosa 
contra las potencias fascistas, por una guerra contra la 
Unión Soviética, liberadora de Europa. 

En vano esperaron impacientes los hitlerianos, el primer 
discurso oficial del nuevo presidente de los Estados Unidos, 
Truman, cuyas tendencias antisoviéticas les eran bien cono¬ 
cidas. 

En el mensaje dirigido al Congreso, el 16 de abril de 
1945, Truman se vio obligado a declarar: "Nada puede impe¬ 
dir nuestra decisión de castigar a los criminales de guerra, 
aunque para ello tuviésemos que ir hasta el fin del mundo"**. 

La conducta de la camarilla dirigente nazi, a comienzos 
de abril de 1945, se determinaba también por otra idea aún 
más ilusoria: la seguridad de que conseguirían detener al 
Ejército Soviético en el Oder, ganando así el tiempo nece¬ 
sario para atizar un conflicto militar entre la Unión Soviética 
y sus aliados de la coalición antihitleriana. 

Los documentos demuestran que la discusión el 6 de 
abril en los sótanos de la Cancillería imperial sobre la situa¬ 
ción militar, la subestimación, por los jefes fascistas y por 
el mando militar, de la potencia de las Fuerzas Armadas 
Soviéticas, revestía un auténtico carácter patológico. "Sé con 
toda exactitud —declaró en la reunión Hitler-, que los So¬ 
viets se encuentran al borde de la catástrofe. . . Quieren apo- 


* Las pérdidas militares de Polonia en los años 1939-1945 , Poznan- 
Varsovia, 1961, pág. 23. 

** Foreign Relations oí the United States , Diplomatic Papers. 1945, 
vol. VII, Wash., 1951, p. 43. 
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derarse de Berlín antes de agotarse definitivamente. En el 
momento actual, se trata de ver quién en esta lucha conserva 
las últimas fuerzas unos minutos más"*. Este demente punto 
de vista del poseso "führer", lo compartían plenamente Kei- 
tel, Jodl y Krebs, representantes del generalato fascista, que 
asistían a la reunión. Al Grupo de Ejércitos "Vístula", inte¬ 
grado a comienzos de abril por el 3 er ejército de tanques y el 
9 o ejército de infantería se le ordenó detener a las tropas 
soviéticas en la línea del río Oder, triturarlas e impedirles 
que llegaran a Berlín. El general Heinrici, comandante en 
jefe de la agrupación, asustado por la responsabilidad que 
tan inesperadamente se le venía encima, quiso hablar de la 
necesidad de conocer con más certeza el número de tropas 
soviéticas que se concentraba en el Oder, pero Bormann le 
cortó la palabra gritándole: "¡A ver si es posible que termine 
usted de una vez!" 

Para impedir la rotura de las tropas soviéticas hacia Ber¬ 
lín, la dirección fascista decidió reunir y lanzar al Oder todas 
las fuerzas existentes. Góring declaró altaneramente que las 
Fuerzas del Aire enviarían 100 mil hombres para la defensa 
de Berlín, Himmler ofreció también 12 mil SS, Donitz 6 mil 
hombres de la Marina de Guerra. Hitler anunció que las 
12 nuevas divisiones formadas con estas fuerzas, constituirían 
la reserva estratégica del Alto Mando para la defensa de 
Berlín. El general Krebs informó a los reunidos que, ya hacía 
unos días, en el Elba, en la región Dessau-Wittenberg, se 
había comenzado a toda prisa la formación del nuevo 12° ejér¬ 
cito, de cuyo mando se había encargado al general Wenck. 
A este ejército se le entregaba el personal de las escuelas de 
oficiales de Alemania Central y la juventud de los campos 
de trabajo. Las siete divisiones del ejército: la de tanques 
"Clausewitz", la motorizada "Schlagctcr" y las de infantería, 
"Potsdam", "Scharnhorst", "Ulrich von Huttcn", "Fricdrich 
Ludwig Jahn" y "Theodor Korner", deberían constituir tam¬ 
bién la reserva del Alto Mando fascista. 

Por orden de la OKW, fueron lanzadas al frente todas 
las unidades del Ejército de Reserva, los cadetes de las escue¬ 
las militares y los jóvenes de la quinta de 1928 que se encon¬ 
traban en los campamentos del "frente de trabajo"**. 


* J. Thorwald, Das Ende an der Elbe , S. 51. 

** Das Kriegstagebuch OKW, 140-145 t Bd. IV, SS. 1303-1304, 
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Stürtz y Schwede-Coburg, gauleíter de Brandenburgo y 
Pomcrania, recibieron la orden de movilizar inmediatamente 
en sus provincias 200 batallones de “volkssturfistas" y, al 
SS Jüttner, crear en la retaguardia del grupo “Vístula' 7 la 
“Hcimatheer" con unidades especiales de contención. 

Las autoridades nazis dirigieron un llamamiento a las 
mujeres y muchachas alemanas, para que se inscribieran en la 
organización del servicio auxiliar de la “Volkssturm 77 *. 

Ya, desde el 13 de febrero de 1945, en todo el territorio 
subordinado a los hitlerianos comenzaron a funcionar los 
tribunales extraordinarios de campaña, instituidos en virtud 
de un decreto especial de Hitler. Constaban de un juez mili¬ 
tar y dos oficiales. Su fallo era de ordinario éste: fusilamiento 
u horca, ejecutados inmediatamente. Siete mil personas fue¬ 
ron víctimas de estos arbitrarios tribunales fascistas**. En 
su alocución del 11 de marzo a la Wahrmacht, Hitler ordenó 
"aniquilar fanáticamente a todos los que intenten contra¬ 
decirnos 77 ***. 

Según una orden firmada el 13 de abril por Keitel, 
Himmler y Bormann, todas las ciudades situadas entre Ber¬ 
lín y el Oder, se declaraban “fortalezas 77 . Debían defenderse 
hasta lo último y mantenerse sin hacer caso de promesas ni 
amenazas que pudieran transmitirse a través de parlamenta¬ 
rios o por las emisiones de la radio enemiga. Así fue cómo 
nuevos miles de alemanes fueron condenados por los fascis¬ 
tas a morir y decenas de ciudades a la destrucción, sólo para 
que la criminal camarilla hitleriana pudiese prolongar unos 
cuantos días su existencia. 

En cada "fortaleza” se nombró un comandante, común¬ 
mente un SS, al que se le conferían poderes ilimitados sobre 
la vida de los soldados de la guarnición y de los habitantes 
de la ciudad. 

El Alto Mando del ejército fascista proclamó también 
“fortaleza 77 a Berlín. Fue designado comandante de la ciudad, 
el general SS, Reumann. Por orden de Goebbels, al que Hitler 
nombró comisario imperial para la defensa de la capital del 
Reich fascista, cientos de miles de berlineses fueron destina¬ 
dos a la construcción de tres líneas de fortificaciones: una de 


* Dokumentation der Zeit, 1955, Heft 90, S. 6747. 

** J. Thorwald, Das Ende an der Elbe, S. 70. 

*** Keesing's Archiv der Gegenwart, Essen, 1949, S. 136. 
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ellas debía rodear Berlín por la autopista de circunvalación, 
otra por las afueras de la ciudad y, la tercera, a lo largo del 
ferrocarril urbano de circunvalación. 

En total, hacia mediados de abril, los hitlerianos logra¬ 
ron concentrar en la dirección de Berlín 56 divisiones de 
infantería, 7 de tanques, 9 motorizadas y diferentes unida¬ 
des auxiliares. Con las unidades de la “Volkssturm 77 , esta 
agrupación ascendía a cerca de un millón de hombres. Estaba 
armada con 8 mil cañones y morteros, más de 1.200 tanques 
y cañones de asalto, y apoyada por 3.300 aviones. 

La élite dirigente hitleriana esperaba, con ayuda de las 
tropas concentradas en la región de Berlín, impedir la rápida 
ocupación de la ciudad por el Ejército Soviético y, atrinche¬ 
rados en el interior del cinturón defensivo, aguardar el agudi- 
zamiento de las relaciones entre las potencias occidentales y 
la Unión Soviética, en el que todavía cifraban todas sus espe¬ 
ranzas. A las tropas del Grupo “Vístula 77 se les dio una orden 
en la que se decía: no dar un paso atrás ante los rusos, aun¬ 
que los tanques norteamericanos e ingleses nos salgan a la 
retaguardia. . . El comandante fascista de Berlín, Reymann, 
dio la “Orden fundamenal para la defensa de la capital del 
Reich", donde se indicaba que Berlín debía defenderse hasta 
el último hombre y hasta el último cartucho. 

En un principio, los jerarcas nazis tenían el propósito de 
refugiarse en el “Seral”, así se llamaba la residencia vera¬ 
niega de Hitler en Berchtesgaden, en la frontera austríaca. 
Después de que las tropas soviéticas alcanzaron el Oder, los 
funcionarios y los archivos de las distintas instituciones fas¬ 
cistas comenzaron a evacuarse a Berchtesgaden. Sin embargo, 
un poco más tarde, y debido a consideraciones de orden mili¬ 
tar y político, esta variante fue desechada. El 4 de abril el 
Ejército Soviético tomó Bratislava, ciudad principal de Eslo- 
vaquia y prosiguió impetuoso su ofensiva sobre Viena, 
creando un peligro directo para “Seral". Pero, al mismo 
tiempo, los hitlerianos comprendían que si abandonaban la 
capital del Reich, sus posibilidades de entenderse con las 
potencias occidentales serían aún menores. 

En una reunión en la Cancillería del Reich el 6 de abril, 
la cuestión de la futura permanencia en Berlín de los jerarcas 
nazis fue resuelta definitivamente. 

La tarde del mismo día, por disposición de Goebbels, 
Berlín fue cubierto de pancartas en las que se decía: “El bol- 
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chevismo se encuentra ante la derrota decisiva en su historia*', 
“En el Oder se deciden los destinos de Europa”, "Quien cree 
en el führcr, cree en la victoria". 

La tarde del 6 de abril, en los sótanos de la Cancillería 
imperial se celebró una nueva reunión. En presencia de Bor- 
mann, Himmler y Fegeilen, Wolff informó a Hitler de sus 
conversaciones con el Mando anglo-norteamericano en Italia. 
En esta reunión, Hitler declaró que el desarrollo de los acon¬ 
tecimientos confirma plenamente lo acertado de sus cálcu¬ 
los, es decir, no apresurarse a concertar un acuerdo con los 
anglo-sajones, sino, por el contrario, demorarlo en espera de 
la inevitable ruptura de la coalición antihitleriana. La forma¬ 
ción de un bloque con Alemania por las potencias occidenta¬ 
les -siguió diciendo Hitler-, será después de esto algo de por 
sí natural y, por tanto, lo principal ahora, "es simplemente 
mantenerse”. 

Pero estas ilusiones de los bonzos nazis estaban condena¬ 
das a no durar ni diez días. 

El Ejército Soviético introdujo rápidamente sus "enmien¬ 
das" en los planes de los hitlerianos. Al amanecer del 16 de 
abril, los teléfonos que enlazaban el Cuartel General del Alto 
Mando en Zossen, con los ejércitos del Grupo "Vístula", re¬ 
picaron casi simultáneamente: a las 3 de la madrugada, hora 
de Berlín, las tropas soviéticas, desde sus posiciones en el 
Oder y el Neisse habían emprendido la ofensiva sobre Berlín 
en un frente de 250 kilómetros de ancho. 


“REGALO” SOVIETICO PARA 
EL CUMPLEAÑOS DEL “FUHRER” 

El 16 de abril de 1945, mientras las tropas soviéticas a 
la ofensiva combatían en la zona táctica de la defensa del 
Grupo de Ejércitos "Vístula”, la dirección fascista no perdía 
aún las esperanzas de que, lanzando al combate sus reservas, 
conseguiría mantener el frente. Del 16 al 19 de abril, el 
mando fascista empeñó complementariamente en combate, 
en la dirección berlinesa, 15 divisiones, 5 brigadas, 7 regi¬ 
mientos independientes y varios batallones. 

"En las cercanías de Berlín -se jactaba Hitler ante el 
general Koller, representante del Mando de las Fuerzas del 
Aire en el Cuartel General-, los rusos sufrirán la derrota más 
cruenta que puede concebir mente humana"*. "Hemos re¬ 
chazado este golpe. . .” -se afirmaba fanfarronamente el 16 de 
abril en la orden diaria a las tropas-. Este día, los hitleria¬ 
nos emplearon por fin su tan propalada "arma secreta”. Dieci¬ 
séis aviones atiborrados de explosivos y pilotados por los 
"kamikadze” alemanes (aviadores suicidas), intentaron in¬ 
fructuosamente destruir los pasos de las tropas soviéticas a 
través del Oder. 

La tarde del 16 de abril, Hitler se dirigió a las tropas 
del Frente Oriental con un mensaje histérico. De una parte, 
intentaba despertar de nuevo en los soldados alemanes la 
esperanza ilusoria de la posibilidad de un cambio en los acon¬ 
tecimientos militares y políticos a favor de Alemania, asegu¬ 
rándoles que "llegaba el viraje decisivo en la guerra”. Al 
propio tiempo, intentando levantar a toda costa el espíritu 
combativo de los soldados germano-fascistas, Hitler afirmaba 


* K, Koller, Der letzte Monat , Manriheim, 1949, S. 13, 












falsamente que el hundimiento del nazismo significaría tam¬ 
bién el exterminio del pueblo alemán, los restos del cual se 
verían obligados a marchar a Siberia. 

Los destacamentos SS apostados a retaguardia de las uni¬ 
dades de tropas y los tribunales extraordinarios de campaña 
se ensañaban como nunca. En los faroles de las ciudades y 
aldeas alemanas, así como en los árboles al borde de las carre¬ 
teras, aparecieron fatídicos racimos, decenas y centenares de 
soldados y oficiales alemanes colgados. Para aterrorizar más, 
a los cadáveres se les fijaban estos cartelitos: "Me encuentro 
aquí porque soy un cobarde", "He traicionado al führer", 
"Soy un derrotista", etc. Los soldados y oficiales, incluidos 
los heridos, a los que el fuego de las tropas soviéticas desalo¬ 
jaba de sus posiciones, eran fusilados sin juicio ni causa. 

Pero ni la demagogia ni el terror de los hitlerianos pudie¬ 
ron retardar el desenlace. En cuatro días de encarnizados 
combates, el grueso de las fuerzas del Grupo de Ejércitos 
"Vístula" fue diezmado. Dieciséis de sus divisiones perdie¬ 
ron el 80% de sus efectivos en hombres y todo su armamento 
y, 9 divisiones, la mitad de sus fuerzas. Los golpes contun¬ 
dentes de las tropas del 1 er Frente Ucraniano, desmembraron 
y rechazaron hacia el sudoeste al 4 o ejército de tanques, 
situado al Sur. Las grandes unidades soviéticas de tanques 
en este Frente, forzaron el río Spree, por la región de Cotbus 
y crearon el peligro directo de cerco a Berlín desde el sur. 

Condenados a responder inexorablemente de sus mons¬ 
truosos crímenes, los cabecillas hitlerianos intentaron forzar 
el logro de un contubernio con las potencias occidentales. La 
mañana del 18 de abril, Wolff apareció de nuevo en el refugio 
de la Cancillería imperial, requerido con toda urgencia de 
Italia. Esta vez, dando de lado a Himmler y Kaltenbrunner, 
jefes directos de Wolff, Hitler concedió a este último los 
poderes más amplios, no sólo para entablar conversaciones, 
sino también para concertar un acuerdo con el Mando anglo¬ 
norteamericano. Hitler suponía que las llaves para un con¬ 
venio con los países occidentales se encontraban todavía en 
su poder. . . 

Al día siguiente, el 19 de abril, Wolff entró nuevamente 
en contacto con el Mando anglo-norteamericano en Italia 
utilizando como base la residencia del gauleiter Hofer, en 
el Tirol. El mismo día, el gobierno hitleriano demostró ine¬ 
quívocamente a los anglo-sajones que Wolff no asistía en 
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modo alguno a las conversaciones en su propio nombre o 
en representación del Mando del Grupo de Ejércitos Z , 
sino que esta vez, a diferencia de las negociaciones de marzo, 
el gobierno de Hitler estaba dispuesto a firmar rápidamente 
el acuerdo necesario. 

La tardé del 19 de abril Goebbels habló por radio. Aun¬ 
que, formalmente, se dirigía al pueblo alemán, su discurso 
estaba destinado a otros oídos. 

La lucha de la Alemania fascista "contra el Este" -'ase¬ 
guraba Goebbels a los reaccionarios norteamericanos e ingle¬ 
ses— ha alcanzado "su punto culminante". Intimidando a los 
países occidentales con el espantajo del comunismo, afirmaba 
que "si Europa, y con ella Lodo el Occidente de elevada moral 
no han sido sumidos aún definitivamente en la vorágine de 
un negro abismo con su cultura y civilización, se lo deben 
solamente a Hitler". Alemania —vociferaba Goebbels— se 
ha sacrificado para salvar al mundo occidental de la ame¬ 
naza del bolchevismo" y, esta lucha, ha agotado todas las 
fuerzas de Alemania"*. 

La conclusión estaba de por sí clara: si las potencias occi¬ 
dentales no acuden inmediatamente en ayuda de la Alemania 
hitleriana, ésta se derrumbará y "el peligro del bolchevismo" 
se cernirá sobre todo el "mundo occidental . 

El 20 de abril, el tronar de la artillería soviética hizo re¬ 
temblar a la capital del Reich fascista**. Seguramente muchos 
habitantes de Berlín pensarían sarcásticos en este momento - 
qué lejos estaba Hitler de imaginarse que, el día de su 
cumpleaños, sena conmemorado con tales salvas de saludo . 

Doce años seguidos, el 20 de abril, las calles de Berlín se 
ensordecían por el ruido de los clarines y las pisadas de las 
botas de los SS, de los destacamentos de asalto y el griterío 
de los altavoces transmitiendo las felicitaciones de los jerar¬ 
cas nazis a su "führer". 

Con particular pompa se conmemoró en la Alemania fas¬ 
cista el cincuentenario de Hitler, en abril de 1939. Hess, lugar¬ 
teniente del "führer", regaló a su jefe "en nombre del par¬ 
tido nazi", 50 cartas del rey prusiano Federico II, robadas 


* Det Angriii, 20 Apr. 1945. 

** A las 2 menos diez del 20 de abril, la artillería de largo alcance 
del 79° cuerpo de infantería del 3 er ejército de choque, disparó las dos 
primeras andanadas sobre la capital fascista. 
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por los hitlerianos de un museo. Exactamente al mediodía 
comenzó la parada militar. Tras los SS de la "Leibstandarte 
Adolf Hi 1:1er" desfilaron durante cuatro horas, marcando el 
paso ante los jefes nazis, las unidades de la Wehrmacht. 

Esta vez, el día del cumpleaños del "führer", parecía más 
bien el de sus funerales. Las calles de Berlín estaban desier¬ 
tas. Habían desaparecido hasta las tan acostumbradas colas 
en las tiendas de comestibles. La víspera, por la tarde, ape¬ 
nas acabó de hablar Goebbels, sonaron las sirenas, este día 
con silbidos intermitentes que significaban: "¡Alarma de tan¬ 
ques ! Por fin, sólo ahora comprendieron los berlineses que 
los hitlerianos querían transformar su ciudad en campo de 
batalla y se lanzaron alocados a las estaciones del Metro, a 
los refugios y sótanos. No hubo fin de alarma. Para la pobla¬ 
ción berlinesa comenzó una vida plena de sufrimientos mayo¬ 
res que los anteriores. Vivió todos los horrores de los com¬ 
bates callejeros y del terror hitleriano. En la terrible estre¬ 
chez de los subterráneos, las gentes se apretujaban agobiadas 
por la insuficiencia de alimentos, agua y medicamentos. La 
absuida defensa de Berlín constituyó uno de los crímenes 
más horrendos perpetrados por los hitlerianos con el pueblo 
alemán. Hasta el ayudante del general Weidling, el último 
comandante fascista de Berlín, se vio obligado posteriormente 
declarar que, la defensa de la ciudad, desde el punto de 
vista militar era absurda y sólo condujo al exterminio de la 
engañada población. 

Los altos funcionarios fascistas que acudieron a felicitar 
a Hitler escuchaban involuntariamente el tronar del cañoneo 
que se aproximaba. En vez de subir como antes por la alfom¬ 
brada escalinata de gala de la nueva Cancillería imperial, 
ahora se veían obligados a descender por la sucia y mojada 
escalera de hormigón al refugio del "führer". Los jerarcas 
fascistas tuvieron que llegar al recibimiento de Hitler a través 
de una muchedumbre de SS. Allí, en una pequeña habitación 
no más amplia que un vagón de mercancías, ya se agolpaban 
los altos dignatarios fascistas: GÓring, Himmler, Bormann, 
Goebbels y Ribbcntrop. Para los fascistas de menor categoría! 
no había sitio. Entrando uno por uno al recibimiento felici¬ 
taban rápidos á Hitler y se apresuraban a escapar del refugio 
que ya tenía demasiadas apariencias de panteón. 

Hasta el propio Hitler tenía poco de hombre vivo. Su 
rostro, contraído de ordinario por un tic nervioso, se había 
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convertido en una oscura mascarilla de cera, la mirada som¬ 
bría de fanático que antes aterraba a los que le rodeaban, se 
había apagado, su cabeza caía sobre el pecho, Hitler sólo 
reaccionaba a las felicitaciones con una leve inclinación de 
cabeza. Una vez levantó la cabeza, cuando el manco Axmann, 
dirigente de la "juventud hitleriana" sobre cuya conciencia 
pesaba la vida de cientos de miles de jóvenes alemanes arro¬ 
jados por él a las llamas de la guerra, comunicó con forzada 
voz tenante que la dirección de la "juventud hitleriana"' había 
decidido como regalo a Hitler, en el día de su cumpleaños, 
ofrecerle la juventud nacida en 1929. Estos muchachos, de 
15 y 16 años -declaró Axmann-, ansian alistarse "volunta¬ 
rios en las filas SS, para morir por su "führer". 

Hitler salió un minuto al exterior. En el jardín de la 
Cancillería imperial pasó revista a las filas de un pequeño 
destacamento de la "juventud hitleriana" traído por Axmann. 
El fotógrafo oficial disparó apresuradamente varias veces su 
cámara. No podía suponerse que el "führer del Reich mile¬ 
nario" salía por última vez de su guarida subterránea. 

También acudió a fecilicitar a Hitler, Naumann, subsecre¬ 
tario del Ministerio de Propaganda, que por la mañana, y 
por indicación de Goebbels, había visitado al general Hein- 
ncí en el Estado Mayor del Grupo de Ejércitos "Vístula", Las 
noticias que traía eran poco alentadoras: no existía esperan* 
za alguna de mantener la línea en el Oder, de hoy a mañana 
se entablaría la lucha en el propio Berlín, 

La atmósfera reinante en el bunker en este día de "jubilo", 
se hacía por horas más densa. El general Krebs informó 
que siguiendo a la de otros frentes soviéticos, por la mañana 
había pasado a la ofensiva el 2" Frente Bielorruso. Sus unida¬ 
des habían atravesado los seis kilómetros del estero de! Oder 
y oí ganizado una extensa cabeza de puente en su ribera occi¬ 
dental. 

El general Jodl comunicó que los tanques soviéticos 
habían aparecido en las cercanías de Zossen, por lo que los 
auxiliares del Alto Mando, junto con el Estado Mayor de 
operaciones, se habían visto obligados a abandonar a toda 
plisa su sede y huir hacia Berlín. Provisionalmente se aloja¬ 
ron en Wannsee, en la escuela de defensa antiaérea ahora 
desocupada. Jodl silenciaba que la espantada de los oficiales 
de los órganos supremos de dirección, había sido tan precí- 
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pitada, que incluso no pudieron volar los refugios de hormigón 
de las obras "Maibach I" y "Maibach II”. 

El examen diario de la situación militar tenido a continua¬ 
ción, fue el último al que asistieron Goring, Himmler, Rib- 
bentrop y otros jerarcas del partido nazi. En el orden del 
día se planteaba un sólo problema: ¿qué hacer en adelante? 
La mayoría de los presentes abogó por que el gobierno fas¬ 
cista y el mando militar se evacuaran al sur. Y, aunque no 
se dijo, se sobreentendía claramente que la suerte de Berlín 
estaba ya decidida y, si había algún lugar donde aguantar, 
aunque no fuese más que unos días, éste estaba en el sur, 
donde además se estaba en contacto directo con el Mando 
anglo-norteamericano. Goebbels, por el contrario, se mostró 
partidario decidido de que toda la dirección partidista y mili¬ 
tar del Reich continuase en Berlín. Poseído de un insaciable 
ansia de grandeza, este pigmeo nazi calculaba que, de hacer¬ 
se así, su papel como gauleiter de Berlín y "comisario impe¬ 
rial para la defensa de la capital del Reich” se acrecentaría y 
podría, por fin, desplazar a Goring y a Himmler, sus eter¬ 
nos rivales en la lucha por el poder, y, de paso, al arribista 
Bormann, ocupando el segundo puesto después de Hitler, en 
la jerarquía fascista. 

Finalmente, se decidió que la dirección militar y política 
se dividiera en tres grupos. Hitler se quedaría en Berlín con 
Goebbels y Bormann, y aquí radicarían también el Alto 
Mando, el Estado Mayor de Operaciones y el Estado Mayor 
Central del Ejército de Tierra. Por lo visto, el peso decisivo 
en la adopción de este acuerdo se debió a que precisamente 
en la región de Berlín se encontrase concentrado el grueso 
de las fuerzas de la Wehrmacht fascista. Keitel y Jodl pen¬ 
saban seriamente en hacer del triángulo Berlín-Hamburgo- 
Stettin, una poderosa región fortificada, donde podrían espe¬ 
rar "tiempos mejores”. 

En lo que a la "fortaleza alpina” se refiere, (Baviera y 
Austria), cuyo mando le había sido conferido al mariscal de 
campo Kesselring, en Berlín sabían perfectamente que, desde 
el norte y el nordeste, esta "fortaleza” carecía incluso de 
fortificaciones de campaña y los pocos batallones que allí 
se encontraban en reserva, sólo desempeñaban servicios de 
policía. Todos los planes militares relacionados con la "for¬ 
taleza alpina” -reconoció más tarde el propio Kesselring-, 
eran completa fantasía. A Kesselring se le encomendó una 
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misión, no tanto militar como diplomática: coadyuvar a que 
Wolff consiguiera un resultado aceptable para los dirigentes 
hitlerianos en sus negociaciones con el Mando anglo-ameri- 
cano. 

Himmler y Ribbentrop se dirigieron al norte, a Schlesvig, 
para proseguir allí sus intentos de entablar conversaciones 
con Occidente a través de Estocolmo. Todo el poder militar 
y civil, en el Norte de Alemania, pasó a manos de Donitz, 
designándosele como lugarteniente a Begener, gauleiter de 
Bremen. 

Durante la reunión se puso en claro que, ya el 15 de abril, 
por una orden especial de Hitler a la Wehrmacht, y para 
el caso de que el Reich se escindiese en partes, se preveía 
que todas las fuerzas armadas, incluidas las unidades "Waf- 
fen-SS”, se subordinarían a un comandante en jefe especial. 
Ahora, esto se llevaba a la práctica. 

En cuanto terminó esta reunión "onomástica” en la Can¬ 
cillería imperial, miles de automóviles llenaron las carre¬ 
teras que llevaban al Norte y la autopista Berlín-Munich. Los 
funcionarios fascistas de todas las categorías y rangos, aban¬ 
donaban como ratas el barco hitleriano que naufragaba. Los 
nazis de rango superior, huían de Berlín en avión. Por la 
noche se trasladó por vía aérea, al Sur de Alemania, una par¬ 
te considerable de oficíales del Alto Mando y del Estado 
Mayor de Operaciones de las Fuerzas Armadas, En los espa¬ 
ciosos auditorios de la escuela de Defensa Antiaérea en Waiv 
see, de los 1.500 oficiales de la OKW, sólo quedaron 400. 
"El 20 de abril de 1945 -escribe en su diario Schultz, historia¬ 
dor de la OKW-, comenzó en los organismos dirigentes mili¬ 
tares, el último acto del dramático hundimiento de la Wehr¬ 
macht alemana"*. Aprovechándose del desconcierto general, 
huyó de la Cancillería imperial a Berchtesgaden el propio 
Goring, llevándose a sus íntimos, los generales Koller y 
Christian, Goring tenía sus planes para el futuro.. . 

Y, sin embargo, el día 20 de abril todavía no había 
terminado. Ya muy avanzada la noche, Hitler llamó 
por teléfono al Estado Mayor Central de las Fuerzas del 
Aire: 


* J. Schultz, Die letzten 30 Tage, Aus dem Kviegstagebuch des OKW, 
Stuttgart, 1951, S. 41 (en lo sucesivo: J. Schultz, Die letzten 30 Tage). 















"¿Saben ustedes que la artillería soviética bombardea el 
centro de Berlín?" 

- No. 

- Pero ¿es que no lo oyen? 

- No, pues nos encontramos en Wildpark-Werder*. 

— Ordeno que la aviación silencie inmediatamente a esta 
batería de largo alcance"**. 

Pero en el Estado Mayor de las Fuerzas del Aire estable¬ 
cieron rápidamente que el distrito de la Cancillería imperial 
no se batía por cañones de largo alcance, sino por las piezas 
de artillería ordinaria de campaña. Las tropas soviéticas se 
disponían a tomar por asalto la capital del Rcich fascista. 


* Lugar 10 km al sudoeste de Berlín. 
** K. Koller, per letzte Monat S, 20, 


STEINER, WENCK Y OTRAS ESPERANZAS 

La mañana del 21 de abril, las unidades del Ejército Sovié¬ 
tico irrumpieron en las afueras noreste de Berlín. Había 
comenzado el asalto de la capital del Reich fascista (véase 
el esquema de la pág. 112). Al día siguiente, grandes unida¬ 
des de tanques del 1 er Frente de Ucrania alcanzaron las ba¬ 
rriadas meridionales de Berlín, en la zona Potsdam y Beelitz. 
Una poderosa agrupación de tropas del 1 er Frente de Bielo- 
rrusia, flanqueando la ciudad por el norte, avanzaba hacia la 
región Nauen-Spandau, teniendo como objetivo copar a la 
agrupación berlinesa hitleriana. La realización de la idea 
estratégica del Mando soviético en la operación de Berlín, 
originó que las unidades del Grupo de ejércitos "Vístula" 
no pudieran ser utilizadas, como calculaban los hitlerianos, 
en la defensa de la capital fascista. Habían sido diezmadas 
totalmente en el Oder y el camino de retirada de sus restos 
a la región de Berlín estaba ya cortado por las divisiones del 
Ejército Soviético. 

De hora en hora se esfumaban las esperanzas que los 
jefes fascistas cifraban en detener a las tropas soviéticas en 
los accesos lejanos a Berlín, mientras ellos aguardaban en el 
subterráneo de la Cancillería imperial que estallase el tan 
ansiado conflicto entre la URSS y los países occidentales. 
Por momentos les invadía un pánico mayor, mezclado con la 
rabia impotente de los fracasados. 

En la sala de cine de la villa de Goebbels, se realizó la 
mañana del 21 de abril, la última reunión de los funciona¬ 
rios dirigentes de la propaganda fascista. Las ventanas de la 
residencia estaban tapiadas y apenas alumbraban débiles 
bombillas. En vez de dictar a sus colaboradores las disposicio¬ 
nes para el día, como era costumbre, Goebbels se lanzó sobre 
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eí pueblo alemán con los epítetos más groseros. Chillaba sobre 
su ''inferioridad”, se desgañitaba afirmando que "todos los 
planes del nacional-socialismo eran demasiado grandiosos y 
nobles para tal pueblo" y, terminó amenazando: "¡Si tenemos 
que desaparecer, el globo terráqueo temblará!"*. 

Si de su voluntad hubiese dependido, los miserables fas¬ 
cistas habrían arrastrado con ellos al sepulcro a toda Ale¬ 
mania, a todo el pueblo alemán. ¡Pero tenían cortos los bra¬ 
zos! Sólo les quedaban la población de Berlín y unas pocas 
unidades de la Wehrmacht, todavía capaces para combatir. 
Los hitlerianos no vacilaron un momento en inmolar a uno 
y otras, intentando demorar el desenlace fatal y escapar al 
dogal de la horca. 

El mando fascista buscaba febrilmente cómo levantar el 
bloqueo de Berlín desde fuera y reforzar su guarnición a costa 
del debilitamiento de otros sectores del frente. 

Después del mediodía, llegó al refugio de Hitler, Schór- 
ner, comandante en jefe del Grupo de Ejércitos "Centro". 
Informó que en el sector de su frente, en Checoslovaquia, 
había relativa tranquilidad. 

En un instante, Hitler pasa del estado de pánico a un 
alborozo irrefrenable. Olvidando que el golpe principal del 
Ejército Soviético no se asestaba en modo alguno contra el 
frente ocupado por las tropas de Schórner, Hitler presenta 
a este general como ejemplo para los demás jefes militares 
nazis. Y aunque entre las tropas de Schórner y Berlín existía 
ya una poderosa barrera de tropas soviéticas, se le dio a 
Schórner la orden, absolutamente fantástica de acudir en 
ayuda de Berlín. El fiel lacayo nazi Schórner, a quien los 
soldados dieron el mote de "matarife" por su crueldad y en¬ 
sañamiento en la ejecución de las órdenes más iracundas de 
su "führer", responde "jawohl" y hace sonar sus espuelas. 
Hitler delira de júbilo. Se le concede a Schórner el título de 
mariscal de campo e Hitler ordena convocar a todos los 
generales del Cuartel General obligándoles a saludar "al 
mariscal más joven". 

Una comedia sucede a otra. 

Después de la rotura del frente en el Oder, el mando del 
Grupo de Ejércitos "Vístula", queriendo proteger desde el 


* J. Thorwald, Das Ende an der Elbe, S. 105. 
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sur el descubierto flanco derecho del 3 er ejército de tanques, 
cuyas destrozadas unidades se habían replegado hacia el nor¬ 
oeste, a Mecklenburgo, organizó una pequeña agrupación 
de tropas bajo el mando del general SS, Stciner. La noche 
del 21 de abril, durante una conversación con Hitler, Krebs 
y Jodl mencionaron casualmente el "grupo combativo de Stei- 
ner". Inmediatamente, los jefes hitlerianos se aferraron como 
a una tabla salvadora a esta agrupación que contaba sola¬ 
mente con dos divisiones del 3 er cuerpo de tanques SS. Esa 
misma noche, el grupo Steiner recibió la orden de, en el plazo 
de 24 horas, atacar hacia el sur desde la zona Oranienburgo- 
Eberswalde, aniquilar las cuñas blindadas de los ejércitos del 
1 er Frente de Bielorrusia y restablecer el enlace del 3 er ejér¬ 
cito de tanques con Berlín. Simultáneamente, al 56 cuerpo de 
tanques, hasta ese momento de reserva en el Frente Oeste, 
en una región situada al sudoeste de Berlín, se le ordenó 
entrar en la ciudad por el corredor aún existente y cooperar 
a la ofensiva del grupo Steiner desde el Sur. 

Durante todo el 21 de abril, los moradores del subterrá¬ 
neo de la Cancillería estuvieron febriles: ¿Habría o no pa¬ 
sado Steiner a la ofensiva? Del propio Steiner no había nin¬ 
guna noticia. Himmler informó, por fin, que Steiner había 
emprendido la ofensiva. Pero cuando se llamó por teléfono 
a Koller, jefe de Estado Mayor de las Fuerzas del Aire, éste 
no confirmó la noticia. Mientras tanto, las unidades soviéti¬ 
cas avanzaban arrolladoras desde el nordeste hacia el centro 
de la ciudad, venciendo la encarnizada resistencia del 
56 cuerpo de tanques que ya había entrado en combate. 

A las 10 de la noche, Hitler ordena que todos los hombres 
disponibles de las Fuerzas del Aire, entre Berlín y la costa, 
sean lanzados inmediatamente a la ofensiva. Media hora 
más tarde grita: "Todo el que pueda andar por tierra ponedlo 
sin demora a disposición de Steiner. El jefe que no cumpla 
esta orden, será ejecutado en el plazo de 5 horas"*. 

En la imaginación calenturienta de Hitler, Jodl y Krebs, 
se vislumbraba ya este esperanzador cuadro: las legiones 
mandadas por Steiner, barren a las unidades soviéticas y 
entran en Berlín. 

La mañana del 22 de abril reina gran euforia en la Canci¬ 
llería imperial: los generales fascistas calculan cuántas horas 


* H. S. Hegner, Die Reichskanzlei von 1933-1945, S. 398. 
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necesitará Steiner para llegar hasta Berlín. El rumor de que 
Steiner ya está cerca de la capital, se recibe con alborozo por 
todos. Los generales gritan por los teléfonos: ¿dónde se en¬ 
cuentra Steiner? Hasta que el mando de3 Grupo de Ejércitos 
"'Vístula*', informa que, debido a la presión cada vez más 
intensa de las tropas soviéticas, las unidades del grupo Stei- 
ner mantienen a duras penas sus posiciones y no hay que 
pensar en ninguna ofensiva, Pero no hay general que se 
atreva a comunicar este parte a Hitler. 

A las tres de la tarde, se convoca la ultima reunión regu¬ 
lar para examinar la situación militar que registra la histo¬ 
ria de la Alemania nazi. En el despacho de Hitler se congre¬ 
gan Keitel, Jodl, Krebs, Bormann, Burgdorf y otros. 

Como de ordinario, la reunión empieza por informes de 
la situación en los frentes a cargo de Krebs y Jodl. Este 
ultimo habla profusamente de los "éxitos locales" de las 
tropas germano-fascistas en Sajonia e Italia. Hitler, que antes 
escuchaba siempre con atención las almibaradas peroratas 
de Jodl, esta vez no las soporta. "¡No me dé coba con sus 
minucias! -grita-. ¿Dígame de una vez dónde se encuentra 
Steiner?" Cuando conoce la verdad, Hitler se pone histérico. 
"[El pueblo alemán -vocifera- no comprende mis propósitos! 
Es demasiado mezquino para tener conciencia de ello y reali¬ 
zar mis fines"*. 

Si está escrito que debo sucumbir-continúa-, que desa¬ 
parezca también el pueblo alemán, puesto que ha resultado 
ser indigno de mí."** 

Apenas se había calmado un tanto el "führer" de su exci¬ 
tación, cuando cayó un nuevo golpe sobre los cabecillas fas¬ 
cistas guarecidos en el bunker de la Cancillería imperial, 
Krebs informa: "No sólo se lucha en los arrabios Este de Ber¬ 
lín. Después de que los rusos han conseguido romper y des¬ 
membrar el frente del 9 1 ejército al sur de Berlín, sus unida¬ 
des han alcanzado el distrito de Jüteborg, amenazando con 
apoderarse del mayor y más importante arsenal de armas 
y municiones del Ejército de Tierra. Es muy posible que el 
arsenal ya esté en poder de los rusos"***. 


* J. Thorwald, Das Ende an Der Elbe, S. 112. 

** W. Goerlitz, H. Guint, Adolí Hitler , Eine Biographie, Stuttgart, 
1955, S. 627. 

*** Keitel-Verbrecher f S. 346. 


112 


OFENSIVA CULMINANTE DEL EJERCITO SOBRE LA ALEMANIA FASCISTA 
(del 16 de abril al 8 de mayo de 1945) 






























































Hitler llama a Reymann, comandante militar de Berlín y 
le ordena personalmente: cubrir los accesos a Berlín desde 
el sur e impedir a cualquier precio que las tropas soviéticas 
irrumpan en el centro de la ciudad ni lleguen a las manzanas 
de los edificios gubernamentales. Ese mismo día, fueron pues¬ 
tos en libertad, de las cárceles civiles y militares de Berlín, 
y enviados al frente como “reservas' 7 , todos los presos co¬ 
munes. 

Entraron también en combate 32 mil policías berlineses. 
De esta forma, con los dos centenares de batallones de la 
"Volkssturm“ y los 80 mil soldados de las unidades replega¬ 
das del frente a la ciudad, Reymann pudo ya disponer de 
cerca de 300 mil hombres. 

Al final del día, hicieron salir del local a todos, excepto 
a Bormann, Keitel, Jodl, Krebs y Burgdorf. El amargado 
“führer” se atrevió a decir por vez primera, en voz alta, 
que la guerra estaba perdida y que a él no le quedaba otra 
salida que suicidarse. 

Keitel propone adoptar una medida extrema: retirar del 
frente todas las tropas que todavía se enfrentan a los anglo¬ 
norteamericanos y empeñarlas en la defensa de Berlín. Claro 
está -dice- que esto es peligroso. Debilitará nuestras posicio¬ 
nes en las conversaciones con los anglo-sajones, pero no hay 
otro remedio, pues, de lo contrario, no quedará territorio 
donde entablar estas negociaciones, y, si persiguiendo a las 
unidades de la Wehrmacht, los anglo-nortcamcricanos llega¬ 
sen a la región de Berlín, esto no haría más que acelerar su 
choque con los rusos. Explanando su idea, Keitel aclaró que 
el “viraje general hacia el Este” puede comenzarse por el 
12° Ejército de Wenck, que es el que está situado más cerca 
de Berlín. Keitel está dispuesto, en compañía de Jodl, a mar¬ 
char inmediatamente al puesto de mando de Wenck para ace¬ 
lerar el cumplimiento de este plan. Jodl agrega taxativamente 
que Wenck entrará en Berlín aunque los rusos cerquen com¬ 
pletamente la ciudad. 

Hitler vacila. En este momento Goebbels entra radiante de 
júbilo en el subterráneo. Acaba de hablar con Hewel, repre¬ 
sentante de Ribbentrop en el Cuartel general de Hitler, quien 
le ha dicho: Ribbentrop ha transmitido la noticia esperanza- 
dora de que las potencias occidentales están dispuestas, en el 
último momento, a entablar conversaciones con el gobierno 
hitleriano por lo que ruega mantenerse, aunque no sea más 
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que unos días. Hewel es llamado al refugio y confirma la no¬ 
ticia. Teniendo en cuenta esta actitud de las potencias occi¬ 
dentales -declaró Goebbels-, debemos emplear todas las fuer¬ 
zas militares de que disponemos para que los anglo-norte- 
americanos puedan llevar a cabo sus "medidas políticas". 
Krebs y Jodl están de pleno acuerdo con Goebbels. Krebs 
informa que la actividad de la aviación anglo-norteamericana 
sobre el Frente Occidental en los últimos dias casi ha cesado 
por completo. Jodl asegura que los norteamericanos no opon¬ 
drán "obstáculos de importancia 7 a las divisiones alemanas 
que se retiren del Frente Occidental para trasladarlas a Berlín. 

Hitler, exaltado, hace el balance de la reunión: ordena 
retirar todas las tropas del Frente Occidental y trasladarlas 
a Berlín. 

Para dar cima a esta operación, el Mando de las fuerzas 
armadas fascistas se reorganiza de nuevo, la última vez en 
su corta pero bochornosa historia. Los restos del Alto Mando 
de las Fuerzas Armadas y del Estado Mayor de Operaciones, 
se fusionan en un llamado Estado Mayor Unificado. 

En cuanto termina la reunión, Keitel se dirige en busca 
del puesto de mando de Wenck y Jodl se dirige a Krampnitz, 
adonde se han trasladado los oficiales del Estado Mayor Uni¬ 
ficado, arrojados de Potsdam y Wansee por los tanques sovié¬ 
ticos. Los restantes, encabezados por Hitler y Goebbels, co¬ 
mienzan a resolver el "problema N° 2": cómo mantenerse 
en Berlín hasta la llegada del ejército de Wenck. Goebbels 
asegura a los demás cabecillas fascistas que obligará a cada 
berlinés, sea hombre o mujer, a luchar hasta el fin para ganar 
las horas y días necesarios hasta que llegue el ejército de 
Wenck. Todos están de acuerdo. 

Así se decidió la suerte de miles de berlineses, a los que 
la camarilla hitleriana condenó a muerte para poder prose¬ 
guir su sanguinario juego. 

La tarde del 22 de abril, sobre todos los organismos ofi¬ 
ciales berlineses, cuyos funcionarios o habían desaparecido 
o estaban haciendo las maletas, cayó un torrente de órdenes 
y disposiciones de Goebbels como "comisario imperial para 
la defensa de Berlín". Por la noche, a las tipografías de la 
Cancillería imperial y del Ministerio de Propaganda se las 
hizo funcionar a duras penas y, por la mañana, los pasquines 
fascistas aparecieron pegados por última vez en las fachadas 
de las casas berlinesas. La orden del "comisario imperial" 
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Dos "volkssturmistas" fascistas: viejo y joven 


responsabilizaba a cada habitante de la ciudad de la defensa 
de su casa y de su apartamento. Al propio tiempo, Goebbels 
amenazaba con la pena de muerte a quienes colgaran bande¬ 
ras blancas. 

La hoja fascista Der Panzerbár insertaba esta amenaza 
de Hitler: "Todo el que propague y, con mayor motivo, quien 
lleve a cabo medidas que debilitan nuestra resistencia, ¡es 
un traidor! ¡Hay que fusilarle o colgarle en el sitio! Esto 
debe hacerse aun en el caso de que dichas medidas se aduzca 
realizarlas por orden del gauleitcr, del ministro imperial 
Goebels e incluso en nombre del propio "führer"*. 

Los SS emprendieron una verdadera caza de berlineses 
capaces de empuñar las armas. De cuarteles y hospitales sa¬ 
caban a enfermos y heridos, de los túneles del Metro a los 
adolescentes y ancianos. Los miembros de la organización 
"Juventud hitleriana" fueron movilizados independientemente 


* Der Panzerbár. Kampíblatt iür die Verteidiger Gross-Berlín, 
22. Apr. 1945. 
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de su edad y lanzados a las posiciones del distrito Pichels- 
dorf (parte noroeste de Berlín). A veces, las bazucas se las 
entregaban a chiquillos de doce años. A los adolescentes naci¬ 
dos el año 1929, anteriormente movilizados, antes de llevar¬ 
los a la posición, los hadan atravesar la ciudad de oeste a 
este para que los berlineses creyesen que llegaban refuerzos 
a la capital. Miles de berlineses sospechosos de “cobardía”, 
cayeron víctimas de los enfurecidos SS. 

Al mediodía del 23 de abril, la ciudad fue dividida en 
nueve zonas de defensa. Ocho de ellas se situaban en forma 
radial, desde el centro de la ciudad hasta la carretera de cir¬ 
cunvalación urbana, y la novena ocupaba el sector de las 
instituciones gubernamentales. 

Los dirigentes nazis se afanaban buscando a la persona 
que encabezase los combates callejeros en la ciudad y estu¬ 
viese decidida a luchar “hasta el último aliento”. Por con¬ 
sejo de Goebbels, Hitler destituyó al general Relmann y le 
sustituyó en el cargo de comandante militar de Berlín por el 
teniente coronel Ketner, del Estado Mayor de Operaciones; 
pero, a este último, lo mataron en el camino, cuando se diri¬ 
gía a tomar posesión de su nuevo destino. Se nombró coman¬ 
dante al teniente coronel Bárenfánger, otro fanático nazi. El 
distrito en torno a la Cancillería imperial fue separado del 
resto de la ciudad. Sólo se podía penetrar en él con un salvo¬ 
conducto especial. De esta parte de la ciudad era dueño y 
señor el asesino fascista brigadenführer Monke, con algunos 
miles de SS. 

En el propio sótano de la Cancillería imperial, escribió en 
su diario de servicio el general Koller, jefe del Estado Mayor 
de las Fuerzas del Aire, que tuvo ocasión de permanecer 
brevemente allí, ocurría algo inimaginable: en espera de que 
se decidiera su destino, las personas de rango inferior que 
rodeaban a Hitler y las mujeres y muchachas del personal de 
servicio se habían emborrachado todos. Aguardaban los resul¬ 
tados de las acciones de Keitel y Jodl. Sin embargo, hubo 
muchos que no quisieron tentar la suerte: en la noche del 
23 de abril, el ayudante de Hitler, Schaub, el “leib"-médico 
Morell, muchas taquígrafas y secretarios huyeron del refugio. 

Como ya se ha dicho anteriormente, Keitel se había mar¬ 
chado de la Cancillería imperial la tarde del 22 de abril. 
Anduvo toda la noche entre el torrente de soldados en reti¬ 
rada y evacuados buscando el puesto de mando de Wenck y 
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sólo por la mañana, casualmente, tropezó con él en el coto 
forestal “Alte Helle", cerca de la pequeña ciudad de Wiesen- 
burgo. “.Desde ahora sólo luchamos contra el Este y no contra 
el Oeste" -previene Keitel a Wenck*. Sin embargo, pronto se 
pone en claro que “volver el Frente Occidental contra los 
Soviets" es imposible, por la sencilla razón de que el “Frente 
Occidental" ya no existía. La única gran unidad más o menos 
apta para el combate en el extenso territorio al oeste de Ber¬ 
lín, era el 20° cuerpo de ejército mandado por el general 
Keller. A él fue a quien Keitel ordenó emprender la ofensiva 
hacia el nordeste, en dirección a Potsdam. Respecto a las 
demás “grandes unidades" del ejército de Wenck, no tarda 
en esclarecerse que sólo existen en el papel. El 41 cuerpo de 
tanques, por ejemplo, que estaba a la defensiva contra los 
anglo-norteamericanos en el Elba,- no disponía ni de una sola 
división capaz de combatir. 

A aquella misma hora, Jodl, con el Estado Mayor Unifi¬ 
cado, había sentado sus reales en el bloque N° 7 de los 
cuarteles de infantería en Krampnitz. Independientemente de 
lo que hagan los norteamericanos en el Elba, volveremos al 
12° ejército contra el Este -dice el general Koller que viene a 
verle-. Es muy posible que así les demostremos que sólo 
queremos luchar contra los rusos"**. A una ilusión sucede 
otra. Al diezmado grupo de Steiner y a los restos de la 7 a di¬ 
visión de tanques, se les ordena nuevamente asestar un golpe 
desde el sector noroeste de Oranienburgo contra el flanco 
derecho de las tropas soviéticas que envuelven Berlín desde 
el norte, a fin de aliviar la situación de las fuerzas copadas 
en Berlín y sacarlas después del cerco. También reciben la 
orden de abrir una brecha en dirección a Berlín, los restos del 
9° ejército alemán fascista, destrozado en el Oder, ahora 
cercados al sudeste de Berlín. 

A las tres de la tarde del 23 de abril, Keitel y Jodl, se¬ 
guidos de sus ayudantes y enlaces, aparecen por última vez 
en el refugio subterráneo de la Cancillería imperial. Comuni¬ 
can que, gracias a su influencia personal, dentro de unas 
horas se operará un cambio favorable en el desarrollo de las 
operaciones militares y en la situación de Berlín. Después 

* M. A. Musmanno, In zehn Tagen kommt der Tod f München 
1950, S. 63. 

** K. Koller, Der letzte Monat, S. 32. 


117 






de la reunión, Jodl retorna y Krampnitz y Keitel se dirige de 
nuevo al puesto de mando de Wenck. 

En la tarde del 23 de abril, aparece el último número del 
periodiquillo Angriíí, editado por Goebbels. "A esta hora 
se aproximan a Berlín por todos lados las unidades de la 
Wehrmacht” -escribía este portavoz de Goebbels-. Los hitle¬ 
rianos reconocen abiertamente que todas sus esperanzas de 
salvación las cifran en el apoyo que les presten los círculos 
reaccionarios de Londres y Wáshington. 

Y, no obstante, ésta no era más que una de tantas ilusio¬ 
nes de los fracasados fascistas. Y no porque los reaccionarios 
estadounidenses e ingleses no deseasen salvar a los hitleria¬ 
nos en su última hora, sino por que no existía posibilidad real 
de hacerlo. Los destinos de la Alemania fascista los mante¬ 
nían firmemente en sus manos los combatientes del Ejército 
Soviético. 

Las horas y los días próximos demostraron esto con toda 
claridad. 


LA VIDA CONTRA LA MUERTE 

Aun encontrándose con un pie en la sepultura, el r ¿3'' 
men hitleriano seguía siendo un engendro repugnante del 
sanguinario y rapaz imperialismo y militarismo alemán. < 
a pesar de que ya se había derrumbado y desmoronado todo 
el sistema fascista, los hitlerianos, con la ferocidad impotente 
de los condenados a desaparecer, se aferraban al botín ante¬ 
riormente robado, y arreciaban su terror contia el puc o 

En enero de 1945 fueron ferozmente asesinados por los 
SS, los antifascistas traídos de los países ocupados por la 
orden "Oscuridad y niebla’ *. Antes de retirarse, los hiueria 
nos asesinaban sistemáticamente a los prisioneros de guerra. 
En marzo de 1945, se dictó una orden que obligaba a la poli¬ 
cía a liquidar físicamente, antes de proceder a la evacuación, 
a todos "los elementos antisociales y enemigos y borrar meti¬ 
culosamente todas las huellas de! crimen . 

Con un sadismo inigualable, los hitlerianos quisieron ani¬ 
quilar a todos los antifascistas recluidos en cárceles y cam¬ 
pos de concentración. El 11 de enero de 1945, los verdugos 
fascistas asesinaron salvajemente a Georg Sehumann, Otto 
Engert y a Kurt Kresse, dirigentes del grupo clandestino del 
"Comité Nacional de la Alemania Libre" que actuaba en la 
parte central del país. El 19 de marzo, fue víctima de los 
asesinos nazis Cesar Horn, miembro del grupo antifascista 
de Saefkow v, un día después, Werdein. 

El 5 de febrero, en el penal de Brandenburgo, los hitle¬ 
rianos ahorcaron a los dirigentes de la Resistencia en Turin 
gia, Teodor Neibauer, ex diputado al Reichstag Danz Schwan- 


* Dcr Prozess gegen die HauptkticgsvetbtccheT, Bd. XXXII, Dok, 
3249-PS, S. 63, 
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tes ' S ? t fe« lier y P 1 de marco, en la prisión berli¬ 

nesa de I lotzensee, los nazis ejecutaron a los destacados lide- 
res rie los sindicatos social demócratas y cristianos, Fritz Foiqt 
y Oswald Wirs. 

Se ha conservado toda una serie de documentos, cartas v 
notas escritas antes de morir por los patriotas alemanes ase¬ 
sinados por los hitlerianos. Todos están llenos de fe en el 
pronto hundimiento del hitlerismo. En aras de un futuro 

idfkaTvhdár antlfasdstas 110 vacilaron en ofrendar sus mag- 

[Jamás hemos desdeñado la vida y pienso que nadie 
amo al sol mas que nosotrosf -escribió antes de la ejecución 
el comunista alemán Wilhelm Hewc-. ¡Y no obstante, lo fun¬ 
damental para nosotros fue la lucha! La lucha de nuestra 
época con toda su crueldad y perfidia, con su odio y horror, 

Sil a ifu ie " C1 i í 1112 ^ 1 final de ella nos a Suarda el pre- 
® rf; , ba . la 0 el haGba - Y « ante la muerte dirijo mi mirada 
c delante, si se ensancha mi pecho, es porque ante mis mira¬ 
das se abre el mundo venturoso por el que luchamos. Veo 
vuestia época exenta de odio y pictórica de amor, en la que 
j ™ aS pondra d sob P e ga bella mañana primaveral de 
ni i£i Ue ?; S ' sa bace realidad el sueño milenario de la huma- 
. / ' i ’ T ues ra será un trabajo de honor que remon¬ 

tara a los hombres a las verdaderas cimas de esta tieiTa. Al- 

vi mi b amo g a üd 3 Ces as estrellas cu y° brillo nosotros sólo adi- 

nn^mfu e ?° Ca -T par , ecerá tan remota y ajena, como a 
S - Pirámides del antiguo Egipto. Pero una cosa nos 
vinculara para siempre a vosotros: la alegría de la vida.. 
Con una sonrisa de dicha doy consciente mi último paso pues 
se que el maraña nos pertenece. ¡La luz viene del Oriente! 

n este sentido es como debéis pensar siempre en mí. Reser¬ 
vadme un lugar en vuestro corazón para que vo pueda sequir 
viviendo en vosotros"*, F 9Uir 

En enero de 1945, el mando SS difundió una instrucción 
por los campos de concentración, en la que se exigía "simpli- 

v iSbai¿/T h ^ C l3S 1 de£ ™- a de "ahorrar papel 
J , baj ° • , febrero, le siguió una orden secreta de Hitler 
en virtud de la cual ni una sola persona de las recluidas en 
los campos de concentración debía caer viva en manos de los 

* Sachsenhausen , B., 1961, S. 26. 
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aliados de la coalición antihitleriana. En esos monstruosos 
campos que eran la expresión concentrada de la monstruosa 
esencia del fascismo, se aniquilaron cientos de miles de per¬ 
sonas inocentes. Kaltenbrunner distribuyó una orden exi¬ 
giendo acelerar el aniquilamiento de los reclusos y, particu¬ 
larmente, en el campo de concentración Mauthausen, asesinar 
no menos de mil cautivos por día. Después de esto, la san¬ 
guinaria bacanal de los hitlerianos no conoció verdadera¬ 
mente límites. Las "fábricas de muerte" que todavía queda¬ 
ban en poder de los hitlerianos, trabajaron a doble y triple 
rendimiento. 

El número de víctimas en el campo de la muerte de 
Oswiecim, cuando fue liberado por las tropas soviéticas, 
ascendía a tres millones de personas. El 18 de enero de 1945, 
cuando las unidades soviéticas se les venían encima, los hitle¬ 
rianos evacuaron apresuradamente 58 mil reclusos a los cam¬ 
pos de concentración situados en el interior de Alemania. 
De cinco a seis mil enfermos fueron encerrados en barracas 
y quemados vivos. 

En el campo de concentración de Buchenwald, los hitleria- 
nos asesinaron más de 58 mil reclusos. Cuando el campo fue 
liberado se encontraron en él 80 vagones llenos de cadáveres. 
El 17 de abril de 1945, antes de su huida, los fascistas hicie¬ 
ron una verdadera sarracina en el bloque de Altnauendorf 
del campo de concentración de Buchenwald, cuyos reclusos 
trabajaban en la empresa de guerra "Erla-Werkc". Los enfu¬ 
recidos SS, encerraron 304 presos en la barraca N° 3 la 
acribillaron con bazucas y después la prendieron fuego. 
Los reclusos que intentaban saltar por las ventanas 
eran acribillados a balazos. Los restantes 1.567 reclusos del 
campo, fueron "evacuados". Pero ya por el camino, 200 de 
ellos, que cayeron agotados, fueron rematados por los vigi- 
lantes. A los que quedaban, los encerraron en el estadio de 
ulaubitz, donde durante cinco días no recibieron ni alimentos 
m agua. Algunos presos consiguieron huir a los bosques cer¬ 
canos durante un bombardeo aéreo. 

Fueron lanzados en su persecución destacamentos de la 
juventud hitleriana". Los fugitivos que capturaban los fusi¬ 
laban en el sitio y, a los que quedaron, los asesinaron fiera- 
mente en las canteras de las afueras de la ciudad. En el campo 
de concentración de Bergen Belzen, las tropas aliadas encon- 
eraron mas cadáveres que vivos. 
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A los prisioneros que los hitlerianos no tuvieron tiempo 
de aniquilar los trasladaron con este fin a otros campos de 
concentración. Por el camino sucumbían en masa por el ham¬ 
bre y las balas de los SS. Durante la evacuación de los reclu¬ 
sos del campo de concentración de Ürdruf, al de Dachau, de 
los 59 mil que componían la columna, 12 mil murieron du- 
rante la marcha. El 20 de abril, Himmler dio esta orden: a 
los prisioneros de los campos de concentración enclavados 
en las proximidades de la costa del mar Báltico (Sachs enhau- 
sen y Ravensbrüek y Ncingamm), enviarlos a pie por colum¬ 
nas a Lube-ck, embarcarlos, sacarlos a alta mar y tirarlos al 
agua. Al día siguiente, comenzaron la ''marcha de la muerte" 
los 68 mil prisioneros de Sachsenhausen que quedaban vivos. 
Uno de los prisioneros supervivientes de esta tragedia des¬ 
cribe así esta marcha: "Ya en la noche del 22 de abril sona¬ 
ron los primeros tiros y los camaradas muertos, asesinados 
por un disparo en la espalda, quedaron tendidos por ambos 
lados del camino. A todos los que, debido a su extenuación 
y al hambre, no podían seguir terminaban con ellos de uno o 
dos tiros. . . El número de muertos alcanzó a 10 mil personas. 
Como por la noche muchos prisioneros se perdían de la co¬ 
lumna, los gendarmes y SS daban batidas por los alrededo¬ 
res y a todos los que capturaban los mataban a tiros en el 
sitio"*. 

Los hitlerianos consiguieron trasladar a la bahía de Neu- 
stadt a 10 mil reclusos que fueron embarcados en los navios 
"Kap-Arkone", "Deutschland" y "Gilbek". El 3 de mayo los 
bombarderos ingleses atacaron a los barcos, 8 mil reclusos 
encontraron su tumba en las aguas del mar Báltico". El "Kap- 
Arkone" parecía una gigantesca antorcha -contó más tarde 
uno de los testigos-. La cubierta intermedia era un mar de 
fuego y en la proa y en la popa del barco, se amontonaban 
centenares de reclusos que temían saltar al agua. Otros se 
tiraban al agua por las claraboyas y la superficie del mar en 
torno al barco, estaba sembrada de cabezas que gritaban, se 
ahogaban y profiriendo sollozos desgarradores flotaban en 
el agua entre maderos y tablas. . . Por doquier se oían dispa¬ 
ros, tableteaban las ametralladoras. Los pequeños surtidores 
de agua que se elevaban, demostraban que se disparaba al 
mar. El griterío y alboroto general se mezclaba con los des- 


* W. A. Bechert, Die Wahrheit über KZ Buchenwald , S. 17. 
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garradores gritos de agonía... Los que considerábamos nues¬ 
tros salvadores, resultaron ser soldados de infantería de ma¬ 
rina de Neustadt que remataban a los que aun quedaban con 
vida". 

También intentó cumplir la última y espeluznante orden 
de Himmler, la guardia SS del campo de concentración de 
mujeres de Ravensbrüek, donde 92 mil redusas y niños fue¬ 
ron víctimas de los sádicos fascistas, A través de los bosques 
de Mecklenburgo, las SS condujeron hacía el mar a las 20 mil 
presas que quedaban vivas. Pero no pudieron cumplir la 
orden de Himmler. "¡Qué horroroso cuadro ofrecía esta pro¬ 
cesión de esqueletos humanos consumidos por el hambre, 
apenas cubiertos por sucios harapos! Andaban trabajosa¬ 
mente acosadas incesantemente por los denuestos y los gol¬ 
pes de los SS. De vez en cuando sonaba un disparo que anun¬ 
ciaba que los SS habían asesinado a alguna que no podía se¬ 
guir adelante. El tronar de los cañones soviéticos se aproxi¬ 
maba por minutos. Cuando llegó la noche, varias reclusas 
consiguieron esconderse en el bosque. Las restantes, ham¬ 
brientas y ateridas, pasaron todavía una noche más ¡la 
última!, bajo el imperio de los SS. Pero el 30 de abril sonó 
para ellos la hora de la liberación. Los SS huyeron llenos de 
pánico ante el Ejército Soviético en ofensiva"*. 

Solamente en Dachau, uno de los campos de concentra¬ 
ción "en la retaguardia profunda" calculado pava 9 mil pre¬ 
sos, en abril de 1945 sus alambradas encerraban no menos 
de 70 mil personas. Pero también ellas estaban condenadas 
a morir. El fascista bávaro Herd declaró en el proceso de 
Nuremberg que, por encargo de Hitler, Kaltebrunner debia 
"liquidar" también el campo de concentración de Dachau y 
los de Landsberg y Muldorf, con la particularidad de que 
los dos últimos debían ser destruidos por un bombardeo de 
aviación (operación "Wolke AI"), reservándoseles a los pri¬ 
sioneros de Dachau, la muerte por envenenamiento (opera¬ 
ción "Wolke-brand")**. 

Durante el tiempo que duró la sangrienta dictadura hitle¬ 
riana, los fascistas alemanes encerraron en los campos de 
concentración de Alemania y en el territorio ocupado cerca 


* Las mujeres de Ravensbrüek , IL, 1960, pág. 133. 

** Der Prozess gegen die Hauptkriegsverbrecher , Bd. XXXII, Dok. 
3462-PS, S. 299, 
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de dieciocho millones de personas, de las que 11 millones 
fueron salvajemente asesinadas. Sólo la arrolladora ofensiva 
del Ejército Soviético impidió a los criminales SS dar remate 
a su sangrienta orgía. 

En los últimos días del hundimiento del Reich nazi miles 
de antifascistas alemanes, los mejores hijos e hijas de Ale¬ 
mania, centenares de miles de obreros y prisioneros de 
guerra extranjeros, fueron liberados de las prisiones y de 
los "campos de muerte" hitlerianos por la ofensiva de las 
tropas soviéticas. He aquí unos cuantos ejemplos. Con un 
golpe arrollador sobre Falkensee, las tropas soviéticas impi¬ 
dieron a los SS liquidar a 2.500 cautivos, entre los que se en¬ 
contraba Max Reymann, destacado líder del Partido Comu¬ 
nista de Alemania y uno de los dirigentes del movimiento 
clandestino antifascista. 

El 1 de mayo de 1945, los tanquistas del 2 o Frente de 
Bielorrusia dieron alcance, en las cercanías de Swerin, a 
una columna de 30 mil reclusos del campo de concentración 
de Sachsenhausen, a quienes los hitlerianos preparaban un 
final horrendo: embarcándolos y ahogándolos después en el 
Báltico. Los reclusos colaboraron con los combatientes sovié¬ 
ticos a liquidar a los SS que los custodiaban. 

A pesar de las dolorosas pérdidas sufridas por el movi¬ 
miento antifascista en el verano y otoño de 1944, los patrio¬ 
tas alemanes hicieron también, en la fase culminante de la 
guerra, todo lo posible para acelerar la victoria sobre el hitle¬ 
rismo. Las orgías sangrientas de los verdugos hitlerianos 
-escribe Otto Winzer-, el absurdo aniquilamiento en masa 
de personas, las consecuencias destructoras de los vuelos de 
la aviación anglo-norteamericana y, por último, la ruina tan 
extrema que en este período abarcaba y casi paralizó el 
transporte, correo y abastecimiento, es natural que compli¬ 
caran en gran medida el trabajo organizado de los que lucha¬ 
ban en la clandestinidad y el enlace entre los grupos clan¬ 
destinos”*. Y, a pesar de esto, en todas partes de Alemania, 
especialmente en los grandes centros industriales, actuaban 
grupos antifascistas de la Resistencia dirigidos e inspirados 
por los comunistas. 

, Winzer, 12 años de lucha contra la guerra y el fascismo. 

pag. 238. 


124 


El 12 de enero de 1945 una colosal explosión conmovió 
hasta los cimientos la fábrica "Hasag” en Leipzig. Una espesa 
nube de humo envolvió todo el recinto de la fábrica. Había 
volado el taller donde se rellenaban de explosivos los pro¬ 
yectiles de la artillería antiaérea. Más tarde se puso en claro 
que el sabotaje lo había realizado el joven obrero francés 
Jean Bordeau, miembro del grupo clandestino de la Resis¬ 
tencia en la fábrica. Cuando dos oficiales SS que algo sospe¬ 
chaban entraron al taller para detenerle, Bordeau sacrificó 
su vida haciendo volar el taller y asestando a los hitlerianos 
un gran daño. 

El invierno de 1944/45 se difundieron en Berlín octavillas 
antifascistas, se efectuaron sabotajes y destrucciones en las 
empresas de guerra por los miembros del grupo de combate 
"FAU" dirigido por el comunista Fischer; en Gotha, actuaba 
el grupo antifascista encabezado por G. Busch y en Wupper- 
tal otro dirigido por Paul Kapp. En marzo de 1945 los hit¬ 
lerianos consiguieron descubrir en Dorthmund y en Colonia 
organizaciones clandestinas de la Resistencia muy ramifica¬ 
das. "No ir al frente que abandonan miles de soldados. ., 
-se decía en una de las proclamas ilegales publicadas en 
aquel período - . Volsksturm sí, pero sólo contra Hitler y su 
banda”. 

En los días en que se hundía el fascismo germano, los 
patriotas alemanes actuaron valerosa y abnegadamente hom¬ 
bro a hombro con las unidades del Ejército Soviético a la 
ofensiva. 

Las fuerzas democráticas del pueblo alemán —escribe 
Waltcr Ulbricht-, no lograron arrancar a su debido tiempo 
las armas de manos de los fascistas. Pero en los días en que 
se hundía el Tercer Reich. los patriotas alemanes de muchas 
ciudades y aldeas, a pesar del terror cada vez más intenso 
de la Gestapo y de las SS, emprendieron acciones activas 
para salvar sus queridas ciudades y poner fin a los comba¬ 
tes *. Utilizando a menudo el apoyo de la población, los 
patriotas alemanes hicieron todo lo posible por impedir que 
los hitlerianos, antes de sucumbir, convirtieran todo el país 
en ruinas y cementerios. Actuaban siguiendo las instruccio¬ 
nes elaboradas por la dirección del PCA. "Hay que impedir 
por todos los medios que Hitler continúe la guerra en tierra 

* W. Ulbricht, En torno a la historia contemporánea, pág. 49. 


125 













alemana y no dejarle I ransformar Alemania en ruinas escri 
l> i ó Wuller Ulbricht caí el artículo Las armas contra Jlitlcr, 
publicado caí el periódico Freías DeuLschland ~ orejano del 
ComiLé Nacional de la "Alemania Libre". Es necesario, a 
toda costa, frustrar los propósitos del maníaco Hitler para 
destruir los últimos fundamentos sobre los que todavía 
puede resurgir Alemania"*. A comienzos de 1945, la direc¬ 
ción del PCA y el Comité Nacional de la "Alemania Libre", 
formularon las tareas de los antifascistas alemanes, relacio¬ 
nadas con la entrada de las tropas de la coalición antihitle¬ 
riana en el territorio de Alemania. 

El 11 de abril de 1945, en nombre del Comité Central 
del Partido Comunista de Alemania, Walter Ulbricht habló 
por radio al pueblo alemán. "¡Trabajadores de las ciudades! 
-dijo-, ¡Impedid que los nazis evacúen los depósitos, no 
dejéis que vuelen las centrales eléctricas, las fábricas de gas 
y la conducción de aguas! Pensad en el mañana, tened en 
cuenta que viviréis cuando los cabecillas nazis haga mucho 
que se hayan borrado hasta de vuestra memoria. Pero las 
condiciones de vuestra futura vida, dependerán de la medida 
en que la capitulación oportuna impida la destrucción de 
vuestras queridas ciudades, ¡Liberad vuestras amadas ciuda¬ 
des de los bonzos nazis!"**. 

El 14 de abril de 1945, el Comité Nacional de la "Ale¬ 
mania Libre" se dirigió a todos los adversarios del hitlerismo 
llamándoles a actuar sin dilación. "Hitler y su criminal trailla 
saben que su final está cercano -se decía en la octavilla 
difundida por el Comité^» En su agonía, estos miserables 
cobardes continúan ahogando en sangre a su propio pueblo. 
Nuestra misión es impedir esta última salvajada sangrienta. 
¡Tal es nuestro deber ante el pueblo, ante nuestra conciencia 
y ante la historia!" Y los antifascistas alemanes, los autén¬ 
ticos patriotas y defensores de los intereses nacionales de su 
país, sin escatimar sacrificios, emprendieron una lucha heroica 
para apartar el hacha de los verdugos fascistas levantada 
sobre la población de Alemania. 

En colaboración con las unidades de vanguardia del 
Ejército Soviético y, con frecuencia en la retaguardia del 


* Freies Deutschland , 23. Juli 1944. 

** W. Ulbricht, Zur Geschichte der deutschen Arbeiterbewegung, 
Bd. II, B., 1953, SS. 397-398. 
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enemigo, operaron con éxilo unidades y destacamentos mili 
lares del Comité Nacional de la "Alemania Libre"*. Un 
balallón integrado por antifascistas alemanes, participó 
activamente en la liberación de Breslau de los hitlerianos. 

Por doquier se activó la labor de los grupos clandestinos 
antifascistas. Circulaban por el país octavillas en las que se 
exhortaba a la población alemana a que sacara conclusiones 
del hundimiento del hitlerismo. "Alemanes -se decía en una 
de ellas-, la Alemania hitleriana está condenada a morir. 
Los días de Hitler y su cuadrilla están contados. Luchad por 
que cese inmediatamente la resistencia. Obligad a capitular 
a |ficiales y soldados, aliviando con ello vuestra situación 
y la de Alemania". 

En los últimos días de la guerra, adquirió gran difusión 
entre los soldados y oficiales alemanes una hoja ilegal en 
la que se decía: "¡Padre, no cometas torpezas! Sálvate para 
nosotros" y se formulaban a continuación las exigencias de 
las mujeres y niños alemanes a los soldados. 

Las formas de lucha de los patriotas alemanes contra 
los hitlerianos que intentaban llevar al abismo a toda Ale¬ 
mania, revistieron el más diverso carácter. 

Los antifascistas alemanes lograron asestar un fuerte 
golpe a los planes de los hitlerianos en Leipzig. 

Presintiendo su fin, los nazis arrastraban con ellos a la 
muerte a cuantos podían. Más de 5 mil antifascistas de 
Leipzig fueron víctimas de los enloquecidos hitlerianos. Más 
de dos mil reclusos, traídos a esta ciudad de Dresde, donde 
la cárcel había sido destruida, fueron encerrados en el "Pala¬ 
cio de Justicia" de Leipzig, en espera de que se decidiese su 
destino. El 12 de abril, los nazis se llevaron a Lindstal y 
fusilaron un grupo de 10 antifascistas alemanes y 43 obreros 
extranjeros. Pero los fascistas no consiguieron llevar hasta 
el fin sus sanguinarias represalias. 

El 14 de abril, el grupo local del Comité Nacional de la 
"Alemania Libre" publicó una "orden a todos los enemigos 
del nazismo". 


* El juramento de los combatientes de la "Alemania Libre" decía 
así: "Yo, hijo del pueblo alemán, lleno de ardiente amor por mi pueblo, 
por mi patria y por mi familia, juro luchar contra el fascismo hitleriano 
y su régimen hasta que mi pueblo sea de nuevo libre y dichoso, en 
tanto el baldón de la barbarie fascista no sea barrido de la faz de la 
tierra y el fascismo hitleriano aniquilado". 
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"¡Antifascistas! -se decía en ella-. Ahora que nuestra 
ciudad se encuentra amenazada de destrucción no hay que 
hablar, sino actuar. .. El poder de los nazis y de la Gestapo 
ha sido abatido. Hemos esperado años este momento. ¡Ahora, 
a la lucha!"*. Los antifascistas exhortaban a la población a 
desarmar a los hitlerianos, a impedir que entrara en acción 
la "Volkssturm", a no dejar convertir la ciudad en campo de 
batalla, a defender los depósitos de productos alimenticios, 
a colgar banderas blancas. 

El 16 de abril, el Comité Nacional de la "Alemania Libre" 
en Leipzig, en una "carta abierta" distribuida por la ciudad 
en forma de octavillas y proclamas, exigió al ober-burgo- 
maestre y al policía-presidente la entrega pacífica de la 
ciudad a los aliados en interés de la población de Leipzig. 

Los llamamientos de los antifascistas fueron apoyados por 
la población de Leipzig. Ella impidió que los hitlerianos 
destruyesen la ciudad. El 18 de abril toda la ciudad estaba 
llena de banderas blancas.. . Los "volkssturmistas" deserta¬ 
ban a sus casas por compañías enteras. Allí donde los sol¬ 
dados intentaban aún ofrecer resistencia, eran desarmados 
por los antifascistas. 

Con la aproximación de las tropas aliadas a la ciudad, la 
organización clandestina antifascista tomó el poder en sus 
manos salvando así la vida de miles de mujeres y niños. 

La población de Jena, respondiendo al llamamiento de 
los antifascistas, detenía los camiones que llevaban "volks¬ 
sturmistas" de la "juventud hitleriana" armados con bazucas, 
dispuestos a convertir esta vieja ciudad universitaria en 
"bastión defensivo". En Gotba, bajo la dirección de los 
comunistas, los obreros impidieron que los hitlerianos vola¬ 
ran, antes de su retirada. Ja central eléctrica y otras empresas 
de la ciudad. En las minas de cal, los antifascistas no dejaron 
que los SS asesinaran antes de su huida a Jos presos políticos 
que trabajaban en las galerías subterráneas. 

En Hemnitz {actualmente Karl-Marx-Stadt), las mujeres 
destruyeron las fortificaciones antitanques. En Eisleben, obe¬ 
deciendo al llamamiento del Comité Antifascista local, los 
"volkssturmistas" abandonaron sus posiciones y los aliados 
pudieron entrar en la ciudad sin disparar un tiro. Es caracte- 


* Archiu des Museums íüv Geschichte der Leipziger Arbeiterbe- 
luegung. Sache 171, S. 2. 
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rístico que los intentos de los norteamericanos para disolver 
los órganos democráticos de autogestión, creados bajo la 
dirección de los comunistas, fracasasen ante la resistencia 
de la población de la ciudad. 

En Anklam, cuando las tropas soviéticas se acercaban 
a la ciudad, un grupo de antifascistas puso fuera de combate 
dos baterías de artillería. Los grupos antifascistas clandes¬ 
tinos de la Resistencia consiguieron desbaratar los planes 
fascistas p4fa la "defensa" de Rostock, Stralsund, Grimmcn 
y otras ciudades. En Greifswald, el grupo local de la "Ale¬ 
mania Libre" consiguió que los habitantes de la ciudad se 
negasen a trabajar en la construcción de obstáculos anti¬ 
tanques. El profesor Kach (actualmente laureado del Premio 
nacional y Médico Emérito de la RDA), en compañía del 
comandante de la ciudad, teniente coronel Petershagen y 
otros patriotas, se opusieron a la inútil resistencia. Las tropas 
fueron evacuadas de la ciudad. 

En Eotzob, un pequeño grupo de patriotas desarmó a 
la policía fascista y colgó la bandera blanca en el ayunta¬ 
miento de la ciudad. En Belzig, la "Volkssturm" local impidió 
la absurda defensa de la ciudad. En Freiburgo (Sajorna), el 
teniente coronel Redlich, nombrado por los hitlerianos co¬ 
mandante militar de la ciudad, saboteó por todos los medios 
Id organización de su "defensa" y, después, con la participa¬ 
ción activa de los antifascistas clandestinos locales, entregó 
la ciudad sin combate a las tropas soviéticas. 

Las activas acciones de los antifascistas evitaron que se 
destruyesen los puentes en Oberkunersdorf, Neustrelitz, Hil- 
bersdorf, Dresde, Hemnitz, Siebenlenn, la central eléctrica en 
Hirsfeld, los astilleros en Niderfinow, una fábrica textil en 
Falkenau, etc. Especialmente tuvo gran importancia la conser¬ 
vación por los patriotas alemanes del gigantesco puente de 
430 metros de largo, en la autopista del valle Muida. 

Así, pues, la heroica lucha de los patriotas alemanes en 
el período de hundimiento del Reich fascista salvó la vida 
a infinidad de personas y, de la destrucción, a muchas ciu¬ 
dades, aldeas y empresas industriales. 

"Los partícipes de estos actos -escribe Walter Ulbricht- 
pertenecían a las más distintas capas de la población y pro¬ 
fesaban diferentes puntos de vista políticos, pero a todos les 
unía un sólo deseo: salvar de la destrucción a sus queridas 
ciudades y poner fin a la guerra. Sus acciones resueltas 
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demuestran que el trabajo del Partido Comunista de Alemania 
y del Comité Nacional de la "Alemania Libre" no fue vano"*. 

En muchas ciudades y aldeas de Alemania, los trabaja¬ 
dores manifestaron abiertamente sus sentimientos recibiendo 
a los combatientes soviéticos como a sus libertadores de la 
odiada opresión fascista. 

He aquí cómo describen los publicistas alemanes Bar- 
wald y Polkehn, por palabras de testigos presenciales, la 
entrada de las tropas soviéticas en Greifswald: "Desde los 
pórticos, desde ventanas y balcones de las casas, los ale¬ 
manes miran, primero espectantes, y después con franca 
alegría, a los soldados rojos que pasan. Sobre los comba¬ 
tientes cubiertos de polvo, llueven las flores primaverales. 
Alemanes y rusos se abrazan. . 

En brillante manifestación se transformó la entrada de 
las tropas soviéticas en Eisleben, ciudad de los mineros. 
"En la plaza del mercado ondeaba un mar rojo de banderas 
—describieron más tarde esta emocionante escena, los diri¬ 
gentes de la clandestinidad antifascista en esta ciudad-. En 
la vieja municipalidad, testigo de tantos acontecimientos, 
sentó sus reales un poder nuevo, democrático: órgano repre¬ 
sentativo de la clase obrera. Le enmarca la gloriosa bandera 
de los mineros de Krivoi Rog, que el viejo comunista Otto 
Brosowski conservó y no entregó a los fascistas, incluso 
cuando le torturaron en la cárcel. En la plaza se yergue la 
estatua de Lenin, escondida en lugar seguro durante el 
período fascista. . . El monumento a Lenin es una demostra¬ 
ción palmaria de que hasta en las tinieblas de la noche fas¬ 
cista, aquí, en esta parte de Alemania, no se apagó la antor¬ 
cha del internacionalismo proletario, prueba de que no man¬ 
cillamos la bandera del Partido de Ernst Thaelmann y de 
que siempre la enarbolamos muy alta"**. 

Colosales esfuerzos hicieron los antifascistas de Berlín 
para impedir que los hitlerianos llevaran a cabo la criminal 
destrucción de la capital. Después de las alarmas aéreas, 
durante las cuales los SS se escondían en los refugios antiaé¬ 
reos, las hojas fascistas exhortando a la "defensa" de la ciu¬ 
dad, aparecían tachadas con la palabra "No", y pegados al 


* W. Ulbricht, En torno a la historia contemporánea , pág. 52. 

** O. Winzer, 12 años de lucha contra el fascismo y la guerra , 
pág. 242. 
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Lulo, los pasquines publicados por los antifascistas berline¬ 
ses J le aquí el contenido de algunos de ellos: 

"¡Berlineses, obreros y obreras! Limpiando de obstáculos 
su Lamino, el Ejército Rojo llama a las puertas de Berlín. 
Los delincuentes nazis han proclamado "fortaleza" a la ciu- 
did. . . ¡Venganza y muerte para los criminales nazis! 

"¡Berlineses! Segu¿¿ el ejemplo de los habitantes de Viena. 
Con su obstinada y abierta resistencia, los obreros y soldados 
de Viena no dejaron convertir la ciudad en un sangriento 
míierno. ¿Debe correr Berlín la suerte de Aachen, Colonia 
y Kocnigsberg? No. Escribid por doquier vuestro "NO". 
Organizad células de la Resistencia en cuarteles, empresas, 
en los refugios antiaéreos. ¡Empuñad las armas!" 

"¡Berlineses! ¡Soldados, hombres y mujeres! Conocéis la 
Oi'den del demente Hitler y de su sanguinario perro Himm- 
leí*, en la que se exige defender cada ciudad hasta el último 
hombre. Quien cumpla hoy la orden de los nazis, es un 
fdiola o un miserable. . . 

¡Escribid en todas partes vuestro "NO"!" 

¡ Formad grupos de la Resistencia en cuarteles, empresas 
v refugios contra bombardeos! Arrancad todos los retratos 
(Ir Hitler y de sus cómplices de las calles. Organizad la 
i existencia armada. 

El grupo de la resistencia "Ernst" ". 

"¡Berlineses! 

¿Acaso queréis que vuestros hijos, padres y madres, sean 
victimas de esta cruenta y demente guerra? ¡¡¡NO!!! 

¿Acaso queréis seguir perdiendo vuestra valentía? ¿Que- 
iv! ; asistir a la destrucción de vuestras viviendas? ¿Es posi¬ 
ble que queráis seguir derramando sangre para que los nazis 
IHíi-tlan alargar sus miserables vidas? No. No. No. Escribid 
'■» lodas partes vuestro "NO", Poned fin a la guerra. Hacedlo 
L v y. Pues muy pronto será tarde. 

No estáis solos. Nosotros os ayudaremos. 

Id grupo de combate berlinés "Alemania Libre" ". 

Los esfuerzos de los antifascistas berlineses no fueron 
ImMíos. Muchos de los "volkssturmistas" adultos -confesó 
trias larde uno de los funcionarios del cuartel general hitle- 
".mo-, "convencidos de la inutilidad de la lucha en la ciu- 
1 IfiiCL incluso cuando se acercaban pequeñas fuerzas del ene¬ 
migo abandonaban sus posiciones y se reintegraban a sus 
mujeres c hijos escondidos en los sótanos de las casas. La 
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mayoría do i*lIos se prelfnlaban a los reñiros |lr recluta 
míenlo solo bajo la amenaza de las ametralladoras de los 

SS". 

Es demostrativo que, a últimos de abril, un grupo de 
soldados alemanes distribuyese en la ciudad un llamamiento 
a las mujeres berlinesas exhortándolas a apoyarles y a que 
eludieran, por su parte, trabajar en la construcción de líneas 
defensivas. 

En muchas regiones del país, en los días en que Alemania 
se liberaba del yugo fascista, actuaron hombro a hombro 
con los antifascistas alemanes los prisioneros de guerra, los 
obreros extranjeros y los cautivos de los campos de concen¬ 
tración. 

Y en todas partes, al frente de esta ejemplar y desigual 
lucha, se encontraron los hombres soviéticos que habían 
caído prisioneros. 

En la noche del 2 al 3 de febrero, bajo la dirección del 
Héroe de la Unión Soviética teniente coronel Vlásov, del 
coronel Yusúpov y del coronel Gubchenkov, se amotinaron 
los oficiales soviéticos recluidos en el “bloque de la muerte” 
del campo de concentración de Mauthausen. Los verdugos 
fascistas hicieron lo imposible para quebrantar la voluntad 
de los hombres soviéticos encerrados en este infierno. “Ate¬ 
ridos, descalzos, cubiertos de harapos, transformados en 
esqueletos vivos, con los cuerpos cubiertos de costras, llenos 
de furúnculos, erupciones, llagas, cardenales y heridas infec¬ 
tadas -cuenta el escritor soviético S. Smirnov-, los cautivos 
se formaban por centurias en un estrecho patio de seis 
metros, entre la barraca y el muro. Este último, de un metro 
de grosor y más de tres de altura, pendía tétrico sobre ellos 
tapándoles el cielo, por su borde superior, sobre soportes 
doblados hacia dentro, pasaban varias hileras de alambre 
espinoso con corriente de alta tensión. En los ángulos de la 
muralla, en torretas de madera, estaban enfilados contra los 
cautivos ametralladoras apareadas y potentes reflectores que, 
al hacerse de noche, inundaban todo el patio con cegadora luz. 

En cuanto aparecía el “blok-führer", un joven sádico 
SS con su escolta, se daba la voz de mando “¡ Cuerpo a tie¬ 
rra!” y, simultáneamente desde la torreta de ametralladoras, 
se lanzaba con una manga sobre los reclusos, un potente 
chorro de agua helada que derribaba a los que no habían 
tenido tiempo de tumbarse. Los hombres caían unos sobre 
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otros, mientras los verdugos pasaban junto a ellos desear 
gando golpes a diestro y siniestro o, simplemente, matando 
a tiros a Jos prisioneros que se les antojaba. Después comen¬ 
zaba la “gimnasia”. A los cautivos, que apenas podían man¬ 
tenerse en pie, les obligaban a correr, a reptar por la nieve 
o el barro, a marchar “con paso de oca” en torno a la barraca, 
tres o cuatro kilómetros seguidos. 

Muchos caían y ya no se levantaban más. Los arrastraban 
a las pilas de cadáveres Los golpes mortales de los vergajos 
forrados de goma y rellenos de plomo, dejaban sin vida a 
los hombres. Los SS se divertían disparando contra los brazos 
y piernas de los prisioneros, y arrojando a los reclusos al 
pozo de la canalización abierto en el patio”. 

Pero nada pudo quebrantar la voluntad y el valor de 
los hombres soviéticos y el inextinguible amor a su Patria. 
Alentados por la entrada del Ejército Soviético en el terri¬ 
torio de la Alemania fascista, los cautivos del “bloque de 
la muerte” se lanzaron a un combate desigual. Armados sola¬ 
mente con morrillos arrancados de la calzada y con sus 
zapatos de madera, animándose con los gritos de “¡Hurra!, 
¡Por la Patria!, ¡Adelante!”, los prisioneros atacaron a la 
guardia armada y la arrollaron. Una parte de los reclusos, 
que por encontrarse definitivamente exhaustos no podían 
seguir a los sublevados, les entregó su ropa para aislarse 
de las alambradas con corriente de alta tensión. Un grupo 
considerable de sublevados consiguió escapar del campo y 
se dirigió hacia el Este, al encuentro de las unidades del 
Ejército Soviético a la ofensiva. Cuando tropezaron con una 
batería antiaérea, los fugitivos acogotaron con sus manos a 
los artilleros que la servían y prosiguieron su camino. Los 
enfurecidos hitlerianos lanzaron contra estos valientes uni¬ 
dades de infantería motorizada, de SS y destacamentos de 
la “Juventud hitleriana". Casi todos los sublevados del “blo¬ 
que de la muerte” sucumbieron heroicamente combatiendo 
contra los verdugos fascistas. 

El 5 de mayo de 1945, dos días antes de la llegada de 
las tropas anglo-norteamericanas, los reclusos de Mauthausen 
escribieron otra página de gloria en la lucha contra el hitle¬ 
rismo. El comité clandestino internacional, a cuyo frente se 
encontraban el comunista austríaco Heintz Diurmayer, el 
destacado dirigente del Partido Comunista de Alemania, 
Franz Halder y el socialista polaco Jozef Cyrankiewicz, tuvo 
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noticias de esta orden secreta de Himmler entregada a] 
comandante del campo, Zirais, por el gauleiter Eigruber: en 
el caso de que las tropas soviéticas se aproximasen al campo 
de concentración, a su comandante se le prescribía aniquilar 
a todos los reclusos de Mauthauscn. A la masa fundamental 
de prisioneros, 30 mil hombres, se planeaba emparedarlos 
profundamente en galerías de minas abiertas a cuatro kiló¬ 
metros del campo y, taponando las salidas, envenenarlos con 
gas, A los restantes, Himmler proponía matarlos con cianuro 
de potasio. Si por cualquier circunstancia no se lograba ase¬ 
sinar a todos los reclusos por este procedimiento, el campo, 
con sus internados, debería ser exterminado por la aviación 
y la artillería. 

Sin esperar a que se pusiera en práctica este salvaje pro¬ 
pósito de los SS, los reclusos de Mauthausen se alzaron a la 
lucha, seguros de que la proximidad del frente les garanti¬ 
zaba un auxilio rápido por parte del Ejército Soviético o de 
las tropas aliadas. Con un ataque impetuoso se apoderaron 
del edificio de la jefatura, de los cuarteles de la guardia 
del campo y de la armería. Durante dos días seguidos, hasta 
la misma llegada de las tropas norteamericanas, los subleva¬ 
dos combatieron contra los hitlerianos, cerrándoles el camino 
de retirada a través del Danubio. 

En Buchenwald, enclavado en el interior del país, los 
hitlerianos tenían concentrados a primeros del abrí] de 1945, 
más de SO mil prisioneros. Los fascistas se proponían ani¬ 
quilar a todos los cautivos, antes de que llegasen las tropas 
aliadas. El comité internacional del campo encabezó la resis¬ 
tencia contra la realización del criminal plan que los ver¬ 
dugos nazis deberían poner en práctica. El papel más activo 
en esta lucha, lo desempeñó la sección rusa dirigida por 
Níkolái Símakov. Respondiendo al llamamiento del comité 
del campo, los reclusos sabotearon su traslado del mismo, 
no acataron las disposiciones del comandante. Así se consi¬ 
guió salvar de la "evacuación', es decir, de una muerte 
segura, a 21 mil reclusos. 

Llegó la mañana del 11 de abril y, aunque ya se oía el 
tronar, cada vez más próximo, de la artillería y el frente 
estaba a las mismas puertas de Weimar, los enfurecidos SS 
no abandonaron sus planes de aniquilamiento total de todos 
los cautivos de BuchenwakL Pisten jefe del campo, quiso 
llamar a un aeródromo próximo, para que los bombarderos 
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lanzaran sobre el campo bombas químicas. Los guardianes 
recibieron caretas antigás. No se podía perder ni un minuto. 
El comité internacional del campo de concentración dio la 
señal para el alzamiento. Entre los prisioneros se difundió un 
llamamiento escrito por los dirigentes de la sección soviética, 
que decía así: 

"La alemania fascista que ha estremecido al mundo con 
sus monstruosas ferocidades, se desgarra a jirones bajo el 
empuje del Ejército Rojo, de las tropas aliadas y del peso 
de sus crímenes.. . 

Enfurecido por sus derrotas, el sanguinario fascismo 
intenta aniquilarnos en su agonía. 

]Pero las horas de su vida están contadas! 

¡Ha llegado el momento del castigo! 

La sección militar-política de la organización clandestina 
del campo, ha ordenado comenzar a las 3 horas y 15 minutos, 
la última e implacable lucha contra el fascismo. ¡Todos como 


Reclusos sublevados en el campo de concentración 
de Buchenwald 
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uno a la lucha por nuestra liberación! ¡Mueran las fieras 
fascistas! 

Y maldito sea quien olvidando su deber se abstenga en 
esta última lucha sin cuartel. Nuestro camino es heroico. 
Y en esta heroica lucha, la victoria será nuestra. 

¡Todos como uno, acatando la disciplina militar, las 
disposiciones y las órdenes de jefes y comisarios, despre¬ 
ciando la muerte y el dolor, llenos de odio hacia el enemigo, 
adelante por este camino difícil, pero combativo, que nos 
llevará a la victoria! ¡Muerte para los sádicos fascistas!... 

¡Viva la libertad! 

El centro clandestino a n t i f a s c i s t a". 

El "batallón de choque" mandado por el segundo 
tienente V. Logunov, fue el primero en lanzarse al asalto de 
los puntos de fuego de los SS. A la derecha del "batallón de 
choque", actuaban los destacamentos de antifascistas alema¬ 
nes. Así se describió la insurrección en el parte del Comité 
del campo: "Comienza el asalto. En cinco o seis sitios, se 
abren pasos en las alambradas. Se dispara a quemarropa. 

La guardia del campo, armada hasta los dientes, retrocede 
en las puertas. La torreta se toma por asalto y los reclusos 
emplazan en ella una ametralladora que acaban de tomar. 
Revientan las primeras granadas de mano y proyectiles de 
bazucas. En el extremo opuesto del campo, los presos pasan 
también las alambradas y atacan a los guardianes. A las 
3 de la tarde. . . si iza la bandera blanca sobre la torreta 
N°l. El campo de concentración está libre. Todos quieren 
conseguir armas y salir. Se hacen los primeros prisioneros. 
El Comité del campo dirige su primer llamamiento por la 
radio interna: "¡Camaradas! Los fascistas han huido. El 
Comité Internacional del campo de concentración es dueño 
de la situación.. Por doquier reina un júbilo delirante. La 
batalla por el campo de concentración de Buchenwald ha 
sido ganada”*. Los reclusos defendieron el campo hasta que 
llegaron las tropas aliadas. 

En la plaza del campo donde el 19 de abril se formaron 
por última vez los que fueron cautivos de Buchenwald, resonó 
clamoroso su solemne juramento: 

"Nosotros, antiguos presos políticos de Buchenwald: ru¬ 
sos, franceses, polacos, checos, alemanes, españoles, italianos, 

* Konzentrationslager Buchenwald Bd. 1, SS. 212-213. 
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austríacos, belgas, holandeses, ingleses, luxemburgueses, 
yugoslavos, rumanos y húngaros, hemos luchado conjunta¬ 
mente contra el fascismo, contra la banda nazi, por nuestra 
propia libertad. ¡Estamos firmemente convencidos de que 
nuestra causa es justa, y la victoria será nuestra! 

Como representantes de todas las nacionalidades, hemos 
sostenido una cruenta e implacable lucha que todavía no ha 
concluido. El fascismo aún no ha sido aniquilado en el globo 
terráqueo. Todavía están libres nuestros sádicos torturadores. 
¡Por esto juramos en esta plaza, ante el mundo entc$b, en 
este lugar de horrores perpetrados por los fascistas, que sólo 
cesaremos la lucha cuando el último criminal fascista compa¬ 
rezca ante el tribunal de la Verdad! 

¡Nuestra misión es extirpar de raíz al fascismo, tal es 
nuestro deber ante los camaradas muertos, ante sus familias! 

¡Juramos vengar la muerte de nuestros camaradas!" 

En los días del hundimiento del hitlerismo, los cautivos 
de otras muchas mazmorras fascistas, dieron ejemplos de sin 
igual arrojo. 

La solidaridad internacional de los prisioneros del campo 
de concentración de Ravenbrück, ayudó a salvar la vida de 
Rosa, esposa de Ernst Thaelmann, a su hija Irma Wester- 
Thaelmann, presas en este campo, y a otros muchos reclusos. 

Cuando los presos del penal de Brandenburgo oyeron el 
tronar de la artillería soviética, impidieron a los SS asesinar 
a los reclusos antifascistas. 

En muchos lugares de Alemania, los obreros de los países 
ocupados traídos a la fuerza al presidio fascista, desarmaron 
a sus guardianes y no dejaron volar las empresas ni destrozar 
el utillaje. 

En el diario del 27 de abril de 1945, del Alto Mando 
de la Wehrmacht, se reconoce abiertamente, por vez primera, 
que en Breslau "hay serios disturbios entre la población 
civil". 

Al amanecer del 29 de abril, un pequeño grupo anti¬ 
fascista se apoderó de una de las más importantes radio¬ 
emisoras nazis en Munich y pudo transmitir un llamamiento 
a los soldados para que depusieran las armas y a los ferro¬ 
viarios para que sabotearan todos los traslados de tropas. 
Los hitlerianos lograron temporalmente arrebatarles la radio¬ 
emisora, pero, sin embargo, en un documento, se vieron 
obligados a confesar que el putch de Munich, aunque empren- 
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dido con fuerzas a todas luces insuficientes, no puede exami¬ 
narse como un fenómeno aislado, sino apreciarse como pre¬ 
cursor de acciones más serias. 

Con los cautivos de los campos de concentración, con 
los prisionero^ de guerra y los obreros extranjeros, las fuer¬ 
zas antifascistas de la Resistencia alemana escribieron una 
página gloriosa en la causa de la liberación de Alemania del 
yugo fascista. 

No consiguieron desembarazarse del yugo nazi. Esta mi¬ 
sión la llevó a cabo el heroico Ejército Soviético. Pero en su 
lucha contra el hitlerismo, los antifascistas alemanes demos¬ 
traron que las persecuciones de los monopolistas, militaristas 
y sus agentes hitlerianos, no pudieron ahogar el anhelo de 
los obreros de vanguardia de Alemania por la paz y el so¬ 
cialismo. 


LA DOLENCIA CARDIACA DE GÜRING ENTRA 
EN SU FASE ACTIVA 


Mientras las fuerzas democráticas de Alemania luchaban 
denodadamente para enterrar cuanto antes el criminal régi¬ 
men nazi y salvar así la vida a millones de alemanes, la 
descomposición y el marasmo entre los cabecillas fascistas 
alcanzó su punto culminante. 

Cuanto más se estrechaba el cinturón de fuego en torno 
a los restos del Reich fascista, tanto mayor era la descor 
fianza mutua entre los cabecillas nazis. Cada cual se consi¬ 
deraba la persona más adecuada pam entenderse con los 
angl o-norteamericanos, salvando así su pelleja y eludiendo 
el castigo del tribunal de los pueblos por los crímenes come¬ 
tidos. Mientras que Hitler sostenía conversaciones con los 
aliados a través de Wolff, a quien no quería sustituir por 
un dirigente nazi de más alto rango temiendo perder la 
dirección de las negociaciones, Góring, Himmíer y Rormajin, 
acechaban el momento propicio para poder realizar ellos, a 
espaldas de Hitler, las conversaciones con Occidente. 

Hacia el 23 de abril, el desarrollo de los acontecimientos 
militares hizo que Góring e Himmler creyeran firmemente 
que no se podía perder ni un solo día más: la caída de Berlín 
echaría por tierra todas las posibilidades de llegar a un 
acuerdo con Occidente. 

Góring fue. el primero en hacerlo abiertamente. Durante 
varios años había desempeñado el papel de segunda impor¬ 
tancia en e! Reich fascista, después de Hitler. Góring era una 
de las figuras más repugnantes y sudas en la despreciable 
organización de cabecillas nazis. Su ferocidad y ambición, su 
misantropía y afán ilimitado de poder, se completaban con 
su ansia insaciable de lucro y su pasión por el lujo y los 
placeres. 

Sirvió de trampolín para el encumbramiento de Góring, 
la falaz provocación fascista del incendio del Reichstag, el 










28 de febrero de 1933, que fue la señal para desplegar el más 
desenfrenado y sangriento terror contra todos los adversa¬ 
rios del fascismo. Góring fue precisamente quien "funda¬ 
mentó" entonces el exterminio en masa de los obreros revo¬ 
lucionarios alemanes. "Mis medidas -declaró en su discurso 
del 3 de marzo de 1933- no serán coartadas por ninguna 
duda de orden juridico. Yo no busco justicia, sólo necesito 
destruir, desarraigar y nada más". Unos días más tarde insi- 
piraba así a los destacamentos de asalto ebrios de sangre: 
"¡Asesinad a todo el que esté contra nosotros, matad, matad, 
yo y no vosotros es quien responde de ello, por tanto, ase¬ 
sinad!" 

Más tarde, Rauschning, destacado dirigente fascista gau- 
leiter de Gdansk, levantó el velo que encubría algunos deta¬ 
lles de esta provocación de Góring. Acababa de ser incen¬ 
diado el Reichstag cuando Hitler llamó a Rauschning para 
que informase de la situación en Gdansk. Ante la residencia 
oficial de Hitler, Rauschning habló con Góring, Himmler y 
otros gauleiteres de Alemania Occidental. "Góring relataba 
los pormenores del incendio del Reichstag -escribe Rausch- 
ning-. Por entonces, en el partido nazi se guardaba riguro¬ 
samente el secreto de las causas de este siniestro. Yo mismo 
creía que había sido obra de los comunistas o, por lo menos, 
de gentes relacionadas con ellos. Sólo en este momento supe 
que el incendio del Reichstag había sido realizado por la 
dirección nacional-socialista. La franqueza con que en este 
círculo se comunicaban los pormenores de este hecho, era 
escalofriante. Estos conspiradores reaccionaban con alegres 
risotadas y cínicas bromas. Góring contaba con gran lujo 
de detalles cómo "sus muchachos" habían penetrado en el 
Reichstag por un paso subterráneo que iba desde su palacio 
y, como no disponían más que de unos minutos, faltó poco 
para que los descubriera la policía. 

Lo único que Góring lamentaba, es que no hubiese ardido 
todo el "pajar", esto es, el Reichstag. El apresuramiento les 
impidió terminar el "trabajo". Góring, que aquel día estaba 
chungón, terminó su relato con estas palabras: "¡Yo, carezco 
de conciencia! Mi conciencia se llama Adolf Hitler"*. 

El jefe del Estado Mayor Central del ejército germano- 
fascista, coronel-general Franz Halder, declaró ante el Tri- 


* G. Rauschning, Gespráche mit Hilter, Zürich, 1940. 
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bunal Internacional de Nuremberg: "Durante el banquete 
de cumpleaños del führer en 1942, todos los invitados habla¬ 
ban del incendio del Reichstag y de sus valores artísticos. 
Yo mismo escuché cómo Góring se mezcló en la conversa¬ 
ción gritando: "El único hombre que realmente conoce el 
Reichstag soy yo, porque he sido quien lo ha quemado!" Y 
diciendo esto, se daba palmadas en las caderas"*. 

Después del provocado incendio del Reichstag, Góring 
se encaramó rápidamente por la escala de la jerarquía fas¬ 
cista. Se arrogó decenas de cargos retribuidos con largueza 
y consiguió que se le adjudicaran numerosos títulos y digni¬ 
dades. 

General de tropas SS, presidente del Reichstag fascista, 
ministro del Interior de Prusia, jefe de la policía prusiana, 
presidente del Consejo Estatal de Prusia, plenipotenciario 
del plan cuatrienal, ministro imperial de Aviación, coman¬ 
dante en jefe de las Fuerzas Militares del Aire, presidente 
del consejo de ministros para la defensa del Imperio, miem¬ 
bro del Consejo Secreto, dirigente imperial de caza, tal es 
la enumeración incompleta de los "títulos" de Góring en 
la Alemania nazi. El verano de 1940, después de esclavizar 
Francia, Hitler otorgó a Góring el grado militar de "mariscal 
del Reich", único en su género. 

Al rápido ascenso de Góring entre los jerarcas fascistas, 
contribuyó una circunstancia muy importante. Con su en¬ 
cumbramiento al cargo de plenipotenciario del plan cuatrie¬ 
nal de preparación militar y económica de Alemania para la 
guerra, Góring no sólo se hizo multimillonario a costa de 
lo robado y director del gigantesco consorcio "Hermann 
Góring-Werke", sino que se convirtió al propio tiempo en el 
hombre de confianza de los monopolios en el gobierno hitle¬ 
riano. El fue precisamente quien formuló la política del 
gobierno fascista en las cuestiones económicas de más impor¬ 
tancia. "No se prevé el fin de los armamentos" -anunció 
Góring a los jubilosos monopolistas en diciembre de 1936-. 
Góring fue también quien formuló de la manera más cínica 
la política de saqueo y aborrecimiento al género humano de 


* Proceso de Nuremberg contra los principales criminales de gue¬ 
rra alemanes. Compilación de materiales en siete tomos, redactados por 
R. A. Rudenho, t. V, 1960, pág. 18 (en lo sucesivo: Proceso de Nurem¬ 
berg contra los principales criminales de guerra alemanes). 
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los monopolios alemanes en los territorios ocupados: "Me 
propongo robar, pero robar eficazmente". Como persona que 
encarnaba más palmariamente el entroncamiento de la élite 
nazi con la oligarquía financiera, G oring fue oficialmente pro¬ 
clamado, el 1 de septiembre de 1939, sucesor de Hitler. Este 
nombramiento fue reflejado en un decreto secreto el 29 de 
junio de 1941. 

Pero en la primavera de 1945, su prestigio se quebrantó 
considerablemente. Goring, que al comienzo de la guerra 
había declarado jactanciosamente que no caería una sola 
bomba sobre Alemania, ahora, en calidad de comandante en 
jefe de las Fuerzas Militares del Aire era el responsable de 
los daños causados a los monopolios por los bombardeos 
aéreos. Los industriales asediaban a Hitler exigiéndole que 
reforzarse resueltamente la protección antiaérea de sus empre¬ 
sas. Cuando Hitler leyó una carta de Rechling, magnate del 
Sarre, declaró que estaba conforme con la idea en ella expre¬ 
sada: colgar inmediatamente a todo el mando de la "Luft- 
waffe"*. 

Al desprestigio de Goring entre los monopolistas, contri¬ 
buyó otra circunstancia no menos importante: la liberación 
por el Ejército Soviético y las tropas aliadas de los países 
de Europa arruinó al consorcio "Hermann Goring-Werke", 
que se nutría de los yacimientos, minas, fundiciones, fábricas 
de maquinaria y de la industria de guerra, confiscadas por 
los hitlerianos. Los tiburones de los monopolios alemanes que 
antes habían aprobado la inclusión de Goring en sus filas, 
en sus esfuerzos por llegar ahora a un trato con Occidente 
se apresuraban a desembarazarse del "mariscal del Reich", 
comprometido definitivamente, y estigmatizado por toda la 
humanidad como uno de los principales criminales de guerra 
fascistas. Y, sin embargo, Hitler mantuvo a Goring a su lado 
hasta el último día. No dudó ni un momento que si Goring 
lograba eludir su control, intentaría salvar su vida a costa 
de la de Hitler, de su cabeza. Por eso Goring sólo pudo esca¬ 
par de la Cancillería imperial el 20 de abril, aprovechándose 
de la confusión allí reinante. 

Y aunque Hitler accedió a que Goring marchase al sur, 
a Berchstesgaden, los hechos demuestran que no perdió un 
minuto de vista a su "sucesor". Al día siguiente, el 21 de 


* K. Koller, Der letzte Monat, S. 21. 
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abril, por la tarde, Hitler ordena: "En Karinhall (finca de 
Goring en las proximidades de Berlín. - G.A.) Goring dispone 
de todo un ejército particular. Disolverlo inmediatamente"*. 

Durante dos días no se supo nada de Goring. Hasta que 
la tarde del 23 de abril asestó su golpe al "führer". Con 
regocijo maligno, Bormann entregó a Hitler un telegrama 
acabado de recibir de Goring a través de la radioemisora 
del alto mando de las Fuerzas del Aire, en el que se decía: 
"¡Mi führer! Teniendo en cuenta vuestra decisión de que¬ 
daros en Berlín ¿estáis conforme en que en virtud de la ley 
del 29 de junio de 1941, que me nombra vuestro sucesor, 
tome inmediatamente en mis manos la dirección general del 
Reich con plena libertad de acción, tanto en el interior del 
país como fuera de él? Si hasta las 10 de la noche no tengo 
respuesta, consideraré esto como la confirmación de que usted 
carece de libertad de acción y se dan las condiciones exigidas 
en su decreto, por lo que actuaré en aras del bienestar de 
nuestro país y de nuestro pueblo. Usted conoce qué senti¬ 
mientos me invaden hacia su persona en esta hora aciaga 
de mi vida. No tengo palabras para expresarlo. Puede ser 
que Dios os proteja y os traiga aquí a pesar de todo. Vuestro 
fiel Goring"**. 

Posteriormente, el general Koller contó que Goring había 
mandado el telegrama a Hitler creyendo que éste ya había 
muerto o que, por lo menos, no conseguiría escapar de Berlín 
y "llegar aquí", esto es, a Berchtesgaden. 

Cuando llegué a Berchtesgaden la mañana del 23 de 
abril -cuenta Koller-, encontré a Goring sumido en un mar 
de confusiones. Temía que Bormann se le adelantara y des¬ 
pués de la muerte de Hitler se proclamase su sucesor, to¬ 
mando totalmente en sus manos las conversaciones con los 
anglo-norteamcricanos. Pero, al propio tiempo, temía actuar 
y presentarse demasiado temprano como sucesor del "führer" 
y con ello hacerle blanco de la ira de Hitler, con todas las 
consecuencias que de ello se desprendían, para Goring harto 
conocidas. Cuando llegó Koller de Berlín, se disiparon todas 
sus dudas. Este le dijo que había abandonado la Cancillería 
imperial la víspera, precisamente cuando Hitler, después de 
recibir la noticia comprobada del fracaso de la "ofensiva" 


* K, Koller, Det letzte Monat , S. 22. 

** W. L. Shirer, The Rise and Valí oí the Third Reich , p. 1449. 
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de Steiner, cayó en un estado de postración, declarando que 
ya no le quedaba más solución que suicidarse. 

Pero lo principal residía en otra cosa. En la noche del 
22 al 23 de abril, Koller se entrevistó con Jodl en Kramp- 
nitz. Este le comunicó que se había tomado la decisión de 
retirar del Frente Oeste al 12° ejército mandado por el ge¬ 
neral Wenck y volverlo hacia el Este, para que los norteame¬ 
ricanos e ingleses se convenciesen que, desde ahora, la guerra 
sólo se hace "contra el Este”*. Góring consideraba que tal 
acción podría redundar, primeramente, a que la iniciativa 
de las conversaciones de paz quedase en manos de los que 
estaban refugiados en la Cancillería imperial y, después, que 
estas medidas no bastaban y había que completarlas a toda 
prisa mediante conversaciones directas con las potencias 
occidentales. Esto fue lo que impulsó a Góring a actuar sin 
demora. 

Envió a Hitler el telegrama anteriormente citado y 
comenzó a realizar las medidas preparatorias para el caso 
de que no hubiese contestación o ésta fuese positiva. Goring 
encargó a Koller redactar, en su nombre, una alocución a la 
Wehrmacht y al pueblo y además le dio estas instrucciones: 
"Cuando los rusos lean nuestro llamamiento, deberán creer 
que seguimos luchando en el Oeste y en el Este, pero hay 
que hacerlo de forma que ingleses y norteamericanos sobren¬ 
tiendan, al leer, que nosotros ya no continuaremos la guerra 
en Occidente y sólo se la hacemos a los Soviets”**. Goring 
ordenó que Ribbentrop y Keitel se le presentaran a la 
mañana siguiente. 

Goring emprendió con Koller y Lammers, la "reorganiza¬ 
ción del gabinete” y declaró que asumía directamente las 
conversaciones con los anglo-norteamericanos. Decidió actuar 
con rapidez. "El (es decir, Goring. - G.R.), no capitulará 
ante los rusos -escribe la tarde del mismo día en su diario 
Koller-, pero capitulará inmediatamente ante las potencias 
occidentales. Por esto quiere volar temprano, mañana mismo, 
al puesto de mando del general Eisenhower. Confía que, en 
una conversación bis a bis, llegarán con rapidez a un acuerdo 
y me encargó hacer todos los preparativos para que el vuelo 
se efectuase a la mayor brevedad posible”. Durante la comida. 


* W. Goerlitz, Der zweite Weltkrieg, Bd. II, S. 556. 
** K. Koller, Der letzte Monat, S. 40. 
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Goring "resplandece" y "remarca una y otra vez que él se 
entenderá perfectamente con norteamericanos e ingleses”*. 

Pero por causas ajenas a Goring, al día siguiente no pudo 
realizar el vuelo proyectado al puesto de mando de Eisen¬ 
hower. A las dos de la madrugada, irrumpió en el dormitorio 
de Koller un destacamento de SS y lo detuvo. Aturdido por 
la sorpresa preguntó a uno de sus aprehensores: 

- "¿Y qué ha sido del mariscal del Reich? 

- ¡Y está detenido! 

- ¿Y el subsecretario Lammers? 

- ¡Ha corrido la misma suerte!. . 

Para comprender este cambio inesperado de los aconte¬ 
cimientos, hay que bajar de nuevo al subterráneo de la 
Cancillería imperial. "Esta noticia (el telegrama de Góring. 
- G.R.) -cuenta el capitán de caballería Gerhardt Boldt, 
testigo presencial de los acontecimientos-, fue para Hitler 
como un estacazo. Primero, rompió a llorar como un niño y 
después comenzó a desvariar como un poseso”**. 

También esta actitud se comprende. En la tarde de la 
víspera, el general Fitingow, comandante en jefe de las tropas 
alemanas en Italia, había recibido de Berlín la tan esperada 
orden que le permitía poner su firma bajo los poderes de 
capitulación. Con esta noticia y todas las atribuciones nece¬ 
sarias, Wolff se entrevistó con Alien Dulles el 23 de abril, 
por tercera vez en los últimos días, en la ciudad italiana 
de Luzerna. Sin embargo, debido a la firme posición soste¬ 
nida por el Gobierno soviético, "el Estado Mayor Unificado 
de las tropas aliadas, ordenó categóricamente a Alexander 
y a Dulles, no tener más contactos con los emisarios alema¬ 
nes". Alien Dulles propuso a Wolff y a sus acompañantes 
que esperasen unos días. La noticia del fracaso de la misión 
Wolff, llegó a Berlín unos minutos antes de recibirse el tele¬ 
grama de Góring. Se comprende la impresión que en aquellas 
circunstancias produjo en Hitler y en los que le rodeaban. 
En la acción de Góring, adivinaron inmediatamente el intento 
de salvar su propia pelleja a costa de la de ellos. 

Con el propósito de acabar con su rival, Bormann indicó 
servilmente a Hitler que el telegrama tenía un carácter de 

* K. Koller, Der letzte Monat, S. 40. 

** G. Boldt, Die letzten Tage der Reichskanzlei, Hamburg, 1947, 
S. 72. Fragmentos del libro de G. Boldt, publicados en el periódico 
Prauda a finales de diciembre de 1947 y comienzos de enero de 1948. 
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ultimátum y le aconsejó ordenar el fusilamiento de Góring. 
Hitler estimó que esto era excesivo y bastaba con detener 
a Góring privándole de todos sus cargos y títulos. A renglón 
seguido, Hitler firmó un radiotelegrama a Góring redactado 
por Eormann: "El momento de entrar en vigor la ley de 
29 de junio de 1945 lo determino yo mismo. No estoy pri¬ 
vado de libertad de acción. Prohíbo cualquier paso en la 
dirección por usted indicada"*. Simultáneo al envío de este 
telegrama, Bormann dirigió al Obersturmbannführer, SS 
Frank, jefe del Servicio de Seguridad y de la SD de Fran- 
conia, la orden de detener inmediatamente a Góring, Lam- 
mers y Koller, acusados de alta traición, y encerrarlos en el 
castillo-prisión de Kufshtin. Además se dio la orden secreta, 
para que en caso de que Hitler no sobreviviese a la guerra, 
Góring fuese asesinado**. Acababa de dar la medianoche 
cuando, en el sótano de la Cancillería imperial se recibió la 
noticia de que la orden de detención de Góring había sido 
cumplida. "Bormann estaba loco de alegría. La cuestión del 
sucesor de Hitler quedaba ahora nuevamente sobre el ta¬ 
pete"*** -escribe Trevor-Roper. 

Góring fue sustituido en el puesto de comandante en jefe 
de las Fuerzas Militares Aéreas por el general von Greim, 
furibundo nazi que hasta entonces mandaba la 6 a Armada 
Aérea, situada en Munich. Greim recibió la orden de presen¬ 
tarse inmediatamente en Berlín para hacerse cargo del nom¬ 
bramiento. Tres días después, la radío transmitió este comu¬ 
nicado oficial del gobierno fascista: "Berlín, 27 de abril. 
La dolencia cardíaca que hace mucho tiempo aqueja al 
mariscal del Reich, Góring, ha entrado en su fase activa. 
Debido a ello, él mismo ha pedido que en estos momentos 
en que se exige poner en tensión todas las fuerzas, se le 
releve del mando de las Fuerzas Militares del Aire y de 
las misiones con ellas relacionadas. El "führer" ha accedido 
a su petición. Ha sido nombrado nuevo comandante en jefe 
de la aviación militar, el coronel general Ritter von Greim, 
que, al mismo tiempo, ha sido ascendido a gen eral‘mariscal 
de campo"****. 


* K. Koller, Der letzte Monat, S. 42. 

** W. Ludde-Neurath, Regierimg Dónitz, S. 39. 

*** H. Trevor-Roper, The Last Days oí Hitler , p. 140. 

**** J. Schultz, Diú letzten 30 Tage , S. 41, 


“EL FIEL HEINRICH” EN EL SOTANO 
DE LA ESSENBURGSTRASSE 


También Himmler el "reichs-führer" de las SS, otro 
representante de la camarilla fascista, intentó en los úl¬ 
timos días de existencia del Reich escindir las filas de la 
coalición antihitleriana para salvarse del hundimiento él y 
el fascismo. "Usted posee el alma y la sensibilidad de un 
matarife" -dijo a Himmler en 1924 Gregor Strasser, uno de 
los fundadores del partido nazi, cuando le nombraba secre¬ 
tario suyo. Precisamente la crueldad sádica de verdugo, la 
perfidia de un reptil venenoso, la capacidad de ordenar con 
el mayor aplomo el asesinato salvaje de millones de perso¬ 
nas, fue lo que facilitó al "fiel Heinrich", como llamaban 
a Himmler en los medios hitlerianos, llegar, desde hijo de 
un oscuro inspector escolar y mal estudiante de la facultad 
de Agricultura de la Escuela Técnica de Munich, hasta ser 
el dirigente de toda la máquina terrorista de la Alemania 
fascista. En 1927, Himmler tomó en sus manos la dirección 
de los destacamentos SS. En la "noche de las navajas lar¬ 
gas", el 30 de junio de 1934, Himmler mató personalmente 
a tiros a su antiguo jefe Strasser, rival de Hitler, lo que le 
valió muy pronto concentrar en sus manos la dirección de 
la policía secreta y política de todo el país. 

En este cargo, Himmler actuó como el más fiel lacayo de 
los monopolios militaristas. Ya en 1936, y como premio a sus 
servicios, un grupo de tiburones de las finanzas y la indus¬ 
tria de la Alemania fascista, Hjalmar Schacht, el banquero 
Schreder, Flick, Vógler, Bütefish, miembro del consejo 
gerente de la "IG Farbenindustrie", Steinbrink, representante 
del "Trust del Acero", y otros, en total unos 40 hombres, 
fundaron el llamado "círculo de amigos del reichs-führer SS". 
Los miembros de este círculo, transferían anualmente a la 
cuenta corriente de Himmler una suma que sobrepasaba al 
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millón de marcos*. Los consorcios Siemens "IG Far- 
benindustric", de Flick, el “Trust del Acero", "Winter- 
shall AG." y el banquero Schreder, entregaban anualmente a 
Himmlcr 100.000 marcos cada uno; el Banco Alemán 75.000, 
el Banco de Dresde 50.000 marcos. ¡Los banqueros e indus¬ 
triales alemanes sabían bien que no despilfarraban su dinero! 

Precisamente el departamento de Himmler fue el que 
garantizó a los monopolios recibir durante la guerra millones 
de esclavos extranjeros y utilizar el trabajo de los presos 
de los campos de concentración. De ello da fe este típico 
ejemplo. En 1940, a poco de haber comenzado la guerra, los 
dirigentes del consorcio "IG Farbenindustrie", decidieron 
construir en la región de Osweicim una nueva y gigantesca 
fábrica de caucho sintético. Pero, además de la materia prima 
de que el consorcio disponía allí, se necesitaban decenas de 
miles de brazos obreros baratos. Himmler corrió en su ayuda. 
En marzo de 1941, acompañado de los dirigentes de la "IG 
Farbenindustrie", Himmler llegó a Oswiecim. No había pa¬ 
sado un año cuando, en esta región fue organizado uno de 
los campos de muerte más grandes de la Alemania fascista. 
Decenas de miles de sus reclusos, los más fuertes, trabaja¬ 
ban en tres turnos enriqueciendo a los accionistas de la "IG 
Farbenindustrie". Cuando las fuerzas de los presos se ago¬ 
taban totalmente, los enviaban al crematorio del campo y el 
puesto de los asesinados lo ocupaban nuevos miles de escla¬ 
vos capturados por Himmler en toda Europa. Por cada 
recluso empleado en las empresas del consorcio, la "IG Far¬ 
benindustrie" ingresaba diariamente en la cuenta corriente 
de Himmler 30 pfenniges. En 1944, estos macabros ingresos 
de Himmlcr pasaron de los 600 millones de marcos**. 

"A mí no me interesa lo más mínimo la suerte de un 
ruso o de un checo. . . -se jactaba Himmler en octubre de 
1943 ante los bandidos de las SS-. La cuestión de que pros¬ 
pere o se extinga por hambre una determinada nación, me 
interesa sólo en la medida en que los representantes de esta 
nación los necesitamos como esclavos. . . En lo restante, sus 
destinos no tienen para mí el menor interés". Y los SS de 
Himmler fusilaban, ahorcaban, asfixiaban en cámaras de 
gas y quemaban en crematorios a millones de personas. 


* Zeitschrift für Geschichtswissenschaít, 1960, Heft 2, S. 315. 

** Ibídem, S. 326. 
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Cuanto más se extendía la peste fascista por Europa y cuanto 
más cruento era el terror en la propia Alemania tanto mayor 
era el prestigio que adquiría en la camarilla hitleriana el 
ober-verdugo Himmler. 

En 1942 las "Waffen-SS", mandadas por Himmler, for¬ 
maron con el Ejército de Tierra, la Flota y ]a Aviación un 
Cuerpo independiente más de las Fuerzas Militares germano- 
fascistas. Himmler recibió el cargo de comandante en jefe 
de este cuerpo especial de tropas y, en su jerarquía oficial, 
estaba equiparado a Góring y al almirante Raeder*. Himmler 
obtuvo el derecho a tener cuartel general propio con bandera 
personal. En los últimos años de existencia del Rcich fascista, 
en todas las solemnidades nazis, los SS montaban su guardia 
al lado de las otras Armas del Ejército. 

En agosto de 1943, además de los cargos de "reichs- 
führer" SS, jefe de la policía alemana, alto comisario de 
la Gestapo y comisario imperial para el afianzamiento de 
la nación alemana, Himmler fue nombrado ministro del 
Interior de Alemania. El número de destacamentos SS subor¬ 
dinados a Himmler aumentó hasta 200.498 hombres y el de 
las unidades "Waffen-SS", hasta 594.443 hombres. Por tanto, 
Himmlcr tenía subordinado, directamente, un ejército de 
bandidos armados que casi ascendía a 800.000 hombres. 
Después de los sucesos del 20 de julio de 1944, la figura de 
Himmler adquirió una preponderancia aún mayor entre los 
cabecillas nazis. Fue nombrado comandante en jefe "del 
ejército interior", poniendo así bajo su control a las unidades 
de la Wehrmacht dislocadas en el interior del país. 

Después de transferirle la dirección del servicio de espio¬ 
naje y contraespionaje militar (la "Abwehr”) Himmler con¬ 
centró también en sus manos todo el ramificado sistema del 
espionaje fascista en el extranjero. 

Impresionado por las derrotas de los ejércitos germano- 
fascistas en el Frente Oriental, a partir de 1942, Himmlcr 
se propuso este plan: derrocar a Hitlcr y entenderse él 
mismo con los anglo-norteamericanos para repartirse el 
mundo con miras antisoviéticas. A cambio de la conformidad 

* En 1943, Raeder sustituyó en el puesto de comandante en jefe 
de la Marina de Guerra al almirante Donitz,. En lo que a las Fuerzas 
de Tierra se refiere, Hitlcr asumió su mando en diciembre de 1941, 
después del desastre del ejército germano-fascista en las proximida¬ 
des de Moscú. 
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de los países occidentales de incluir en el Reich el territorio 
soviético hasta el río Obi, Himmler estaba "generosamente” 
predispuesto a entregar a Estados Unidos la Siberia soviética 
hasta el río Lena y a Inglaterra, la región enclavada entre 
el Lena y el Obi. En los primeros días de 1943, a través de 
su subordinado SS, Walter Schellenberg, Himmler entró en 
contacto directo con Alien Dulles que había llegado a Suiza. 
El príncipe Hohenlohe, agente de Himmler y de Schellen¬ 
berg, acompañado de sus auxiliares, se entrevistó tres veces 
con Alien Dulles en el período comprendido entre el 15 de 
enero y el 3 de abril de 1943. A los agentes de Himmler les 
habían asegurado que los círculos reaccionarios estadouni¬ 
denses esperaban que la Alemania fascista quedase como fac¬ 
tor de orden y jugase en el futuro el papel correspondiente. 

El verano de 1943, a través de Rache, director del Banco 
de Dresde, Himmler entró en contacto con los hermanos 
Wallenberg, monopolistas suecos que le ayudaron a estable¬ 
cer enlace con el profesor Hoper, "especialista en asuntos 
rusos" y con un funcionario de la embajada de Estados Uni¬ 
dos en Estocolmo, que decía llamarse Hewitt, representantes 
ambos de los círculos gobernantes profascistas de Norteamé¬ 
rica. Durante las conversaciones con Kersten, antiguo guar¬ 
dia blanco de la zona del Báltico, leib-médico de Himmler y 
hombre de su confianza, Hewitt expuso las bases de la 
posible confabulación de las potencias occidentales con la 
Alemania hitleriana: restablecimiento de las fronteras ale¬ 
manas del año 1914, que equivalía a dejar a la Alemania fas¬ 
cista las regiones occidentales de Polonia y las provincias 
francesas de Alsacia y Lorena; no la desaparición de la Wehr- 
macht nazi, sino sólo la reducción de sus contingentes hasta 
tres millones de hombres; disolución de las SS y del partido 
hitleriano; "elecciones libres" en Alemania bajo inspección 
norteamericana e inglesa; control de la industria de guerra 
alemana por Inglaterra y Estados Unidos; castigo de los cri¬ 
minales de guerra*. 

Himmler encargó transmitir a Hewitt que, a exclusión 
del último punto, aprobaba el programa y estaba dispuesto 
a entrevistarse personalmente con el representante norte¬ 
americano. 

* Der deutsche Impeñalismus und der zweite Weltkrieg, Bd. 3, 
B., 1962, S. 145-146. 
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Por encargo directo de Himmler, Kaltenbrunner, de 
nacionalidad austríaca y jefe de la Dirección Imperial de 
Seguridad del Estado, entró en relaciones con los círculos 
católicos reaccionarios. 

En lo sucesivo, los canales de enlace entre Himmler y 
los círculos reaccionarios de las potencias occidentales, se 
fortalecieron y ampliaron aún más. "Por herencia" pasaron 
a él los contactos establecidos con Occidente por los partí- 
cipos de los sucesos del 20 de julio de 1944. Por disposición 
personal de Himmler, los conspiradores Goerdeler, Canaris, 
Popitz y otros, que tuvieron relaciones directas con las poten¬ 
cias occidentales, a pesar de la pena de muerte que sobre 
ellos pesaba, no fueron inmediatamente ejecutados como los 
demás complicados en el complot, sino que durante largo 
tiempo, hasta la primavera de 1945, estuvieron recluidos en 
una prisión especial y, de hecho, se encontraban a disposición 
de Himmler. 

El fracaso de la misión Wolff y el impetuoso desarrollo 
de los acontecimientos en el frente soviético-alemán, empuja¬ 
ron a Himmler a emprender acciones rápidas a espaldas del 
"führer". Himmler confiaba, indiscutiblemente, que la existen¬ 
cia en sus manos de tan poderoso aparato terrorista, intere¬ 
saría a las potencias occidentales en su convenio con él. 

A diferencia de años anteriores, Himmler no sólo actuaba 
ahora a través de intermediarios, sino también personal¬ 
mente. En diciembre de 1944 y en enero de 1945, se entre¬ 
vistó con Musy, ex presidente de Suiza. Sirvieron de pretexto 
oficial para este encuentro las negociaciones para poner en 
libertad a un grupo de judíos recluidos en campos de concen¬ 
tración, por los que Musy ofreció a Himmler, en nombre de 
las organizaciones sionistas, 5 millones de francos suizos. 
Las conversaciones transcurrieron bajo la bandera de la Gruz 
Roja. En realidad, era a todas luces evidente que allí se trató 
de las condiciones en que podría llevarse a cabo el camba¬ 
lache antisoviético entre los monopolistas alemanes que res¬ 
paldaban a Hitler y los círculos reaccionarios de los países 
occidentales. El ulterior desarrollo de los acontecimientos lo 
confirmó plenamente. 

Debido a que las noticias de las negociaciones Himmler- 
Musy se filtraron en la prensa y pasaron a ser dominio de 
la opinión pública, el ex-presidente de Suiza se vio obligado 
a cortarlas. Por parte de las potencias occidentales, entraron 
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L ‘ n iUV ¡ on oirás personas menos conocidas que prosiguieron 
las negociadores con Himmler. Al principio se supuso que 
el trato con Himmler lo continuaría Storch, representante de 
la agencia mundial hebrea". Pero este último tenía diecisiete 
pai ¡entes recluidos en los campos de concentración hitlerianos 
y temió no fuese a correr la misma suerte que ellos a su lle¬ 
gada a Alemania. Por esto fue enviado a tratar con Himmler, 
Norbert Masur, ciudadano sueco y representante de la "agen¬ 
cia mundial hebrea" en Estocolmo. El 19 de abril de 1945, 
llegó al aeródromo berlinés de Tempelhof. A la mañana 
siguiente, fue llevado en un coche especial al cuartel general 
de Himmler en el castillo Ziten, en las cercanías de Anklam. 
Esta entrevista de once horas transcurrió en el secreto más 
riguroso y hasta Schellenberg, que participaba en ella, tuvo 
que salir varias veces de la habitación. Desde el comienzo 
de las conversaciones, se puso en claro que el problema de 
aliviar la suerte de los hebreos prisioneros en los campos de 
concentración fascistas, para solucionar el cual Masur se 
entrevistaba con los hitlerianos, era lo que menos le intere¬ 
saba. Masur escuchaba con "patética tranquilidad" la cínica 
verborrea de Himmler de que "estas gentes (es decir, los 
prisioneros de los campos de concentración. -G.R.) han ayu¬ 
dado a la, Resistencia disparando contra nuestras tropas 
desde sus "ghettos" y como también son un vehículo del 
tifus, nos hemos visto obligados a llevarlos a los hornos de 
cremación", a "los campos de concentración debe calificár¬ 
selos de campos de educación. . . Es verdad, naturalmente, 
que a los reclusos se les obliga a trabajar mucho, pero ahora 
todos los alemanes no trabajan menos"*. 

Luego, Himmler pasó a tratar el problema principal y 
pidió a Masur que sirviera de intermediario en las conver¬ 
saciones con las potencias occidentales. 

# "Con el Estado nacional-socialista, Hitler ha creado la 
única forma posible de organización política que puede fre¬ 
nar al bolchevismo -decía Himmler a Masur-. Si este bas¬ 
tión se derrumba, los soldados norteamericanos e ingleses se 
encontrarán con el bolchevismo, cayendo las potencias occi¬ 
dentales en el caos social **. Masur accedió a ser interme¬ 
diario. 

* J. Kessel, The Man with the Miraculous Hands N Y 1962 

pp. 247-248. ' 

** F - Kersten, Memoirs 1940-1945 , N. Y., 1957, p. 289, 


152 


Un poco antes, olfateando el desastre inexorable que se 
avecinaba sobre la Alemania fascista, Himmler había inten¬ 
tado utilizar como intermediario para establecer contactos 
con los gobiernos de Estados Unidos y de Inglaterra, al conde 
Folke Berna do tte, sobrino del rey Gustavo de Suecia y 
vicepresidente de la Cruz Roja Sueca. Bajo el pretexto de 
solucionar la situación de los ciudadanos daneses y noruegos, 
Bernadotte llegó en febrero de 1945 a la Alemania fascista 
y se puso al habla con Kaltenbrunner y Schellenberg, subor¬ 
dinados de Himmler, con el profesor Gebhardt, dirigente 
de la Cruz Roja Alemana, entrevistándose después con Himm¬ 
ler el 19 de febrero. "La conversación giró inmediatamente 
sobre temas políticos"* -escribe Thorwald-. Himmler explanó 
la tesis del "peligro bolchevique" que se cerniría sobre 
Europa si el régimen fascista en Alemania se viniera abajo. 
Reconoció que la situación de las tropas alemanas de ocupa¬ 
ción en Noruega era muy difícil y rogó que Suecia continuase 
manteniendo en este problema una posición favorable para 
Alemania. Bernadotte, que al parecer había llegado a Ale¬ 
mania para defender los intereses de los ciudadanos de todos 
los Países Escandinavos, no hizo a Himmler la menor obje¬ 
ción**. 

También Hitler intentó utilizar a Bernadotte como su 
intermediario para enlazarse directamente con los gobiernos 
de Estados Unidos y de Inglaterra. En la noche del 23 de 
abril, llamó a su bunker a Gebhardt y le planteó el problema 
de aprovechar a Bernadotte en las negociaciones por sepa¬ 
rado. La contestación de Gebhardt fue por lo visto negativa, 
pues no hay datos de que Hitler volviese a tratar esta 
cuestión. 

Tampoco está excluido que la conducta de Gebhardt fuese 
inspirada por el propio Himmler, quien tenía sus propios 
planes en cuanto a la misión de Bernadotte. Ya el 20 de abril, 
Schellenberg informó a Himmler que habían llamado de la 
embajada sueca diciendo que Bernadotte marchaba temporal¬ 
mente a Suecia y preguntando sí deseaba Himmler almorzar 
con él antes de partir. En las primeras horas de la mañana 
del día siguiente, Himmler y Schellenberg se encontraron con 
Bernadotte en el consulado sueco de Lubeck. Después del 


* I. Thorwald, Das Ende an der Elhe , S .160. 

** J. Kessel, The Man with the Miraculous Hands, p 228. 











almuerzo, cuando Bernadotte y Schellenberg se quedaron 
solos, éste último dijo que Himmler esperaba que Bernadotte 
volara "por su propia iniciativa" al puesto de mando de 
Eisenhower, para abrir camino a las conversaciones directas 
entre éste e Hitler. Bernadotte contestó que, en la situación 
creada (como resultado de las victorias del Ejército Sovié¬ 
tico), él no sólo no podía ayudar a Hitler, sino tampoco a 
Himmler, pues éste último "debía haber tomado en sus manos 
todos los asuntos del imperio inmediatamente después de mi 
primera visita"*, esto es, en febrero de 1945. 

Pero Himmler, no perdió las esperanzas de utilizar a 
Bernadotte. Después de la reunión con Hitler el 20 de abril, 
ya no apareció más en el subterráneo de la Cancillería impe¬ 
rial. Himmler se estableció con su Estado Mayor en Ñauen, 
al oeste de Berlín, adonde fue llamado para informar Fege- 
lein, enlace permanente de Himmler junto a Hitler, marido de 
Greta Braun, hermana de Eva. Cuando supo la creciente des¬ 
confianza de Hitler por sus actos, Himmler decidió adorme¬ 
cer un tanto su vigilancia, enviando con Fegelein a Berlín 
como "obsequio al führer", para la defensa de la Cancillería 
imperial, la mitad de los efectivos del batallón de su guardia 
personal. Simultáneamente, encomendó a Schellenberg entre¬ 
vistarse con Bernadotte, que ya se encontraba en Lubeck. 
Bernadotte manifestó nuevamente sus dudas de que en la 
situación creada los países occidentales accediesen oficial¬ 
mente a que las tropas alemanas capitulasen solamente en 
el Frente Occidental. Al propio tiempo, Bernadotte aconsejó 
a Schellenberg dos cosas de indudable interés. "Primero -de¬ 
claró-, sería más acertado si Himmler dirigiese su petición 
de mediación al gobierno sueco y, segundo, que para la capi¬ 
tulación no se necesita en absoluto que se entrevisten Eisen¬ 
hower e Himmler**. 

¿No era esto una alusión evidente a que los países occi¬ 
dentales, si no formalmente, de hecho, estaban de acuerdo 
con que los hitlerianos se rindieran en el Oeste, pero siguie¬ 
ran luchando en el Este? 

La tercera y última entrevista de Himmler con Bernadotte, 
tuvo lugar la noche del 23 al 24 de abril en Lubeck en el 
local de la Cruz Roja en Echenburgstrasse. La central eléc¬ 


* H, Trevor-Roper, The Last Days oí Hitler , p. 116. 

** F. Bernadotte, The Curtain Falls , N. Y., p. 106, 
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trica de la ciudad estaba inactiva y su conversación, de casi 
tres horas, transcurrió a la mortecina luz de las velas. En el 
momento culminante del diálogo, sonaron las sirenas de 
alarma aérea y tuvieron que bajar al sótano. 

Los recuerdos de Bernadotte y las memorias de Schellen¬ 
berg contienen escasos datos acerca de esta larga conver¬ 
sación. 

Las primeras palabras de Himmler fueron para anunciar 
"que es muy probable que en este minuto, Hitler ya haya 
muerto" y él, Himmler, "en esta situación, tiene las manos 
libres para defender de la invasión rusa la mayor parte po¬ 
sible de Alemania. Yo -siguió diciendo Himmler- estoy dis¬ 
puesto a capitular en el Frente Oeste, a fin de que las tropas 
de las potencias occidentales puedan avanzar lo más de prisa 
posible hacia el Este. Por el contrario, no tengo la menor 
intención de capitular en el Frente Oriental. He sido siempre 
enemigo jurado del bolchevismo y lo seguiré siendo toda mi 
vida". ¿Está dispuesto Bernadotte —preguntó Himmler— a 
transmitir esta declaración al Ministro de Negocios Extran¬ 
jeros de Suecia, para que este último pueda informar a los 
gobiernos de las potencias occidentales acerca de esta pro¬ 
puesta? 

Bernadotte contestó que estaba dispuesto a hacerlo, pero 
a condición de que la capitulación en el Oeste comprendiese 
también a las guarniciones alemanas en Dinamarca y Norue¬ 
ga. Ni que decir tiene que Himmler accedió inmediatamente*. 
Aquella misma noche, Bernadotte salió para Estocolmo. Las 
proposiciones de Himmler se hicieron llegar inmediatamente, 
por el Ministerio de Negocios Extranjeros sueco, a los gobier¬ 
nos de Estados Unidos y de Inglaterra. 

Pero aunque en la reunión de los dirigentes políticos y 
militares supremos de Estados Unidos con los representantes 
de los monopolios celebrada en Wáshington el 15 de abril 
de 1945, se hizo hincapié para conservar una Alemania reac¬ 
cionaria y militarista bajo el control de Norteamérica y de 
la Gran Bretaña, los círculos gubernamentales norteamerica- 


* De lo satisfecho que Himmler quedó de su entrevista con Berna¬ 
dotte, lo prueba el siguiente hecho: inmediatamente después de su 
conversación con el último, Himmler preguntó a Schellenberg cómo 
debía saludar a Eisenhower cuando se encontrasen, a lo fascista o 
estrechándole la mano, si debería ser él el primero en tender la mano 
a Eisenhower, etc. 
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nos no se atrevieron a realizar abiertamente el trato con 
Himmler. Cuando las tropas soviéticas liquidaban los restos 
de la Wehrmacht hitleriana y asaltaban la capital del Reich 
fascista, hasta los más contumaces reaccionarios comprendían 
que no lograrían, a espaldas de la Unión Soviética, entender¬ 
se con el verdugo fascista Himmler, odiado por todos los 
pueblos. En los medios gubernamentales ingleses y franceses, 
había también bastantes partidarios de que se llegase a un 
convenio antisoviético con Himmler. Precisamente en aque¬ 
llos días fue cuando el primer ministro de Inglaterra, Chur- 
chill dirigió un telegrama al mariscal de campo Montgomery 
prescribiéndole "recuperar cuidadosamente el armamento ale¬ 
mán y depositarlo, para que sea más fácil distribuirlo de 
nuevo a los soldados alemanes, con los que posiblemente ten¬ 
dremos más tarde que colaborar"*. Himmler intentó aprove¬ 
charse de los propósitos antisoviéticos, imperantes en los 
círculos gubernamentales de Inglaterra y Francia. Con este 
fin, escribió una carta especial a Montgomery implorándole 
salvar los restos de la Wehrmacht fascista pues "muy pronto 
tendrían que luchar contra los rusos al lado de los ingleses"**. 

Himmler escribió también al general De Gaullé, jefe del 
gobierno provisional de Francia: "Estoy dispuesto a recono¬ 
cer que ¡ustedes han vencido! Pero ¿qué va a hacer ahora? 
¿Se propone confiar en los anglo-sajones? Le van a tratar 
como a un satélite y pisotearán su dignidad. ¿O acaso quiere 
entrar en alianza con los Soviets? Estos impondrán en Fran¬ 
cia sus leyes y le liquidarán. . . En realidad, el único camino 
que puede llevar a su pueblo hacia la grandeza y la indepen¬ 
dencia es la vía del entendimiento con la Alemania vencida. 
¡Declare esto sin demora! Usted debe entrar inmediatamente 
en contacto con las personalidades del Reich que todavía 
disponen de poder efectivo y están dispuestas a encauzar a 
su país por un nuevo derrotero. Estos hombres están dispues¬ 
tos a ello. Le piden que acceda a ello". 

Y aunque, confiesa en sus memorias el general De Gaulle, 
él consideraba que "en el esquema que le trazaban (esto es, 
Himmler. —G. R.), había mucho de real” y, con toda probabi¬ 


* Daily Herald, Nov. 24, 1954. 

** The Memoirs oí Field-Marshal the Viscount Montgomery oí 
Alamein K . G., L., 1958, p. 372. 




lidad, en las esferas gobernantes de Francia existía determi¬ 
nada tendencia de llegar a una confabulación con los hitleria¬ 
nos, a pesar de todo, se vieron obligados a responder negati¬ 
vamente a Himmler. ", . . Era una figura demasiado odiosa 
-reconoció sinceramente De Gaulle-. Aparte de que no tenía 
nada que ofrecernos"*. 

Y verdad era que los partidarios de combinaciones anti¬ 
soviéticas con los hitlerianos estaban en aquellos momentos 
atados de pies y manos, tanto en el interior de sus propios 
países como en la palestra internacional. Inglaterra -reco¬ 
noce en sus memorias el mariscal de campo Montgomery- 
por nada del mundo se hubiera permitido en 1945, guerrear 
contra los rusos"**. 

Mientras Himmler esperaba respuesta de Wáshington, 
Londres y París, en el frente soviético-alemán los aconteci¬ 
mientos transcurrían arrolladoramente. El 25 de abril, las 
tropas soviéticas que atacaban al norte de Berlín, entraron 
en contacto en la región de Potsdam con las unidades de tan¬ 
ques del 1 er Frente de Ucrania, cerrando el cerco en torno a 
la agrupación berlinesa de tropas hitlerianas. El mismo día, 
las vanguardias de la 58 a División de la infantería del 5° Ejér¬ 
cito de la Guardia del 1 er Frente de Ucrania, enlazaron en el 
Elba, en la región de Torgau, con las tropas del 1 er Ejército 
norteamericano, dividiendo el territorio y las fuerzas arma¬ 
das de la Alemania fascista. Está claro que, en estas circuns¬ 
tancias, la conclusión de cualquier trato oficial con los repre¬ 
sentantes de la camarilla hitleriana en bancarrota, cuyos días 
de existencia ya estaban contados, sólo podía comprometer a 
los gobiernos de las potencias occidentales. Debido a ello, 
los gobiernos de Estados Unidos y de Inglaterra hicieron 
llegar el 26 de abril al Gobierno soviético las proposiciones 
que les había hecho Himmler. La mañana del 27 de abril, 
Bernadotte salió para la Alemania fascista, ahora, por última 
vez. En F1 ensburgo, pequeña ciudad en la frontera con Dina¬ 
marca entregó a Schellenberg la negativa de las potencias 
occidentales a las propuestas de Himmler. Cuando éste lo 
supo -comunica Schellenberg-, "quedó anonadado, temiendo 


* Mezhdunaródnaya Zhizn, 1961, N° 4, pág. 110. 

** The Memoirs oí Field-Marshal the Viscount Montgomery oí Ala¬ 
mein K. G., pp. 380-381. 
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particularmente que los hechos (las negociaciones. -G. R.) 
pudieran ser conocidos por la prensa mundial* ** . 

Himmler acertó. El 28 de abril, la agencia de información 
inglesa Reuter, dio a la publicidad las proposiciones de 
Himmler. Ese mismo día, Churchill dirigió al Gobierno so¬ 
viético un despacho en el que se decía: "Después de largos 
años de campañas, de duros trabajos y de victorias en tierra 
y mar, a través de muchos campos de batalla, los ejércitos de 
los Grandes Aliados han cruzado Alemania y se han dado 
la mano. Ahora tienen como misión aniquilar los restos de 
resistencia militar alemana, desarraigar el poder nazi y subor¬ 
dinar el Estado hitleriano. Para este fin, hay fuerzas suficien¬ 
tes y nos hemos encontrado con amistad fiel y victoriosa y 
con la inquebrantable firmeza de cumplir nuestra misión y 
nuestro deber. Adelante, sobre el enemigo"*. 

Unos minutos después de haber radiado Londres esta no¬ 
ticia, Lorenz, enlace entre Hitler y su jefe de prensa Dietrich, 
la llevó al subterráneo de la Cancillería imperial. 

¿Qué ocurría en el gobierno y en el Alto Mando fascistas 
mientras Himmler hacía infructuosos intentos para salvar 
al hitlerismo de su inexorable y bochornoso hundimiento? 


* The Schellenberg Memoirs. Edited and Translated by Louis 
Hagen, L., 1956, p. 453. 

** La política exterior de la 
Patria, t. III, pág. 234. 


Unión Soviética durante la Guerra 


“HASTA LAS DOCE Y CINCO MINUTOS” 

Después que el 20 de abril los oficiales del Estado Mayor 
de Operaciones de la OKW y del Estado Mayor Central del 
Ejército de Tierra, huyeron de su familiar sede en Zossen, 
comenzó la desintegración progresiva de los órganos del Alto 
Mando del ejército germano-fascista. El Estado Mayor Uni¬ 
ficado, organizado por orden de Hitler, apenas tenía tiempo 
de escapar a la ofensiva de las tropas soviéticas. Después 
de permanecer dos días en Wannsee, se trasladó a Krampnitz. 
Sin embargo, el 23 de abril, Keitel y Jodl, apenas acababan 
de llegar a Berlín, donde habían informado a Hitler de las 
medidas para "levantar el cerco" de la ciudad, cuando los 
tanques soviéticos aparecieron en el distrito de Krampnitz. 
Los oficiales de estado mayor fascistas, tuvieron que prose¬ 
guir su huida hacia el noroeste. Sólo hacía una hora que la 
caravana automovilística del Estado Mayor había cruzado 
Ñauen, cuando entraron allí los tanques soviéticos. Fürsten- 
berg, Dobbin, Dismar, Neustadt y, por último, el 3 de mayo 
Mürwick, en la frontera danesa, fueron las etapas de la ver¬ 
gonzosa huida del grupo de criminales nazis, con uniforme 
de generales y oficiales de la Wehrmacht fascista. Ayer, como 
quien dice, planeaban sus operaciones en "escala global", 
procurando poner en práctica los locos propósitos de domi¬ 
nio mundial de los imperialistas alemanes. Ahora, compri¬ 
midos entre el Oder y el Elba, corrían alocados de un lado 
para otro, como ratas en la trampa, esforzándose a toda costa 
por retrasar su inexorable fin. 

La noche del 25 de abril, se hizo en Fürstenberg la última 
"reforma" del Alto Mando de las fuerzas armadas alemano- 
fascistas. El Estado Mayor Central del Ejército de Tierra, 
donde se gestaron los fatídicos planes de agresión "Fall 
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Weiss" contra Polonia, "Fall Gelb” contra Francia, Bélgica, 
Holanda y Luxemburgo, "Castigo” contra Yugoslavia, “Ma¬ 
nta” contra Grecia, "Barbarossa” contra la Unión Soviética 
y otros muchos, se desmoronó bajo los golpes del Ejército 
Soviético. Los dispersos oficiales del Estado Mayor Central 
del Ejército de Tierra, fueron agregados al fugitivo Estado 
Mayor Unificado. 

La noche del 25 de abril transcurrió tranquila en Berlín, 
pero esto era la calma que precede a la tormenta. A las 5 y 
15 minutos de la mañana, la artillería soviética abrió un fuego 
huracanado sobre las posiciones de los hitlerianos y, una 
hora más tarde, la infantería y los tanques pasaron al ataque 
desde cuatro direcciones. La Cancillería imperial no tardó en 
recibir el parte de que las tropas soviéticas cortaban el corre¬ 
dor que unía a Berlín con el restante territorio de la Alemania 
fascista. Había comenzado la batalla directa por la capital 
del Reich fascista. 

Utilizando el más salvaje terror y la más desaforada de¬ 
magogia, los cabecillas fascistas siguieron arrojando al horno 
de la guerra a nuevos grupos de la población berlinesa. Las 
pérdidas de las tropas en hombres -escribe en su diario 
Boldt-, "serán repuestas en días próximos por fuerzas de la 
juventud hitleriana". Y millares de jóvenes alemanes fueron 
víctimas de esta nueva salvajada de los hitlerianos. 

Definitivamente enfurecidos, temiendo el castigo mere¬ 
cido por sus crímenes y esforzándose por demorar como fuese 
el fatal desenlace, los SS irrumpían en los refugios antiaéreos 
y en los domicilios de los ciudadanos. A los hombres sospe¬ 
chosos de “deserción”, los fusilaban o los colgaban allí mismo. 
A un grupo de muchachas apresadas, los hitlerianos las arma¬ 
ron con bazucas y con el nombre de "batallón Adolfo Hitler' , 
las lanzaron al combate. 

Especialmente trágico fue el fin de los prisioneros de 
guerra y los obreros extranjeros que se encontraban en Berlín. 
Bajo el pretexto de "afianzar la retaguardia”, los verdugos 
SS los fusilaron a todos. He aquí una de estas horrorosas his¬ 
torias. “Cerca de la estación del Metropolitano, “Ruhleben”, 
una pequeña unidad de la Wehrmacht rodeó las barracas de 
los obreros extranjeros allí sitas. Los soldados entraron en 
los locales y, simulando buscar armas, revolvieron todo de 
arriba abajo. Las mujeres sollozaban, pues todos los hombres 
habían sido asesinados la víspera por los SS. En el armario 
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de una jovencíta, encuentran un puñal como los que llevan 
los miembros de la “juventud hitleriana”. La muchacha es 
asesinada en el acto y la arrastran a un rincón de la barraca, 
donde se amontonan doscientos cadáveres de belgas, holan¬ 
deses y franceses. Las emanaciones fétidas de los cuerpos 
insepultos, salen por las destrozadas ventanas y se extienden 
en derredor"*. 

Como las cañerías del agua estaban rotas y no se podía 
dominar los incendios con nada, las llamas se enseñoreaban 
de barriadas enteras de la ciudad. Sólo las ruinas no ardían, 
pues allí ya había sido calcinado todo. De la situación que 
reinaba en Berlín aquellos días, dan fe los apuntes del diario 
de un oficial de enlace de la división de tanques "Münche- 
berg”, cuyos diezmados restos se replegaron a Berlín y parti¬ 
ciparon en los combates callejeros. 

”24 de abril. Por la mañana nos encontramos en el aeró¬ 
dromo de Tempelhof. La artillería rusa cañonea sin cesar. De 
las ocho zonas de la defensa berlinesa, sólo nos mantenemos 
en el sector D. . . El comandante militar de la ciudad tiene su 
puesto de mando en el Ministerio de Aviación. Los heridos 
quieren evacuarse a la retaguardia, pero la mayoría queda en 
sus puestos, pues temen tropezar con cualquier tribunal vo¬ 
lante y ser ahorcados como desertores. 

Las posiciones reciben órdenes directamente de la Canci¬ 
llería imperial. . . Del ministerio de Aviación llegan rumores 
y noticias de que el ejército de Wcnck desarrolla con éxito 
su ofensiva sobre Berlín y de que en Hawcl ya puede oírse 
su artillería. Hay también otro ejército que se abre paso a 
Berlín desde el norte. 

25 de abril. Se difunden octavillas que dicen: “Retroce¬ 
demos, pero venceremos”. 

26 de abril. Nos hacen fuego desde muchas casas. No está 
descartado que sean obreros extranjeros. . . 

Hemos recibido la noticia complementaria del Ministerio 
de Propaganda, de que todas las tropas del Elba avanzan 
sobre Berlín. Otra noticia del subsecretario Naumann. Hay 
negociaciones con las potencias occidentales. Sufriremos pér¬ 
didas, pero las potencias occidentales verán que los rusos 
no dan un paso adelante. . . Nos comunican también que ahora 


* K. Poche, H. Oliva, Das OKW gibt nichts mehr bekannt, B., 
1962, SS. 70-71. 
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debemos mantenernos sólo 24 horas, pero en ningún caso más 
de 48 horas. . . 

Los zapadores han volado los puentes del Landwehrcanal, 
entre los puentes de Schóneberg y Móckern. Hay muchas mu¬ 
jeres y niños ahogados. 

27 de abril. K. nos da la nueva de que las divisiones norte¬ 
americanas de tanques ya están camino de Berlín. Esto signi¬ 
fica que en la Cancillería imperial confían más que antes en 
la victoria definitiva... La población civil teme admitir en 
sus refugios a los soldados y oficiales heridos. A muchos los 
cuelgan como presuntos desertores. A los moradores de los 
refugios se los considera cómplices por los tribunales extra¬ 
ordinarios volantes.. . 

Hay rumores de que también el 9 a ejército avanza sobre 
Berlín. En Occidente progresa a pasos agigantados la con¬ 
clusión de un acuerdo de paz”*. 

La criminal “defensa” de Berlín por los hitlerianos, costó 
la vida a decenas de miles de mujeres y niños. Casi la mitad 
de todos los edificios de la ciudad quedó completamente des¬ 
truida y un tercio de los restantes, con grandes daños. De 
los 225 puentes urbanos, 140 fueron volados, fueron destro¬ 
zados los sistemas de abastecimiento a la población con gas, 
electricidad y agua; la cuarta parte del total de líneas del 
Metro fue anegada, las empresas industriales de la ciudad 
sufrieron también grandes destrozos. 

En las condiciones extremadamente difíciles de los com¬ 
bates callejeros, los antifascistas berlineses hicieron cuanto 
pudieron por aliviar la suerte de la población civil de la ciu¬ 
dad condenada al exterminio por los hitlerianos. Explicaban 
a soldados y “volkssturmistas" la verdad sobre la total falta 
de perspectivas y la inutilidad de seguir luchando, exhorta¬ 
ban a la población de Berlín a limpiar cuanto antes la ciudad 
de asesinos fascistas. 

El 24 de abril, un grupo clandestino del Comité Nacional 
“Alemania Libre” distribuyó un llamamiento a soldados y 
oficiales, en el que se señalaba "que las afirmaciones nazis 
sobre los ejércitos, que al parecer se aproximan desde el 
oeste para romper el cerco de Berlín, son una falsía cana¬ 
llesca”. Los antifascistas berlineses exhortaban a los soldados 


* J. Thorwald, Das Ende an der Elbe, SS. 178-183. 
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alemanes a no derramar ,su sangre sólo para que los nazis 
pudiesen prolongar su existencia unos días más”*. 

En la noche del 26 de abril, los antifascistas berlineses 
declaraban en sus octavillas: “¡Soldados y oficiales de las 
unidades que continúan la lucha! El cerco en torno a Berlín 
se ha cerrado. Os encontráis con la soga al cuello. Solo os 
quedan tres salidas: la muerte, caer prisioneros, o capitu- 
lar“*L De profunda preocupación por el bienestar de los habi¬ 
tantes de la ciudad está saturado este otro llamamiento: 

¡Berlineses, a la luchal Salvad todo lo que todavía se pueda. 
Salvad Berlín. Muerte para los bandidos fascistas. Por nues¬ 
tra vida, por nuestro futuro"***. 

Incluso en los últimos dias de la sangrienta tragedia des¬ 
cargada sobre Berlín por culpa de los nazis, los antifascistas 
alemanes no perdieron las perspectivas ni se apocaron. El 
28 de abril, en su proclama: “A la población de Berlín”, 
enjuiciaban serenamente la situación creada y concretaban el 
programa de acciones necesarias que correspondían a cada 
berlinés, Berlín está rodeado por un cerco sólido de tropas 
del Ejército Soviético -se decía en la hoja-. La ulterior re¬ 
sistencia no traerá más que la destrucción completa de Ja 
ciudad y la inútil muerte de cientos de miles de mujeres, 
hombres y niños. 

En esta situación, cualquier dirigente juicioso capitularía 
inmediatamente para salvar la ciudad y la vida de mujeres 
y niños. Pero ya sabéis que esto no puede esperarse de la 
criminal banda hitleriana,., 

¡Berlineses! El tiempo vuela. De vosotros depende poner 
fin a los horrores. Podéis salvar todo lo que todavía es sal- 
vable. 

1. Convenced a todos los soldados y oficiales de la nece¬ 
sidad de cesar inmediatamente la resistencia; 

2. Ocultad a los soldados y oficiales que no quieren com¬ 
batir más; 

3. Abandonad vuestros puestos de trabajo en las empresas 
militares y en la construcción de fortificaciones; 

4. Desertad de la Volkssturm; 


* Archivo del Museo de Historia alemana (Berlín), Sammlunq 
Nr. Dok. 54/1383. 

** Ibid., Nr. Dok. 54/1382. 

*** Ibid., Nr. Dok. 58/300, Rep. VIII, K 32 (177). 
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5. Sabotead el cumplimiento de las órdenes de Hitler y 
su banda. Impedid que se destruyan los puentes, las comu¬ 
nicaciones y obras públicas y que se minen las casas''*. 

"Actuaron hasta el último momento -escriben sobre los 
antifascistas berlineses los historiadores progresistas alema¬ 
nes K- Foche y H. Oliva, en su obra investigadora de la ago¬ 
nía del Reich nazi-. Imprimían, difundían y pegaban en las 
paredes, carteles, llamamientos y consignas. Distribuían entre 
la población las octavillas del Comité Nacional "Alemania 
Libre" y organizaban su discusión"**. 

De que el comportarme ato heroico de los antifascistas de 
Berlín que tantas víctimas les costó, no fue baldío, sino que 
dio buenos frutos, lo evidencia un documento tan caracterís¬ 
tico como el último informe del Servicio de Seguridad fascista 
de Berlín que habla del estado de ánimo de los habitantes de 
la ciudad. "La opinión más en boga —se decía en el informe^, 
es que se ha perdido la guerra. Y, como es natural, el desa¬ 
liento es cada vez mayor. A los pocos optimistas todavía 
existentes, los llaman locos... Es un hecho palmario que la 
confianza que hasta no hace mucho se tenía en un cambio 
de los acontecimientos, se esfuma definitivamente... Ultima¬ 
mente, son más frecuentes los casos en que el propio führer 
es criticado. Una mujer dijo: "No ha existido en Alemania 
otro gobierno que haya llevado a tal extremo a su pueblo 
como Hitler y su gobierno., /' Tres "volkssturmistas" dije¬ 
ron en una carnicería de Fridenau: '"Sí todos Jos jerarcas se 
escapan, con mayor motivo no estamos nosotros obligados a 
defender Berlín. ¿Por qué debemos permitir qite nuestras 
mujeres c hijos sucumban bajo bombas y granadas? Si nos 
quedásemos Lodos en casa, otra cosa sería"***. 

El informe citaba a continuación los rumores que circula¬ 
ban entre la población berlinesa, los cuales caíacteiizaban 
con bastante exactitud la moral de los berlineses: pesimismo 
extremo mezclado con la esperanza de que muy pronto se pon 
dría fin a todos los horrores: 

"Los rusos ya han tomado Kottbus", 

"Schirach se ha pasado en avión a los rusos". 


* Archivo del Museo de Historia alemana (Berlín), Sammlung, 

Fo 323/5/, Dok. 60/176. 7 , . , c 

** K. Poche, H. Oliva, Das OKW gibt níchts mehr bekannt, S. 41. 

*** Archiv IML ZK SED , Akte St. S, 33/51a, SS. 262-264. 
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"Funk y Naumann han huido a Suiza", 

"El führer se ha vuelto loco", 

"Nuestra nueva arma secreta se utilizará en cuanto em¬ 
piece el buen tiempo", 

"Dentro de tres o cuatro días, las gentes se abrazarán 
jubilosas en las calles", 

"Hay conversaciones para declarar a Berlín ciudad 
abierta"*. 

¿Qué ocurría en el refugio antiaéreo de la Cancillería 
imperial, mientras la población de Berlín moría en las calles 
de la ciudad por culpa de la criminal aventura de los hitle¬ 
rianos? 

En la última semana de su existencia, la canalla fascista 
allí emboscada, con Hitler a la cabeza, perdía por momentos 
la visión real de las cosas. Huyeron del subterráneo todos 
los que oportunamente pudieron hacerlo. Los que quedaron, 
se dividieron en dos grupos. Uno, integrado por los que com¬ 
prendían que si llegaba el total hundimiento del nazismo no 
escaparían al juicio de los pueblos y al castigo implacable 
por sus crímenes, en su ferocidad impotente, querían llevarse 
a la sepultura todo cuanto podían. Los restantes, la morralla 
de la guardia y del servicio, temían abandonar sus puestos 
ante las posibles represalias de la Gestapo. 

En cuanto estallaron cu Berlín los primeros proyectiles 
de la artillería soviética, Goebbcls corrió alocado con su 
familia a los sótanos de la Cancillería imperial, abandonando 
su lujosa villa en Tiergarten, requisada en otro tiempo como 
medida "arizadora" al conocido especulador Barmatt. La 
familia de Goebbels, su esposa y seis hijos, cuyos nombres 
empezaban todos por la letra "H", en honor del "führer" 
(Hitler), ocupó las habitaciones del fugitivo doctor Morell. 

Uno de los bunkers contiguos lo ocupaba el general Krebs, 
jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra y sus ayudantes, 
el mayor Freytag-Loringhoven y el capitán de caballería 
Boldt. También era visita frecuente en el refugio, Axmann, 
caudillo de la "juventud hitleriana", que, con sus adeptos, 
ocupaba una casa en la Wilhelmstrasse, próxima a la Canci¬ 
llería imperial. 

El 24 de abril, bajo la influencia de las promesas hechas 
la víspera por Keitel y Jodl, de que la situación militar en 


* Archiv IWL ZK SED , Akte St. 3, 33/51a, S. 265, 
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la región de Berlín “cambiaría favorablemente" amainó un 
tanto el pánico reinante en el subterráneo, a pesar de que los 
muros del refugio retemblaban constantemente bajo los 
proyectiles de la artillería soviética. 

Después del mediodía, Hitler examinó la situación mili¬ 
tar. Asistieron Bormann, Goebbels y el general Krebs con 
sus ayudantes Freytag-Loringhoven y Boldt. Hitler "estaba 
más encorvado aún y apenas arrastraba los pies. Lo que más 
sorprendía, era la desaparición del fulgor innatural de su 
mirada. Tenía el rostro fláccido y parecía realmente un an¬ 
ciano enfermo -escribió más tarde en su diario Boldt. . . 
Goebbels, este pequeño hombre decrépito, está también caria¬ 
contecido, muy pálido, con las mejillas hundidas. . . La expre¬ 
sión de su rostro y mirada, vesánicos, siempre de fanático, 
testimoniaban la alarma interna que le torturaba. Como comi¬ 
sario de la defensa de Berlín, estaba atado con su familia a 
la ciudad. Ahora, él mismo, era víctima de su propia propa¬ 
ganda"*. 

Krebs informó que los arrabales norte y este de Berlín 
habían sido ocupados por las tropas soviéticas. Comunicó 
también que el 3 er ejército de tanques fascista, retenido por 
las unidades del 2 o Frente de Bielorrusia no podía emprender 
ninguna acción seria en dirección a Berlín. Cuatro divisiones 
del 3 er ejército de tanques habían dejado de existir y las tres 
que quedaban tenían grandes pérdidas. Manteuffel, su coman¬ 
dante en jefe, había empeñado en combate cinco divisiones 
y tres brigadas de la reserva. El ejército no tiene más reser¬ 
vas. Pero Hitler interrumpe a Krebs y exige que, bajo cuales¬ 
quiera condiciones, el 3 er ejército de tanques emprenda la 
ofensiva en dirección sur. "No más tarde de mañana -orde¬ 
na-, debe empezarse el ataque desde la zona al norte de 
Orannienburgo. La ofensiva debe hacerse con todas las fuer¬ 
zas existentes, desguarneciendo para ello los sectores del 
frente no atacados por el enemigo. Mañana por la tarde, de¬ 
ben ser restablecidas las comunicaciones con Berlín". 

En lugar del ya fracasado general SS, Steiner, se entrega 
el mando de la agrupación inexistente que debe avanzar 
sobre Berlín desde el norte, al general Holste. 

Muy pronto queda cortada no sólo la comunicación por 
tierra, sino también la aérea, de la Cancillería imperial con 


* G. Boldt, Die letzten Tage der Reichskatizlei , S, 63. 
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rl resto del Reich. A las cinco de la tarde, llega al subterrá- 
!i l' n la noticia de que el aeródromo de Gatow, el único que 
lo da vi a quedaba en manos de los nazis, es batido por la arti¬ 
llería y no puede ser utilizado. Los SS arrojan de los refu¬ 
gio* próximos a la población civil y, con la amenaza de fusi¬ 
lamiento. la arrastran a la carretera de Scharlottenburgo, 
donde bajo las alas extendidas del águila que remata el monu¬ 
mento erigido en honor de la victoria de los prusianos sobre 
Francia en los años 1870-1871, talan árboles seculares y 
arrancan las farolas para hacer de esta arteria urbana una 
pista de aterrizaje para los aviones, 

Al dfa siguiente, el 25 de abril, Keitel informa que, de¬ 
bido al desarrollo de la situación militar, la concentración, 
en un principio prevista, de todas las fuerzas del 12" ejér- 
vi Lo de Wcnck para la ofensiva sobre Berlín, resulta inape¬ 
able. La región de Yuterbog, donde se planeaba efectuar esta 
concentración, acaba de ser ocupada por las tropas soviéti¬ 
cas Potsdam está totalmente cercado. Como respuesta, Hitler 
ordena que la ofensiva sobre Berlín la realicen las unidades 
dd 12 fl ejército, sin ninguna concentración previa. 

A continuación, Hitler y Krebs empiezan a "empujar" la 
ofensiva de las tropas germano-fascistas sobre Berlín desde 
til norte. Al final del día, se envía un telegrama al cuartel 
general del almirante Dónitz en Pión, en el que Hitler le 
ordena cesar todas las operaciones de la Marina de Guerra 
v lanzar inmediatamente hacia Berlín todas las fuerzas de 
que disponga. 

Después, Johannmeyer, adjunto del ayudante militar de 
Hitler, llama por teléfono al Estado Mayor Unificado exi¬ 
giendo categóricamente que se envíe a Berlín la Infantería 
de Marina. Al cabo de media hora, otra llamada: Hitler exige 
que la 25 a división de granaderos y la 7 a división de tanques 
emprendan inmediatamente, desde el norte, la ofensiva sobre 
bcrlin. 

A las 10 de la noche del 25 de abril aparece en el refugio 
una nueva figura, el general Weidling, jefe del 56° cuerpo de 
lauques, recién nombrado comandante de Berlín. 

Posteriormente describió así su encuentro con Hitler: "Vi 
un rostro abotagado con ojos de loco. El führer quiso incor¬ 
porarse y observé horrorizado que sus manos y una pierna 
no cesaban de temblar. Le costó ímprobos esfuerzos ponerse 
m pie. Me tendió la mano con sonrisa forzada y, con voz ape- 
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ñas perceptible, me preguntó si nos habíamos visto en alguna 
ocasión. . . Tras estas palabras, el führer se dejó caer traba¬ 
josamente en su sillón. Incluso sentado, su pierna izquierda 
no cesaba de moverse. . 

Weidling y Krebs informan acerca de la situación militar. 
Y si antes los generales fascistas alemanes operaban con los 
mapas de Europa, Africa y Oriente Próximo, ahora sólo tenían 
sobre su mesa la guía urbana de Berlín. La espada venga¬ 
dora del castigo golpeaba a los agresores hitlerianos en su 
propio cubil. Krebs informa que el 12 a ejército de Wenck, 
la tan cacareada "'reserva del imperio'", ha quedado reducido 
por los combates a sólo tres divisiones y media. 

Después de la media noche, se envían dos despachos desde 
los sótanos de la Cancillería imperial. Uno de ellos está di¬ 
rigido al general Wenck, comandante en jefe del 12° ejér¬ 
cito. Hitler le exige emprender la ofensiva sobre Berlín con 
sus unidades sin reparar en ninguna clase de factores. En 
el telegrama a Jodl se le prescribe: el 9 o ejército debe 
atacar en dirección oeste para unirse con el 12° ejército 
y, después "de aniquilar al enemigo en la parte sur de 
Berlín", establecer "amplia comunicación" con la Cancillería 
imperial. 

La reunión de los cabecillas fascistas en la mañana del 
26 de abril queda interrumpida por un acontecimiento que 
refleja, mejor que nada, hasta qué extremo la camarilla fas¬ 
cista había perdido toda noción de la realidad. Lorentz, po¬ 
nente de prensa que habla primero, comunica la tan ansiada 
noticia: según la radio suiza, ayer, durante la toma de con¬ 
tacto entre las tropas soviéticas y norteamericanas en la Ale¬ 
mania Central, surgieron pequeñas desavenencias respecto a 
qué regiones debían ser ocupadas por quién. Y aunque en la 
noticia se subrayaba que el incidente había carecido de im¬ 
portancia y no había dado motivo a un choque armado, los 
cabecillas fascistas -testimonia Boldt- quedaron extasiados. 
Se les figuraba ya que sus descabellados planes estaban a 
punto de realizarse. 

"¡Señores -vociferaba Hitler-, aquí tienen una nueva y 
palmaria prueba de desarmonía entre nuestros enemigos! 
¿Es que el pueblo alemán y la historia no me habrían catalo¬ 
gado de criminal si hoy hubiese concertado la paz y mañana 

* Revista histórico-militar, 1960, M?10, págs. 90-91, 
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ifucstros adversarios se peleasen?"*. Incluso en estos minu- 
los, a los nazis les martilleaba la idea de que en la coalición 
.mi¡hitleriana se producirla una escisión que propiciaría a los 
fascistas ejecutar sus planes, 

Al mediodía, se envía una orden al general Winter, que 
m el sur de Alemania encabeza el llamado "Estado Mayor 
<lr Operaciones "B" en la que se formula la misión del "Alto 
Mando de la Wehrmacht" de hecho ya inexistente: "Mediante 
l a o tensiva de todas las fuerzas y medios disponibles y con 
UhLi la celeridad posible, restablecer amplia comunicación 
i on Berlín desde el noroeste, suroeste y sur, decidiendo así 
victoriosamente el desenlace de la batalla por Berlín"**. Se le 
I t a Winter la orden, totalmente fantástica, de enviar, para 

I ? salvación de Berlín, al Grupo de Ejércitos "Centro", man- 
‘lado por el mariscal Schorner, que se encuentra a centenares 
'Ir kilómetros de la capital y que, además, retrocedía bajo 
I' ■ golpes de las tropas soviéticas. 

La tarde del 26 de abril, los proyectiles de la artillería 
'VÍctica comenzaron a estallar en la propia Cancillería impe- 

II ■ 11 ■ El refugio se llenó de humo y olor a pólvora. Hubo que 
desconectar durante unos minutos los ventiladores que sumi¬ 
nistraban aire al bunker, 

A las 6 de la tarde, Jodl llama por teléfono a la Cancille¬ 
ría imperial. Hitler le ordena virar hacia el norte el "frente 
de ofensiva" de los 9" y 12" ejércitos. Después de esta con¬ 
versación, queda ya totalmente interrumpida la comunicación 
i ciclónica de la Cancillería del Reich con el resto de la na- 
cion. Como la comunicación por radio todavía no había sido 
C'lablecida, desde ese momento, en el refugio pasan horas 
culeras sin noticias del exterior. 

Va al final de la tarde, se recibe por fin en el bunker 
mi parte de operaciones del Estado Mayor de] Grupo de 
l.jcmtos "Vístula". "Las tropas sufren grandes pérdidas por 
1 i incesantes vuelos de la aviación enemiga. . , —se dice en 
■ I parte—. En la situación creada, el mando del Grupo de 
bji 'vitos no ve posibilidades de continuar con éxito la cíen” 

■■iva". 

La noticia del fracaso de las tentativas del 3 er ejército 
<lc lauques y del 9 o ejército, para romper el cerco de Berlín, 

h K. Koller, Der letzte Monat , S, 83. 

11 f Boldt, Die letzteri Tage der Reichskanzlei , S. 66. 
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se difunde por el refugio con la rapidez del rayo. Aquella 
tarde ya estuvo claro para muchos de sus moradores, que el 
refugio les serviría de tumba. A partir de este momento, to¬ 
das las esperanzas se cifran en el 12° ejército de Wenck. Cada 
hora, bien Hitler bien Krebs, preguntan al Estado Mayor 
Unificado dónde se encuentra el 12° ejército y cuánto se ha 
aproximado a Berlín. Hasta que el 27 de abril se conoce, por 
fin, que las vanguardias del 12 D ejército han conseguido llegar 
a Potsdam. Y aunque la guarnición de Potsdam se encontraba 
cercada y no tenia enlace con Berlín, esta noticia infunde de 
nuevo ciertas ilusiones entre los fracasados fascistas. Frichc. 
adjunto de Goebbels en el Ministerio de Propaganda, declaró 
en el proceso de Nuremberg que el 27 de abril en la parte de 
Berlín todavía ocupada por los hitlerianos, se pegaron estos 
pasquines: '"¡Soldados del ejército de Wenck! Los berlineses 
sabemos que ya habéis llegado a Potsdam. ¡Hurra! Salvadnos . 

Haumann publicó a toda prisa un número extraordinario 
del periódico Der Panzerbár ("El oso acorazad o"), en el que 
se comunicaba que las tropas soviéticas que asediaban Berlín 
habían caído "entre dos fuegos", sus vías de comunicación 
estaban cortadas, etc. 

En este mismo espíritu se da a la publicidad el comunicado 
oficial de guerra. "Las divisiones que se acercan desde el oeste 
-se decía él-, han rechazado al enemigo y han alcanzado 
Ferch". Los moradores del refugio ven ahora en la figura del 
general von Greim, larguirucho como una pértiga y cojo, el 
símbolo de su pronta "liberación". Cuando Hitler le ordenó 
presentarse en Berlín, este fiel lacayo nazi creyó, por lo visto, 
que había llegado la hora de ocupar su puesto en la primera 
fila de los jerarcas nazis. Obligó a su esposa, la conocida 
aviadora deportista Hanna Reitsch, a que a toda costa le 
llevase hasta Hitler. 

Greim y Reitsch llegaron en un avión de transporte hasta 
Rechlin, donde pensaban tomar un elicóptero. Como no lo en¬ 
contraron, prosiguieron su vuelo en un monoplaza "Fieseler 
Storch". Greim se acurrucó como pudo junto a los pies de su 
mujer y, el avión, sobrevolando lentamente los tejados de las 
casas de Berlín, continuó hacia el centro de la ciudad. Cuando 
volaban sobre Grünwald, Greim recibió un tiro de fusil en 
la pierna, pero a pesar de todo, Reitsch consiguió aterrizar 
con su lento avión en Scharlottenburgo Schusse, cerca de 
la puerta de Brandenburgo. 
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Hitler se encerró inmediatamente con Greim y comenzó 
a examinar con él los planes para que las ya inexistentes 
Fuerzas Militares del Aire fascistas "coadyuvaran a la ofen¬ 
siva de Wenck". 

Hitler, Krebs y Weidling buscaban afanosamente la 
forma de contener a las tropas soviéticas hasta que llegase 
el ejército de Wenck. Hitler demostró otra vez el valor que 
lenían sus palabras acerca de la lucha "por la grandeza y 
felicidad del pueblo alemán". Como un tahúr desesperado, 
arroja a la muerte nuevos miles de alemanes con tal de apla¬ 
zar su propio fin. 

El 8 de noviembre de 1942, en su tradicional discurso 
ante los antiguos combatientes, partícipes del putch fascista 
de 1923 en Munich, Hitler se jactaba: "'En otro tiempo, el 
Kaiser depuso las armas a las doce menos cuarto. Yo tengo 
como principio cesar lo que emprendo sólo a las doce y cinco 
minutos". Y esta vez también el pueblo alemán pudo con¬ 
vencerse en la práctica lo caro que le costaba mantener ""des¬ 
pués de las doce"" al criminal Reich fascista, engendro de los 
circuios más agresivos del capital monopolista germano."' 










LOS ESCORPIONES ENCERRADOS 
EN UN CIRCULO DE FUEGO 

La mañana del 28 del abril comenzó un amargo malestar 
en el refugio bajo la Candi]ería imperial. El general Weidling 
comunicó por teléfono que las tropas soviéticas habían roto 
el cinturón interior de la defensa de Berlín. Los moradores 
del refugio no necesitaban recibir los informes oficiales para 
saber lo que era una verdad incontrovertible. Las explosiones 
de los proyectiles de artillería y mortero, hacían temblar todo 
en el refugio, cual si de un terremoto se tratase. Pronto quedó 
cortada la comunicación con otros distritos de la capital. Para 
conocer la situación en la ciudad, los ayudantes de Krebs 
utilizaban la red telefónica urbana todavía intacta. Por la 
guía de teléfonos, marcaban los números de los abonados 
domiciliados en los distritos de la ciudad que les interesaban 
y les hacían la misma pregunta: "Perdón, señora, díganos por 
favor, ¿han llegado los tanques rusos a su calle?", a lo que, 
como regla, seguía esta respuesta: "Sí, los tanques rusos ya 
han pasado por aquí"*. 

Se interrumpió definitivamente el enlace aéreo de la ca¬ 
marilla hitleriana con otras regiones de Alemania. Ya la 
víspera, las tropas soviéticas se habían apoderado de Tem- 
pelhof y Gatow, los dos aeródromos de que disponía Berlín. 

El fuego de la artillería soviética y los ataques desde el 
aire, inutilizaron también la pequeña pista de aterrizaje cons¬ 
truida por los hitlerianos en Tiergarten, en la avenida Schar- 
lottenburgo. 

En las primeras horas de la mañana, aprovechando que 
la comunicación telefónica se había restablecido durante 


* Neue Berliner Illustrierte, 1960, Nr. 16, S. 13. 
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breve lapso, Krebs se puso al habla con Keitel. “Como 
máximo podremos resistir 48 horas -comunica Krebs-. Si 
.mies de que expire este plazo no se nos ha prestado ayuda, 
será ya tarde". Después de esta conversación, la comunica- 
t ión telefónica con la Cancillería imperial queda cortada defi¬ 
nitivamente. 

Llego un telegrama del Estado Mayor del 9 o ejército, en 
el que se informaba: "No hemos conseguido romper el 
I rente. . . Las fuerzas del grupo de choque, después de sufrir 
perdidas considerables, han sido detenidas. El estado moral 
y tísico de los hombres, así como la carencia de armas de 
apoyo y municiones no sólo impide intentar la rotura, sino 
mantenernos incluso durante mucho tiempo en las posiciones 
Ocupadas"*. 

Del 12° ejército de Wenck no se sabe una palabra. Keitel 
y Jodl contestan con evasivas a las interpelaciones que se 
les hacen desde el refugio de la Cancillería imperial. Saben 
perfectamente que ha fracasado totalmente la ofensiva intenta 
da por el 12° ejército. En su mesa está el telegrama de Wenck: 
"El ejército y, particularmente, el 20° cuerpo son presionados 
ile tal forma, por todo el frente, que es materialmente impo¬ 
sible continuar la ofensiva sobre Berlín. Y, por si fuera poco, 
ya no se puede seguir esperando apoyo de las unidades del 
9" ejército". 

Fracasan también los intentos de Keitel y Jodl para hacer 
que el 3 er ejército de tanques emprenda la ofensiva para 
levantar el cerco de Berlín. Bajo los golpes de las tropas 
soviéticas sus unidades retroceden apresuradamente hacia el 
Oeste y toda la atención del mando de este Ejército y del 
Ocupo de Ejércitos "Vístula" está concentrada en detener a 
las tropas del 2 o Frente de Bielorrusia que irrumpieron en 
Mcckklemburgo. No tanto les importa Berlín como salir ellos 
mismos del apuro. 

Por el día, Keitel descubre que el "grupo de choque" de 
llolstc, que por cierto no tuvo tiempo de sustituir a Steiner, 
l. un poco tiene intención de emprender una ofensiva inútil 
sobre Berlín. Keitel acusa al general Heinrici, comandante 
un jefe del Grupo de Ejércitos "Vístula", de sabotear las 
órdenes de Hitler, pero aquél queda imposible. Estaba claro 
que Heinrici no quería saber nada del mando de un Grupo 

* J. Schultz, Die letzten 30 Tage, S. 43. 
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de Ejércitos cuya mayoría de unidades sólo existían en el 
papel. 

La tarde del 28 de abril, Heinrici informa que el Grupo 
de Ejércitos “Vístula' no sólo no puede cumplir la orden 
de ofensiva sobre Berlín, sino que tampoco está en condi¬ 
ciones de frenar la impetuosa ofensiva de las tropas sovié¬ 
ticas hacia el Oeste. Keitel destituye a Heinrici del mando 
del Grupo de Ejército “Vístula" y le sustituye el general 
Student, comandante en jefe del 1 er Ejército de desembarco 
aéreo, cuyo puesto cubrirá provisionalmente Manteufel, jefe 
del 3 er ejército de tanques. Pero también se advierte clara¬ 
mente que este último anda con engaños. Informa que en 
la situación crítica creada no puede dejar el mando del ejér¬ 
cito. Keitel ordena tomar el mando del Grupo de Ejércitos 
“Vístula", al general de infantería Tippelskirch. Pero éste 
renuncia también a semejante “honor". Sólo después de insis¬ 
tentes persuasivas, Tippelskirch, que ha venido a ver a Keitel, 
accede a tomar el mando de los restos del Grupo de Ejércitos. 
Además del 3 er ejército de tanques y del 9 o ejército, se le 
subordina también el 12° ejército de Wenck, esto es, todas 
las tropas fascistas alemanas que todavía se encuentran entre 
el Oder y el Elba, a excepción de las unidades cercadas en 
Berlín. 

Keitel y Jodl reiteran de nuevo su orden al Mando del 
Frente Occidental y al Estado Mayor de Operaciones "B” 
en el Sur: “Allí donde los norteamericanos hayan detenido su 
ofensiva o limpian de nuevo el territorio, sacar inmediata¬ 
mente las fuerzas propias y lanzarlas al combate en el Frente 
Este". 

Pero esto era ya como la tentativa del náufrago que, 
con tal de salvarse, se aferra a un clavo ardiendo. El propio 
Estado Mayor Unificado casi cae en poder de los tanques 
soviéticos y, en la noche del 28 al 29 de abril, huye a Dobbin 
(Mecklenburgo Meridional), de donde un día más tarde se 
ve obligado a seguir su huida más al noroeste. 

En esta situación, Keitel y Jodl preferían no responder 
a las numerosas interpelaciones que se les hacían desde el 
subterráneo de la Cancillería imperial sobre la situación en 
el frente, o lo hacían con evasivas. A la pregunta de Krebs, 
por ejemplo, de cómo marchaba la ofensiva en la región de 
Oranienburgo, Keitel respondió, diplomáticamente, que la 
cabeza de puente al oeste de Oranienburgo carece aún de la 
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extensión suficiente para emprender desde ella una ofensiva 
de tanques y los refuerzos destinados a ensancharla, cree 
que se encuentran ya en camino. . . 

Krebs ordenó a Weidling, comandante militar de Berlín, 
y a su jefe de Estado Mayor, coronel Duffieng, preparar el 
plan para romper el cerco desde el interior de Berlín. No cesa 
de llamar por teléfono interesándose cómo se desarrolla la 
operación. Al mediodía, ya está listo el último plan elaborado 
por los oficiales germano-fascistas del Estado Mayor Central. 
La operación preveía, con las unidades hitlerianas triesca- 
lonadas en profundidad, romper el cerco desde el centro de 
Berlín, en dirección oeste, por ambos lados de la Heerstrasse. 
En el primer escalón, deberían actuar las unidades de la 
9 a división de desembarco aéreo y de la 18 a división de tan¬ 
ques y granaderos. Tras ellas, protegidas por los bandidos 
de Monk, proponían abrirse paso en dirección a Spandau 
Hitler y sus allegados. La huida deberían protegerla los res¬ 
tos de las diezmadas divisiones “Muncheberg" y “Nord- 
land"*. El aventurerismo y la inutilidad más completas de 
este plan lo demuestra el simple hecho de que los hitlerianos 
no disponían en Berlín más que de 40 tanques y cañones loco¬ 
móviles. Y, sin embargo, por una orden desde el bunker de 
la Cancillería imperial, al mediodía se hacía una descubierta 
con combate en la dirección prevista para la rotura. Dos mil 
chiquillos de diez a doce años, de la “juventud hitleriana", 
y un millar de soldados, se lanzan a un ataque absurdo en 
dirección al campo de deportes imperial y hacia la Heer¬ 
strasse. La mayoría de los atacantes cae víctima de este nuevo 
crimen de los hitlerianos. Los supervivientes, vigilados por 
los SS, cavan a toda prisa una sepultura común, a la que 
arrojan no sólo muertos sino también a los heridos graves. 
“Antes de cubrir la fosa aguardan que mueran los últimos. 
Estos chiquillos de diez años sollozan llamando a sus ma¬ 
dres"**. 

A eso de las 5 de la tarde, una nueva noticia anonada a 
los moradores del refugio. Durante una pausa en el fuego, se 
presentan en el subterráneo Dietrich y Lorenz. Dan cuenta 
de que la agencia Reuter ha publicado las propuestas hechas 


* Revista histórico-militar, 1961, N°ll, pág. 85. 

** K. Poche, H. Oliva, Das OKW gibt nichts mehr bekannt, SS. 69-70. 
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hace cinco días por Himmler a Bernadotte en Lubeck. Esta 
misma noticia no tarda en ser confirmada por Dónitz. Este 
ultimo pregunta si la Cancillería del Reich sabe que el ene¬ 
migo ha declarado que Himmler había ofrecido la capitu¬ 
lación ¿i los a n gl o -no r team e ri cano s y éstos respondieron que 
sólo aceptarían una rendición global de las fuerzas armadas 
del Reich que incluyera también la capitulación ante las 
tropas soviéticas. 

Estas noticias aturden como el estampido de un trueno 
a los moradores del sótano, Claro está, que no tanto por las 
propias conversaciones que sostuvo Himmler, sino por su 
total fracaso. La certeza de que en la situación creada, los 
anglo-s ajones no se atreven a aceptar la capitulación de las 
tropas alemanas a espaldas de su aliado soviético predomina 
sobre todo lo demás, Hitler, Bormann y Goebbels, llenos de 
impotente furor no pueden perdonar a Himmler ni que haya 
intentado a espaldas suyas entenderse con los anglo-norte- 
americanos ni que estas conversaciones hayan fracasado. Se 
reúnen a puerta cerrada en los apartamentos personales de 
Hitler, quien, un poco antes, ha ordenado buscar y traer 
a Fegelein. 

El gruppenführer Fegelein, ya hace un año que es el 
representante persona! de Himmler en el cuai'tel general de 
Hitler. A Himmler se lo recomendó el rey no coronado de 
Bavíera, Christian Weber, uno de los jerarcas nazis más 
corrompidos. En 1944 se casó con Greta, hermana de Eva 
Rraun, lo que le facilitó pasar inmediatamente a formar parte 
del círculo más cercano a Hitler. Con el fin de tener su hom¬ 
bre junto a Hitler, Himmler adjudicó a Fegelein la gradua¬ 
ción de gruppenführer, general de tropas SS y le nombró su 
íepiesentante en el cuartel general. Fegelein adoptó una acti¬ 
tud de extremada soberbia, de la que no se libraba ni el 
propio Bormann. Y, ahora, es Borinann quien da el soplo a 
Hitler de que Fegelein es el chivato de Himmler y, con éste 
ultimo, lia prometido entregar a los aliados el cadáver del 
"führer". Hitler, naturalmente, se enfureció, "Encontrar a 
Fegelein vivo o muerto — ordenó - . En el bunker contiguo, 
su apartamento de servicio, Fegelein, no estaba. Un grupo 
de SS mandado por Hegl, '‘standard ten führer", lugarteniente 
del jefe de la guardia personal de Hitler, comenzó las bús 
quedas de Fegelein en las barriadas cercanas a la Candi le- 
ri¿i. Sobre la ciudad se levantaba un mar de llamas y los edi¬ 
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ficios se derrumbaban con estruendo, atronaban las explo¬ 
siones de los proyectiles de artillería y mortero, pero, el 
destacamento SS, cumpliendo la orden del "führer", regis¬ 
traba una manzana tras otra buscando a Fegelein. Le encon¬ 
traron por fin en el domicilio de sus parientes en Scharlot- 
tenburgo, vestido de paisano. Para salvar su pelleja ya hacía 
tres días que se había escapado del refugio. 

Sin parar mientes en sus desesperados gritos, los SS 
arrastraron a Fegelein al bunker de la Cancillería y, al ama¬ 
necer del siguiente día, le fusilaron en el patio. 

Después de fusilar a Fegelein, Hitler la emprendió con 
su "fiel Heinrich". El general Greim, que todavía permanecía 
en el refugio, recibió la orden de salir en avión de Berlín 
y detener a Himmler. Fue inútil que demostrara que la ave¬ 
nida Scharlottenburgo Schaussee, donde había aterrizado dos 
días atrás, ahora se batía por el fuego de las tropas sovié¬ 
ticas y que Reich] i n, de donde había salido en avión, estaba 
ahora en poder de los rusos. Hitler dio a Greim una segunda 
orden con ayuda de la aviación, abrir* al ejército de Wenck 
el camino a Berlín. Además, Greim recibió unos documentos 
oüciales de Bormann para la Cancillería del partido en O ber¬ 
zal tzberg, y del diplomático Hawel para la sede del Minis¬ 
terio de Relaciones Exteriores que se encontraba en el castillo 
do Fuschl, cerca de Salzburgo. En un avión de entrenamiento 
Arado-96", Hanna Reitsch, consiguió sacar a Greim de 
Berlín y llevarle a la residencia del almirante Dónitz en 
Pión. 

La tarde del 28 de abril se interrumpió también la comu¬ 
nicación regular por radio entre el sótano de la Cancillería 
imperial y el mundo exterior. El impacto directo de un 
proyectil de artillería derribó la antena de la emisora de 
100 watios levantada en el jardín de la Cancillería. Quedó 
sólo el aparato radioemisor que tenía Weidling en el Estado 
Mayor de la defensa de la ciudad. 

Los hitlerianos refugiados en el subterráneo de la Can¬ 
cillería imperial perdieron totalmente el control de los acon¬ 
tecimientos. Kiebs anotaba ahora la situación militar en su 
mapa por las noticias que transmitían las radíos extranjeras. 
En estas circunstancias, no pudo por menos de sex* tragicó¬ 
mica la declaración radiada por los nazis aquel mismo día, 
de que el führer, sigue teniendo plenamente en sus manos 
la dirección de las operaciones militares". 
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Al final del día, Weidling se presentó a Hitler para 
informarle de la situación. El cerco en torno a la Cancillería 
imperial se aprieta -informa-. No está excluido que, al día 
siguiente, el centro de la dudad ocupado por las unidades 
SS del cuerpo "Adolí Hitler' quede cortado de las fuerzas 
que se encuendan en la parte occidental de la misma*. Todas 
las tropas existentes en Berlín -indica Weidling- ' no podrán 
resistir más de dos Hías, pues, pasado este plazo, quedarán 
sin municiones". En lo que a Wenck se refiere, se sigue sin 
noticia alguna de él, 

Hitler, Krebs y sus ayudantes, miran estúpidamente el 
plano de Berlín. No sólo está cubierto de sudor el rostro 
de Hitler, sino también sus manos que tiemblan como las 
de un paralítico. Weidling propone reunir todas las unidades 
disponibles en un puño y romper el cerco en dirección 
Suroeste al encuentro del 12° ejército. Expone a Hitler el plan 
de rotura y se lo explica ya dibujado en el mapa. De esta 
forma —declara Weidling—, la capital evitai T á una lucha final 
de exterminio, 

Pero Hitler se niega a aceptarlo. Lo que menos le interesa 
es la suerte que puedan correr mil Ion es de habitantes de 
Berlín. A Hitler le preocupa solamente su destino que ya 
está decidido. Sabe qué le espera, aún en el caso de que logie 
escapar temporalmente de las tenazas que implacablemente 
se cierran en torno a él. Con razón, aprecia la situación gene¬ 
ral como desesperada. Aunque la rotura tenga éxito -grita—, 
no haremos más que salir de un cerco para entrar en otro. 

El informe de la situación general hecho por Krebs 
—contó más tarde el general Weidling-, no introdujo grandes 
cambios. El enlace con el exterior era cada vez más limitado. 
Las tropas rusas que combatían contra el Grupo de Ejéicitos 
"Vístula", se encontraban ya cerca de Prenzlau y al Oeste 
de este punto; de los ejércitos destinados para ayudar a 
Berlín, casi no había noticias. Sólo se sabía que el ejército 
do Wenck sostenía durísimos combates defensivos. Las uni¬ 
dades alemanas que todavía se encontraban en la zona de 
Potsdam, habían sido rechazadas hacia el sur y suroeste. 

* En abril de 1945, Ley. dirigente del "frente de trabajo” fas¬ 
cista, prometió a Hitler crear para la defensa de la Cancillería impe¬ 
rial un "cuerpo voluntario” con 40 mil funcionarios nazis huidos de 
territorio liberado por los aliados. 3m embargo los contmgenteo de 
cuerpo "Adolf Hitler" no pasaron de 2 mil hombres. 


178 


Cuando Krebs terminó su informe, un miedo animal se 
apoderó de los cabecillas nazis. Hitler pierde todo aspecto 
humano. Grita desaforado sobre "una traición general", se 
lanza contra el pueblo bastardo” que le ha "traicionado", 
exige que se distribuyan a todos los moradores del subterrá¬ 
neo ampollas con veneno. Bormann envía a Dónitz un tele¬ 
grama lleno de pánico y maldad, donde acusa a los jerarcas 
nazis, que se encuentran fuera de Berlín, de "perfidia" y 
de no querer persuadir a las tropas de que avancen y los 
salven. 

Después de la medianoche del 29 de abril, en el sótano 
de la Cancillería imperial se desarrolló una escena que deje 
atónitos hasta a los más íntimos de Hitler, ya hacía mucho 
acostumbrados a sus absurdas salidas. "Es una desvergüenza 
marcharse al otro mundo siendo tu amante" -dice Eva Braun 
a Hitler. Este anuncia que contrae matrimonio con Eva Braun. 
Bonnann y Goebbels son los "testigos", 

Goebbels envía a los SS en busca del "gauinspector" 
Walter Wagner, subordinado suyo. Verifica la ceremonia con 
uniforme del partido nazi y el brazalete de "volkssturmista" 
haciendo a toda prisa unas preguntas al "novio" y a la 
novia acerca de su procedencia aria. Toda esta mascarada 
tiene Jugar en la sala pequeña de conferencias del bunker 
y termina en unos minutos, Hitler firma con su verdadero 
nombre, "Schicklgrubcr \ Al estampar su firma, Eva Braun, 
por costumbre, comenzó a escribir la letra "B", pero se dio 
cuenta, la tachó y firmó: "Eva Hitler". 

A continuación, Goebbels, su esposa, Bormann y dos 
secretarias de Hitler, se reunieron aparte con los "desposa¬ 
dos" en un "banquete nupcial". 

Precisamente en estos momentos, el general Wínter comu¬ 
nica a Kcítel en el Estado Mayor Unificado: radio Munich 
lia transmitido la noticia de que Hitler lia muerto. ¿Es cierto? 
Keitel responde indeciso que, por el momento, la Cancillería 
imperial no ha comunicado nada acerca de esto. 

Por la noche, Weidling reúne en su puesto de mando a 
todos los jefes de las unidades a él subordinadas. Todas las 
ti opas nazis replegadas al centro de Beidíii -anuncia- quedan 
subordinadas desde este momento a Monke, El sector ocu¬ 
pado por estas tropas recibe el nombre de "Cindadela". 

Sin embargo, la cindadela' fascista se resquebraja por 
todas partes. 
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Al amanecer del 29 de abril se sabe en el refugio que 
las tropas soviéticas han ocupado ya la estación de Anhalter, 
baten con ametralladoras la plaza de Potsdam y, por la 
Wilhelmstrasse, avanzan incontenibles hacia la Cancillería 
imperial. Al poco tiempo, se recibe un parte de Monk en el 
que dice que, a duras penas, ha conseguido detener la ofen¬ 
siva de las tropas soviéticas a 500 metros del refugio de la 
Cancillería. Todos los que se encuentran en él comprenden 
que esto es el fin. En el subterráneo comienza algo imposible 
de describir. “Se enseñoreó del bunker -escribe Boldt- una 
atmósfera de auténtico “fin del mundo' 7 . Cada cual intentaba 
ahogar su desesperación en alcohol. Se sacaron los mejores 
vinos, licores y manjares. Los heridos, tirados en sótanos y 
en el Metro, no tenían con qué saciar su hambre ni apagar su 
sed, a pesar de que algunos se encontraban solamente a unos 
metros de nosotros en las estaciones subterráneas de la plaza 
de Potsdam, pero en el subterráneo el vino corría a torren¬ 
tes”*. 

El sanguinario Reich fascista se derrumbaba en medio de 
toda la mezquindad y fetidez que habían acompañado su 
aparición al mundo y su existencia de doce años. 

Mientras que Bormann, Krebs y Burgdorf dormían ahitos 
de alcohol , el sanguinario bufón Hitler dictaba sus “testa¬ 
mentos” al secretario. En el primero de ellos, en el llamado 
“testamento político 77 , Hitler intentaba eludir su responsa¬ 
bilidad ante el pueblo alemán por las crueles ferocidades 
perpetradas y por el desencadenamiento de la agresiva 
guerra. 

También, a la hora de su muerte, Hitler intentó vincular 
su suerte a la del pueblo alemán, llevarse con él a la tumba 
miles de nuevas víctimas. Exhortó al pueblo alemán a que 
era preferible sucumbir a terminar la guerra, pues así se 
contribuiría “al resurgimiento del movimiento nacional¬ 
socialista 77 en “siglos futuros". “Antes de morir -se decía 
luego en el testamento-, expulso del partido al ex mariscal 
del Reich, Hermann iGóring y le retiro todos los derechos que 
pudiesen dimanar del decreto del 29 de junio de 1941 y de 
mis discursos en el Reichstag el 1 de septiembre de 1939. 
Nombro en su lugar como presidente del imperio y Mando 
Supremo de las Fuerzas Armadas al gross-almirante Donitz. 


* G. Boldt, Die letzten Tage der Reichskanzlei, S. 78. 
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Antes de morir excluyo del partido y le depongo de todos los 
cargos estatales, al ex reichsführer SS y ministro del Inte¬ 
rior, Heinrich Himmler”. En lugar de este último, se nombró 
nuevo jefe de las SS a Hanke, gauleiter de Alta Silesia, cono¬ 
cido por cumplir fanáticamente las órdenes hitlerianas de 
expulsar a la población civil y llevar a cabo la táctica de 
“tierra calcinada 77 y, como ministro del Interior, a Giessler, 
gauleiter de Baviera. Simultáneamente se anunciaba la com¬ 
posición del nuevo gobierno: a Goebbels se le nombraba 
canciller del Reich, a Bormann ministro para asuntos del par¬ 
tido nazi, Seyss-Inquart se encargaba de la cartera de 
Negocios Extranjeros, Donitz pasaba a ser ministro de la 
Guerra, Naumann ministro de Propaganda, Schwerin-Krosigk 
de Finanzas, al mariscal Schórner, comandante en jefe del 
Ejército de Tierra, y a Greim, jefe de las Fuerzas del Aire. 

Así se puso en claro lo tratado por Hitler, Bormann y 
Goebbels, durante su larga conversación la tarde del 28 de 
abril: habían discutido la composición del nuevo gobierno 
y, lo principal, la candidatura del “sucesor del führer". Los 
hitlerianos habían buscado para este puesto “un hombre acep¬ 
table para el mundo occidental”* a Donitz y al nuevo gobierno 
se les imponía la obligación “de proseguir la guerra con 
todos los medios disponibles 77 **. 

Como testigos del “testamento político 77 , firmaron Goe¬ 
bbels, Bormann, Burgdorf y Krebs. Simultáneo al 'Testa¬ 
mento político 77 , Hitler escribió otro documento, “su última 
voluntad 77 , típico excremento de un “pequeñoburgués aus¬ 
tríaco”***. 

Los cuadros robados a los distintos museos de Europa, 
“se legan 77 a la Galería de Pinturas de la ciudad de Lintz. 

Pero la comedia no terminó con esto. El propio Goebbels 
se puso a confeccionar su “testamento 77 , como “adición al 
legado político” de Hitler. 

También ante la muerte, este embustero, fanfarrón y 
demagogo nazi, fue consecuente hasta el último momento. 
Goebbels intentó presentar su propio fin, poco menos que 
como un acontecimiento de importancia histórico-mundial: 
“El führer me ha ordenado abandonar Berlín y encabezar 


* H. Trevor-Roper, The Last Days oí Hitler, p. 215. 

** W. L. Shirer, The Rise and Fall oí the Third Reich, p. 1462. 

*** H. Trevor-Roper, op. cit., p. 188. 
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L gobierno por el designado. Por primera vez en mi vida 
me niego catcgóriccimcnte a cumplir la orden del "führcr". 
En el honible caos de traiciones gue rodea al "fiihrer" en 
estos días, los más críticos de la guerra, había que encon¬ 
trar un hombre que se quedara hasta el fin a su lado, a 
pesar de todo. ... Confío en que con mi comportamiento pres¬ 
taré un inapreciable servicio al futuro de Alemania 7 '*. 

Sólo en esto Goebbels dijo casualmente verdad. En efecto, 
la desaparición de los jerarcas nazis de las páginas de la 
historia, no sólo constituyó un favor magnífico para al futuro 
de Alemania, sino también para toda la humanidad. 

La mañana del 29 de abril, el general Burgdorf llamó 
a. su oficial de enlace, comandante Fohannemeier y le comu¬ 
nicó que se le confiaba "una misión importante": atravesar 
las líneas soviéticas y . hacer llegar la copia del testamento 
de Hitler hasta el mariscal de campo Schorner, comandante 
en jefe de las Fuerzas de Tierra. Burgdorf le transmitió tam¬ 
bién instrucciones para Schorner de que el testamento sólo 
se haría público por orden de Hitler o después de su muerte. 

También Bormann entregó una copia de los legados de 

tler a su ayudante, el SS Zander, que los debía llevar con 
una nota anexa, al Gross-almirante Dónitz. 

Por último, recibió copias de los testamentos de Hitler 
y Goebbels, Lorentz, referente de prensa del último. Se le 
confería la obligación de hacerlos llegar a Dónitz o algún 
otro punto del territorio ocupado por las tropas anglo-norte- 
americanas, a fin de conservar para las generaciones veni¬ 
deras estos documentos de una época heroica”. 

Poco tiempo después, Iohannmeier en uniforme de oficial, 
Zander con el de SS y Lorentz con el de piloto militar salie¬ 
ron por el garaje al exterior y, arrimados a las fachadas de 
las casas, se arrastraron hacia el noroeste. Por la tarde, 
Iohannmeier consiguió llegar a Pichelsdorf, a las posiciones 
de un batallón de la juventud hitleriana", y, por la noche, 
pasó en una barca hasta Wannsee. Desde aquí, informó por 
radio a Dónitz de los documentos e instrucciones que portaba. 

El hecho, de que los cabecillas fascistas escribiesen sus 
testamentos no significaba en modo alguno que estaban 
decididos , a quitarse inmediatamente la vida. Por el con¬ 
trario, exigiendo a los soldados alemanes morir pero no 

* W. L. Shirer, End oí a Berlín Diary, N. Y., 1947. 
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entregarse, eslos engendros fascistas sólo pensaban en pro 
longar su existencia. 

A las doce del día 29 de abril, se reúnen con Hitler, 
Bormann, Goebbels, Burgdorf y Krebs con sus auxiliares y 
ayudantes. Los presentes no sólo carecían de noticias sobre 
la situación en el frente, sino que no había quien supiese una 
palabra de lo que ocurría en la propia ciudad. Como náu¬ 
fragos, los cabecillas fascistas se aferraban aunque fuese a 
una paja. Krebs propuso enviar al Estado Mayor de Wenck 
enlaces exigiéndole de nuevo que emprendiese inmediata¬ 
mente la ofensiva sobre Berlín para levantar el cerco de la 
Cancillería imperial. Media hora más tarde, Freytag-Loring- 
hoven, Boldt y el teniente coronel Weiss, ayudante de Burg¬ 
dorf, se abrieron paso hacia Wannsee. Ninguno de los tres 
-recordó más tarde Boldt- pensaba en ningún Wenck. Cada 
cual se proponía solamente escapar de la Cancillería impe¬ 
rial, "sepulcro de faraón contemporáneo". 

Pero la cosa no queda limitada a esto. Al cabo de unas 
horas, Krebs envía una carta a Jodl con el coronel von 
Below. En la misiva se decía que la resistencia en Berlín 
podría prolongarse como máximo unos cuantos días. Krebs 
exigía que se levantase inmediatamente el asedio de la Can¬ 
cillería imperial. 

Por el propio von Below, se supo más tarde que llevaba 
otro documento adicional de Hitler a su "testamento polí¬ 
tico". Cerciorado de que la ayuda prometida por Keitel y 
Joldt no llegaba, Hitler se lanzaba en este documento contra 
los generales, intentando de paso salvar su reputación como 
"caudillo militar", definitivamente tirada por los suelos. 
Acusaba a los generales "de haber utilizado erróneamente 
esta grandiosa arma (la Wehrmacht - G.R .), de resistirse a su 
estrategia, de haber socavado su política y organizado com¬ 
plots contra su persona. , . "La deslealtad y la traición mina¬ 
ron la resistencia en la guerra"*. 

¡Qué ironía del destino! Cuando terminó la segunda 
guerra mundial, los antiguos generales hitlerianos intentaron 
rehabilitarse creando una nueva variante de "la leyenda del 
golpe a traición". Valiéndose literalmente de las mismas 
expresiones con que Hitler los acusó, eran ellos ahora los 
que culpaban al desaparecido "führer" de todas las derrotas 


* H. Trevor-Roper, The Last Days oí Hitler , p. 195. 
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de la Wehrmacht fascista. Bien dice el refrán que ¡de tal 
palo tal astilla! 

Bormann exageró también la versión de la “traición" de 
los generales. A través del gauleiter de Mecklenburgo, 
dirigió la tarde del 29 de abril un telegrama a Dónitz. “Tene¬ 
mos la certeza cada vez más firme -se dice en el despacho-, 
de que las divisiones existentes en torno a Berlín, ya hace 
muchos días que no dan un paso, en vez de intentar salvar 
al führer. No recibimos más que noticias supervisadas por 
Keitel. Sólo podemos comunicarnos con el exterior a través 
de Keitel. El führer ordena que emprenda inmediatamente, 
y sin el menor requisito, medidas contra todos los traido¬ 
res”*. 

A las 10 de la noche del 29 de abril, Hitler reunió por 
última vez a los que todavía le rodeaban. El general Weid- 
ling, pálido como la cera, informó que las tropas soviéticas 
combatían ya junto al Ministerio de Aviación y comunicaba 
que pasado mañana, el I de Mayo, a más tardar, llegarían 
a la entrada del refugio. En el silencio sepulcral que sucedió 
a estas palabras, todos contaban las horas que faltaban hasta 
ese momento. Hitler no interrumpió a Weidling. “Ante mí 
-recordaba más tarde Weidling- estaba sentada una ruina: 
su cabeza se movía de un lado para otro, las manos tembla¬ 
ban, su voz era incomprensible, trémula”. Interviene Axmann 
proponiendo un plan fantástico: abrirse paso fuera de Berlín 
bajo la protección de las unidades de la “juventud hitleriana". 
Los cabecillas fascistas rechazan esta propuesta. Por el in¬ 
forme de Krebs, conocen que Axmann no dispone más que 
de un batallón atrincherado en Pichelsdorf, con el que incluso 
no hay ni enlace regular. 

Todos confían aún en la ayuda del exterior. 

El informe de Weidling dura hora y media. Una y otra 
vez remarca que no existe posibilidad alguna de seguir resis¬ 
tiendo y todas las esperanzas para el abastecimiento por 
aire se han esfumado. En la noche del 28 al 29 de abril, 
los aviones no pudieron lanzar más que seis toneladas de 
municiones, es decir, una miseria. Hitler dice que ha dado 
una nueva orden para que se abastezca a Berlín con muni¬ 
ciones desde el aire. Si mañana 30 de abril, no mejora el 


* J. Thorwald, Das Ende an der Elbe , S, 219. 
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Los difuntos vivos, Hitler y Eva Braun, un día antes de su 

suicidio 


municionamiento por vía aérea, sancionará “el abandono 
de la ciudad”. 

A las 11 de la noche, Jodl, que se encuentra en el Estado 
Mayor Unificado en Dobbin, recibe este telegrama de 
Hitler: 

“Ordeno informarme inmediatamente: 

1. ¿Dónde está fa vanguardia del ejército de Wenck? 

2. ¿Cuándo reanudará la ofensiva? 

3. ¿Dónde se encuentra el 9 o ejército? 

4. ¿En que dirección debe romper el 9 o ejército? 

5. ¿Dónde están las vanguardias de Holste?” 

Jodl y Keitel se ven en un apuro. Exactamente media 
hora después de recibir la interpelación de Hitler, les entre¬ 
gan un parte de la Sección de Operaciones del 12° ejército 
de Wenck. El 20° cuerpo de ejército —se decía en él- se ha 
visto obligado a pasar a la defensiva en todo el frente. Es 
atacado intensamente junto a Schlalach, por ambos flancos 
de Beelitz y en Fertch. . . En la zona de Nimek se concen¬ 
tran numerosos contingentes enemigos. Esto nos impide pro¬ 
seguir los ataques sobre Berlín, aparte de que ya no podemos 
confiar en la ayuda del 9 o ejército”. 
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En lugar de la esperada ayuda desde el Sur, Jodl recibe 
un telegrama del general Winter en el que le pide orientarle 
acerca del sucesor de Hitler "en caso de que éste tenga que 
morir". "Por lo visto, en el sur comprenden que la situa¬ 
ción de Berlín es desesperada" -escribe melancólicamente el 
historiador de la OKW*. 

Keitel y Jodl tardan mucho en decidirse a contar la 
verdad al "führer", pero prevalece por fin el pavor de ser 
declarados "traidores" y el afán de seguir hasta "las doce 
y cinco minutos" al compás del régimen hitleriano. 

A la una de la noche del 30 de abril, Keitel telegrafió 
a la Cancillería imperial: 

"1. La vanguardia de Wenck ha sido parada por el ene¬ 
migo en la región al sur de Schvilowsee. 

2. Esta es la razón por la que el 12° ejército no puede 
seguir la ofensiva sobre Berlín. 

3. El grueso de las fuerzas del 9 o ejército está cercado 
por el enemigo. 

4. El cuerpo de ejército de Holste, ha tenido que pasar 
a la defensiva"**. 

Sólo ahora supieron los jerarcas fascistas la situación real. 
En dos días, el ejército de Wenck no avanzó un paso hacia 
Berlín, el 9 o ejército estaba copado y el cuerpo de Holste 
combatía a la defensiva, alejándose cada vez más de Berlín 
hacia el Norte. 

Por fin comprendieron los escorpiones fascistas que esta¬ 
ban encerrados en un cinturón de fuego del que no había 
salvación. No les quedaba más salida que clavarse ellos 
mismos el aguijón. Pero Hitler es consecuente hasta el fin: 
no quiere morir solo. Muestra a Eva Braun la noticia acabada 
de transmitir por una radio occidental, sobre la suerte corrida 
por Mussolini. Los guerrilleros italianos -se decía en ella- 
han detenido al "duce" vestido con capote alemán en com¬ 
pañía de su amante Clara Petacci, en las proximidades del 
lago Como. Han sido fusilados y los cadáveres llevados a 
Milán y colgados por los pies en un surtidor de gasolina en 
la plaza Loretto. Los milaneses, en cola interminable, pasan 
junto a ellos escupiendo los cadáveres del que fue poderoso 
fascista y de su meretriz. 


* I. Schultz, Die letzten 30 Tage, S. 52. 

** Ibídem, SS. 51, 54. 
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Se apodera de Eva Braun un estado de plena postración, 
pues sabe qué le aguarda si cae en poder del enemigo. Con 
palabras balbucientes pide que le proporcionen un veneno. 
Hitler pronuncia un grandilocuente discurso en el que con¬ 
trapone la "fidelidad" de Eva Braun a la "traición" del pue¬ 
blo alemán. 

Se dirige una orden al general Weidlíng por la que se 
autoriza a las tropas escapar de Berlín en pequeños grupos, 
pero se sigue prohibiendo categóricamente la capitulación*. 

Y, sin embargo, Hitler no se decide todavía, confía en 
algo. Este verdugo que envió sin vacilar a la muerte a 
millones de personas, no se atreve aún a poner fin a su exis¬ 
tencia. .. 

Sólo después del mediodía del 30 de abril, cuando los 
grupos de asalto de las tropas soviéticas luchaban ya en 
los túneles del Metropolitano, en la estación de Friedrich- 
strasse y llegaron a la Fosstrasse, frente a la fachada de la 
Cancillería imperial, sólo entonces, Hitler se decidió defi¬ 
nitivamente. Su ayuda de cámara Linge llama a Kempka, 
chófer personal del "führer" y le ordena que traiga 200 litros 
de gasolina al jardín de la Cancillería del Reich. En un prin¬ 
cipio, Kempka no sabe para qué puede necesitar Hitler la 
gasolina, pues todos los caminos de huida están cortados. 
Luego lo adivina: hay que quemar el cadáver del "führer". 
Se logra encontrar solamente 180 litros de combustible. 
Durante la comida, a la que ordinariamente asistían los 
más íntimos de Hitler, reinó esta vez un silencio sepulcral: 
la presencia del difunto viviente, sobrecogía a los comensales. 
Todos esperaban impacientes cuándo se decidiría Hitler a 
librarles definitivamente de su presencia. Hitler y Eva Braun 
se despidieron de los presentes y se dirigieron lentamente a 
sus apartamentos. Pero Hitler quiso comprobar antes la acción 


* Después del mediodía del 30 de abril —contó más tarde Weid- 
ling-, éste reunió en su puesto de mando a los jefes de división para 
conocer su criterio acerca de la necesidad de abrirse paso fuera de 
Berlín y abandonar la capí tai. En este momento, apareció un oficial 
SS. Suponiendo que los rumores de la reunión habían llegado hasta 
Hitler y que el SS traía el encargo de matarle, Weidlíng se levantó de 
un salió gritando: ''Atención, trae la orden de fusilarme''. Pero el 
oficial SS entregó a Weidlíng un sobre con la orden de Hitler conce¬ 
diéndole libertad de acción. 
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del veneno, intoxicando a la perra y a sus cuatro cachorros, 
Y, no obstante, este asesino redomado aguarda aún. Por fin, 
el miedo a caer vivo en manos de los aliados y ser castigado 
por sus crímenes, prevalece sobre todo lo demás. Bormann, 
Goebbcls, Axmann y el sturmbanführer Unge, ayuda de 
cámara de Hitler, aguardan anhelantes junto a la puerta sin 
poder estar quietos. Hasta que por fin se oye un tiro. El 
reloj marca las tres y media de la tarde. 

En el proceso de Nuremberg, Axmann declaró que entró 
en la habitación de Hitler en cuanto sonó el disparo. “Vimos 
al führer sentado en el sofá. Eva Braun reclinaba su cabeza 
en el hombro de Hitler. El führer estaba inclinado hacia ade¬ 
lante y su muerte no ofrecía duda, la mandíbula inferior 
colgaba y a sus pies yacía el revólver*. 

Hitler se mató de un tiro en la boca. Eva Braun puso 
fin a su vida con un veneno. 

Un grupo de oficiales SS, Linge, Giunsche y otros, sacan 
del sofá el cadáver de Hitler y lo envuelven en un tapiz 
extendido en el suelo. Después, suben los cuatro tramos de 
la escalera de reserva y arrastran su fardo al jardín de la 
Cancillería, Bormann los sigue con trabajo, pues lleva a la 
espalda el cadáver de Eva Braun. “Estaba vestida de negro 
-recordó posteriormente Kempka- y en su cuerpo no advertí 
ninguna herida/'**. 

Cuando salen al parque, los SS forman una cadena y se 
van pasando uno a otro los cadáveres, hasta llegar al embudo 
producido por una gran bomba. Arrojan en él los cuerpos 
juntos, los rocían rápidamente de gasolina y los queman. 
Los SS contemplan con idiota curiosidad cómo sube el humo 
y se extiende el hedor del que durante doce años, semejante 
a la peste, emponzoñó al mundo. "La hoguera funeraria de 
Hitler, llameante bajo el tronar cada vez más intenso de 
los cañones rusos, anunciaba el terrible fin del Tercer Impe¬ 
rio *** -escribió tiempo después W. Churchill^. De pronto, 
uno de los SS señala con la mano la cúpula del Reichstag que 


* El 25 de octubre de 1956, el Tribunal Administrativo de Berch- 
tesgaden, en su resolución JNfr 2^48/52,> confirmó oficialmente la muerte 
de "Adolf Hitler, casado con Eva Anna Paula Hitler, nacida Braun, 
el 30 de abril de 1945 a Jas 15 horas y 30 minutos en su último domi¬ 
cilio: Berlín, Wilhelmstrasse, Cancillería imperial". 

** E - Kempka. ích habe Hitler verbrannt. Mánchen, 1950. 

*** W. S. Churchill, The Second World Wat, vol. VI, p. 464. 
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sobresale por encima de las Puertas de Brandenburgo. Todos 
dirigen allí sus miradas y ven que sobre el Reichtag flamea 
una bandera. Los rayos del sol poniente le dan un tono 
rojo-grana, pero todos saben que no es un efecto de 
espejismo: sobre el Reichstag ondea la bandera roja 
soviética. 

En esos momentos, la artillería soviética reanuda su 
fuego con más intensidad. Casi rozando el tejado de la Can¬ 
cillería, cruzan raudos los proyectiles de las “katiushas” y 
Bormann y los SS corren presurosos hacia la entrada del 
bunker. A ninguno le importa ya un bledo lo que ocurre con 
el “führer". 










GOEBBELS EL PREGONERO DE LA GUERRA, 

ANSIA LA PAZ 

Después de la muerte de Hitler, Goebbels y Bormann se 
hicieron califas de una hora, en el subterráneo de la Canci¬ 
llería. 

El enteco Joseph Goebbels había encabezado permanente¬ 
mente, desde 1926, el aparato propagandístico del partido 
nazi. Con la subida de los nazis al poder, se creó bajo su 
dirección el Ministerio especial de Propaganda que ocupaba 
un gigantesco edificio en la Wilhelmstrasse berlinesa. Depen¬ 
dían de Goebbels la propaganda política general, las solem¬ 
nidades nacionales y estatales, la prensa y radio, la publi¬ 
cación de libros, el arte, teatro y cine. Bajo la dirección de 
Goebbels, los hitlerianos utilizaron durante doce años este 
colosal mecanismo para fomentar y exacerbar el chovinis¬ 
mo y el racismo, para ensalzar el culto al robo y al pillaje, 
haciendo una labor ideológica machacona entre la pobla¬ 
ción alemana y transformarla así en instrumento sumiso de 
la máquina de guerra fascista. 

Hasta el mismo hundimiento del Reich fascista, Goebbels 
actuó como incansable pregonero de la guerra. "Que la 
guerra es horrible. ¡Palabras necias! -proclamaba-. Querer 
que desaparezca la güera, es lo mismo que desear liquidar 
la natalidad. La guerra es la forma más simple de entroniza¬ 
miento de la vida". Cuando los hitlerianos desencadenaron 
la guerra, Goebbels anunció al pueblo alemán que ésta "era 
una de las conflagraciones más exterminadoras de la historia 
mundial, mejor dicho, la más grandiosa y genial por sus 
planes, la más vertiginosa por su ritmo y la más insólita 
por sus resultados". 

Después del desastre de las tropas germano-fascistas en 
la región del Volga y en las cercanías de Kursk, acreció aún 
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más el prestigio de Goebbels entre la camarilla hitleriana. 
Ello es comprensible. También antes, el terror y la demagogia 
fascistas se complementaron mutuamente. Pero en las nuevas 
circunstancias, el apoyo por el aparato propagandístico de 
Goebbels a las medidas de terror de Hitler, era para los 
hitlerianos tan necesario como el aire. A Goebbels le corres¬ 
pondía precisamente inculcar en el pueblo alemán la idea 
de la necesidad de continuar la guerra sin tener en cuenta 
victimas y privaciones. Y Goebbels hizo cuanto pudo. Desig¬ 
nado en enero de 1943 plenipotenciario imperial para llevar 
a cabo la "movilización total", lanzó esta consigna; "Hasta 
ahora sólo hemos combatido con la mano izquierda, desde 
este momento, la guerra toma un cariz que nos lleva a poner 
también en juego la mano derecha". Goebbels, y no otro, 
creó la leyenda del "arma secreta" que pronto sería empleada 
y daría la victoria a Alemania. Goebbels difundió insistente¬ 
mente entre el pueblo alemán, la falsedad de que el hundi¬ 
miento del nazismo acarreada también el exterminio de Ale¬ 
mania como nación. Nadie más que Goebbels fomentó 
durante doce años en Alemania el culto a Hitler, predicó la 
falacia de la "infalibilidad del führer", y se lanzó sobre los 
que dudaban del "genio" de Hitler. 

En cambio, ahora, todos los pensamientos de Goebbels 
se reducían a uno: cómo salvar su propia pelleja. Bormann, 
otro representante de la élite nazi, intentaba con Goebbels 
solucionar este dilema. 

A diferencia de Goebbels, que siempre se hacía el visible 
ante la opinión, Martin Bormann, sujeto rcbajuelo y parco 
en palabras, de facciones patibularias y malvadas de crimi¬ 
nal, preferia actuar entre bastidores. Este administrador de 
la finca Hertzberg en Mecklemburgo, debía su carrera a su 
suegro, comandante Walter Bruch, juez supremo del partido 
nazi, verdugo particular al servicio de Hitler. Bormann ocupó 
mucho tiempo el puesto de jefe de Estado Mayor de Hess, 
entregando simultáneamente a los jerarcas nazis, como pre¬ 
sidente de la caja de ayuda mutua partidista, las sumas que 
necesitaban. 

Después del vuelo de Hess a Inglaterra en mayo de 1941. 
Hitler anuló el cargo de lugarteniente suyo. Pero, al propio 
tiempo, Bormann, hasta entonces por todos desconocido, pasó 
a formar parte del círculo más íntimo del "führer como 
jefe de la cancillería del partido nazi. Bormann se valió de 
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este puesto como trampolín para ganarse paso a paso la 
confianza de Hítler y desalojar a sus rivales en la lucha 
por el poder. Bormann era un buen psicólogo y no tardó en 
conocer el flaco de Hitler. Su táctica consistía en encontrarse 
constantemente cerca de Hitler, atrapar al vuelo sus ideas 
y observaciones y transformarlas sobre la marcha en órdenes 
concretas que sometía a la firma del “führer". 

Pero, además, Bormann jamás hizo la menor objeción a 
ninguna orden de Hitler, incluso a la más absurda, sino que, 
por el contrario, mediante gestos, exclamaciones y discursos 
patéticos, reforzaba constantemente la seguridad en la propia 
infalibilidad del "führer" y hasta su “intuición divina". No 
tardó Bormann en ser el hombre insustituible para Hitler. 
En 1943, el “führer" le nombró su secretario. Bormann fue 
tomando paulatinamente en sus manos no sólo los asuntos 
de la cancillería del partido, sino también los de la Canci¬ 
llería imperial y hasta los militares. Nadie podía hablar con 
Hitler sin permiso para ello de Bormann. 

Ya después de la guerra, durante el proceso judicial en 
la ciudad austríaca de Linz, se puso en claro que Bormann 
era también el apoderado en los trapichees financieros de 
su jefe. Bormann tenía a su nombre la casa en Braunau, 
donde nació Hitler, un hotel de los padres de Hitler en 
Leonding, cerca de Linz, 87 edificios pertenecientes a Hitler, 
en Oberzalsberg, valorados en millón y medio de marcos*. 
No se olvidó tampoco Bormann de su persona. Se hizo pro¬ 
pietario de una extensa finca en Mecklenburgo y se cons¬ 
truyó una lujosa villa a orillas del lago Himsee, 

De grado o por fuerza, Bormann se vio obligado a que¬ 
darse hasta el final con Hitler, pues separado del “führer", 
todo su poder, la autoridad del más grande burócrata fas¬ 
cista, quedaba reducida a la nada. Tampoco está descartado 
que Bormann pensara que, una vez desalojados sus rivales 
de la camarilla nazi, conseguiría adueñarse de todo el poder 
cuando muriese Hitler. 

Cuando Hitler desapareció, Goebbels y Bormann creyeron 
que podrían llevar la discordia a las filas de la coalición 
antihitleriana. 

Si la figura de Hitler era demasiado odiosa para que los 
aliados sostuviesen con él conversaciones ¿no serían ellos 


* Die Welt am Sonntag, 2 Okt. 1960. 
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mismos más aceptables? ¿No se podría inclinar a una de las 
partes rivales a concertar un acuerdo por separado y salvar 
así al Reich fascista de su total hundimiento, a ellos la vida 
y, hasta muy posible, conservar incluso una posición privi¬ 
legiada? 

Por cuanto Goebbels y Bormann, encerrados en el Berlín 
asediado, carecían de toda posibilidad real para enlazarse 
con las potencias occidentales, su plan quedaba reducido a 
entrar en “conversaciones" con la Unión Soviética. Pero lo 
primero para ello era impedir la capitulación inmediata de 
las tropas germano-fascistas en Berlín. Por eso, en cuanto 
murió Hitler, el general Weidling, comandante militar de 
Berlín, recibió la orden de defender la ciudad hasta la 
última posibilidad. 

Weidling fue llamado a la Cancillería entre las 7 y las 
8 de la tarde. En la disposición, firmada por el ayudante 
Monke, se decía: "El general Weidling debe presentarse 
inmediatamente en la Cancillería al general Krebs. Todas las 
medidas fijadas para la noche del 30 de abril (es decir, 
abrirse paso fuera de Berlín -G.R.) suspenderlas inmediata¬ 
mente"*. Weidling anuló la orden de rotura dada anterior¬ 
mente y se dirigió a la Cancillería. Para salvar la distancia, 
poco mayor de un kilómetro, que mediaba desde el edificio 
del Ministerio de la Guerra en la Bendlerstrasse, donde se 
encontraba su puesto de mando hasta la Cancillería imperial, 
Weidling, necesitó más de una hora. El intenso fuego de la 
artillería soviética sólo permitía avanzar protegiéndose en 
las ruinas de las casas y en los sótanos semiderruidos. 

Weidling fue recibido en el bunker de la Cancillería, por 
Goebbels, Bormann y Krebs. Le conminaron a que guardara 
en el secreto más riguroso el suicidio del "führer". Weidling 
fue informado de que Goebbels y Bormann tenían el propó¬ 
sito de dirigir al mando soviético una petición de armisticio, 
en tanto no se reunía en Berlín el nuevo gobierno. “Pregunté 
a Krebs -recordó más tarde Weidling- si como soldado creía 
que el Alto Mando soviético accedería a entablar conversa¬ 
ciones de “armisticio” en el momento en que se disponía a 
arrancar el fruto maduro. En opinión mía, en lugar de armis¬ 
ticio, había que proponer la capitulación incondicional de 


* Revista histórico-militar, 1961, NU1, pág. 89. 
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Berlín; sólo así tendríamos quizás la oportunidad, gracias 
a la amabilidad del mando ruso, de reunir en Berlín el 
gobierno legalizado por el führer y terminar lo más rápida¬ 
mente posible esta demente lucha por Berlín. 

El doctor Goebbels desechó taxativamente toda idea de 
capitulación. No pude contenerme en decirle: "Señor ministro 
del Reich, ¿es posible que crea seriamente que los rusos van 
a entablar negociaciones con un gobierno de Alemania del 
que usted es "reich-canciller"?" 

Y, sin embargo, los cabecillas nazis fueron consecuentes 
hasta el fin. Miles de vidas de soldados y oficiales y tam¬ 
bién de berlineses, fueron inmoladas sin vacilación, para que 
Goebbels y Bormann pudiesen intentar llevar a cabo su 
última acción política. 

A las once y media de la noche del 30 de abril, la radio 
del 56 cuerpo de tanques alemán transmitió en ruso: "¡Aten¬ 
ción, Atención! ¡Habla el Estado Mayor del 56 cuerpo de 
tanques del Ejército alemán! ¡Rogamos cesar el fuego! A las 
doce de la noche, hora de Berlín, destacaremos parlamenta¬ 
rios al Puente de Porstad. Señal distintiva, una bandera 
blanca. Aguardamos contestación". El coronel-general 
V. I. Chuikov, hoy mariscal de la Unión Soviética, que man¬ 
daba el 8 o ejército de la Guardia, ordenó alto el fuego en 
el sector indicado por los alemanes y que se recibiese a los 
parlamentarios. Una hora más tarde, llegó a la primera línea 
de la 35 a división de la Guardia, enarbolando bandera blanca, 
el coronel Zeifert, subjefe del sector combativo "Ciudadela". 

Estaba autorizado para examinar con el mando soviético 
el lugar y la hora en que debía cruzar la línea del frente 
el jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra, general 
Hans Krebs, para hacer al mando soviético una "importante 
declaración". 

No fue casual que Goebbels y Bormann eligieran a Krebs. 
Viejo oficial profesional de información, dominaba bastante 
bien el ruso y tenía fama entre los generales fascistas "como 
conocedor de Rusia". La primavera de 1941, Krebs fue nom¬ 
brado ayudante del agregado militar alemán en Moscú, 
puesto que ocupó hasta que los hitlerianos atacaron a la 
URSS* *. En las nuevas circunstancias, este "conocedor de 


* Después del canje de funcionarios germano-fascistas, residentes 
en Moscú, por los diplomáticos soviéticos en Alemania, Krebs ocupó 
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Rusia" era para los hitlerianos ía figura más propicia para 
las conversaciones con la parte soviética. 

A las 3 horas y 30 minutos de la madrugada del 1 de 
mayo, Krebs atravesó la línea del frente acompañado del 
teniente coronel von Diuffing, jefe del Estado Mayor de 
Weidling, de un intérprete y un soldado. El grupo fue llevado 
al puesto de mando del 8 o ejército de la Guardia. 

"Lo que voy a decir es especialmente secreto -inició Krebs 
su diálogo con el coronel-general Chuikov-, usted es el 
primer extranjero a quien comunico que Hitler se suicidó 
el 30 de abril". 

Krebs presentó al mando soviético tres documentos. El 
primero, con el membrete de la Cancillería imperial y firmado 
por Bormann, atestiguaba los poderes conferidos a Krebs 
para entablar conversaciones con el Mando Supremo de las 
Fuerzas Armadas Soviéticas. En el segundo documento, se 
exponía la composición del nuevo gobierno imperial y del 
Mando Supremo de las Fuerzas Armadas de Alemania de 
acuerdo con el "testamento" de Hitler. El documento de más 
interés e importancia de los presentados por Krebs, era el 
tercero, en el que Goebbels y Bormann se dirigían al Mando 
Supremo soviético proponiéndole el cese temporal de las 
operaciones militares en Berlín, como base para entablar 
conversaciones de paz entre Alemania y la Unión Soviética. 

Al entregar el mensaje, Krebs remarcó que Goebbels y 
Bormann sólo pedían una tregua de la hostilidades en 
Berlín: "Esto posibilitará enlazarse con los restantes miem¬ 
bros del nuevo gobierno que no están en Berlín, comunicarles 
la voluntad postuma del führer y dar a conocer simultá¬ 
neamente a todo el pueblo alemán la muerte de Hitler y el 
nuevo gabinete de ministros; con ello, el nuevo gobierno 
alemán adquirirá fuerza y se hará legal y el Gobierno sovié¬ 
tico podrá tener un interlocutor legítimo en las conversa¬ 
ciones que sigan para concertar la paz"*. 

Como los hitlerianos eran canallas hasta la médula, inten¬ 
taron también medir por su propio rasero a los represen- 


el puesto de jefe de Estado Mayor del 9 o ejército y m¿is tarde del 
Grupo de Ejércitos "Centro”. En marzo de 1945, sustituyó ni coronel- 
general Guderian en la jefatura del Estado Mayor del Ejército de 
Tierra. 

* La derrota del imperialismo alemán en la segunda guerra mun¬ 
dial. Artículos y documentos , 1960, págs. 266-267. 
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cas, huir y llegar hasta Donitz* condiciones soviéti- 

SslSilHHíá^ 

Krebs. Sólo un armisticio provisional Yn n rt 

IfrSvSISs^g 


<*pS£S¿ E S,^r usled clara m¡ »"«<•■ 

*•§ Us,edes » 

*■ E,C7 t Le Peguntó: ¿qué sentido tiene su lucho? 
£**»• Lucharemos hasta el último 

S7 M Yo guardo la capitulación completa. 

podS ~ 
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* Die Wei¿ í3í2z Sonntag, 2 Okt. 1960. 
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go'UTno que se oponga a las resoluciones de IliLler lie 
oído solamenle la radio de Estocolmo. Pero tengo la iniprc- 
smn de que las conversaciones de Himmler con los aliados 
lian llegado demasiado lejos. 

Chuikov No, Los actos de los gobiernos de Estados Uni¬ 
dos y de Inglaterra, están realizados de acuerdo con nosotros 

SS’/Zd^ádca ° ” ÍS q “ e ““ Pmeba fra “ sada ^ 
nue™tbi¿ E „ S 0 ta Sem?„1 eS interesados e ” la “=““■> <¡e un 

Chuikov. ¿Qué se proponen ustedes? El gobierno más 
popular sera el que acceda a la capitulación. 

Krebs, Nuestra tarea reside en conservar el gobierno v 

COn S2Lu P f Z ' eSp ff almente ' con la Potencia vencedora. 
, TO _ -ÍZ? ¿Es 'Posible que no comprenda que tanto noso- 

Mp ° S í iad0 c, exi ? Jmos una capitulación completa? 

* . ? c , cc q ¿ te I a Población alemana ya ha sufrido bastante 
blanco bomt)arde0s - Todos los ciudadanos llevan brazalete 

Krebs Derrota militar... Las esperanzas del pueblo ale¬ 
mán en el futuro se han perdido, El "führer" comprendió el 
gran sacrificio del pueblo... y 

Chuikov Lo comprendió tarde. ¿Quiere que tendamos 
Go bh T Q t G \ )nea telefónica? De ^c nosotros al doctor 
la capiSacSi ^ "* p0ndl ' emos an *s de acuerdo sobre 

Dod^ re ^Kt Me ale S rará mucho. Pues entonces también usted 
podía hablar con el doctor Goebbels. Estoy dispuesto... 
spcio que mientras llega la decisión esto ayudará 

, Ci Z WV - AQuÍé1 ’ ent0nces el Plenipotenciario para 
ÍhadosT rSaC10neS LÍefmÍtÍVaS COn la Unión Soviética y los 

Krebs. Goebbels y Bormann que se encuentran en Berlín 
y son los únicos representantes de Alemania. 

CAíuW ¿Y qué harán los otros miembros del gobierno? 
Krebs. Cumplir la orden del führer. 

pas? UdkoV ' ¿Y eSte gobierno, será reconocido por las tro- 

hasÍfeí > d 1 I a p0sibilidad de bacer llegar rápidamente 

3 U vowS ° teS ^ £nt0 , del führer ' las ^o P as acatarán 
su voluntad. Lo mejor sera hacer esto antes de la posible 
proclamación de otro gobierno. p 0ie 
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Chuikov. ¿Temen ustedes a otros gobiernos? 

Krebs. Himmler nos ha traicionado y puede formar un 
nuevo gabinete. El desconoce todavía la muerte del führer 
y su testamento.. . 

Chuikov. ¿Cómo piensan enlazarse con otras regiones, 
encontrándose aislados? 

Krebs. Mediante un armisticio temporal. Valiéndonos de 
él daremos a conocer a todo. . . 

Chuikov. No entiendo. 

Krebs. Con su colaboración nos enlazaremos con ellos 
mediante la aviación y por otros medios. . . 

Chuikov. ¿Esto quiere decir que ha sido creado un go¬ 
bierno para funcionar en el territorio de Alemania, reunir 
todas las fuerzas y continuar la guerra? 

Krebs. No, para iniciar conversaciones y poner fin a la 
guerra. 

Chuikov. ¿Y no sería mejor terminar la guerra y enta¬ 
blar después conversaciones? 

Krebs. La respuesta puede darla mi gobierno y no yo. . . 

Chuikov. ¿Quién es el jefe del Estado Mayor de su 
Cuartel General? 

Krebs. Jodl y Donitz, el nuevo Mando Supremo. Ambos 
están en Mecklemburgo, en Berlín sólo se encuentran Goe- 
bbels y Bormann. . . 

Chuikov. ¿Esto significa que las fuerzas fundamentales 
están en Mecklemburgo, mientras que en Berlín se encuentran 
Goebbels y Bormann que cumplen la voluntad del führer? 

Krebs. Sí, ellos quieren cesar la guerra, pero después que 
ustedes hayan reconocido el gobierno creado según voluntad 
del führer. . . 

Chuikov. Qué extraño. No esperábamos estas condiciones. 
¿Ustedes quieren que todavía corra la sangre? 

Krebs. No, yo quiero hacer todo, lo más rápidamente 
posible, para que no surja todavía un gobierno ilegal de 
Alemania. . , 

Chuikov. Si ustedes no capitulan pasaremos al asalto y, 
entonces, adivina qué gobierno es el que habrá. 

Krebs. Por eso es por lo que pedimos un armisticio. 

Chuikov. ¡Capitulen!. . . ¿Qué fin tiene su llegada, enta¬ 
blar conversaciones sólo con la URSS? 

Krebs. Sólo con ustedes. 
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Chuikov. ¿Pero, a través de nosotros, también con los 
demás aliados? 

Krebs. Si se me amplían los poderes, también con los 
otros. 

Chuikov. ¿Esto depende de la resolución que tome su 
gobierno? 

Krebs. Cuando se reúna. Este es su fin fundamental. 

Chuikov. ¿Dónde debe reunirse su gobierno? 

Krebs. Hasta ahora no se ha decidido. Pero el mejor 
punto sería Berlín. .. 

Chuikov. Esto sí que no lo entiendo. 

Krebs, Estoy dispuesto a aclararlo con todo detalle. . . 

Chuikov. Hasta que no capitule incondicionalmente la 
guarnición de Berlín, su gobierno no podrá reunirse. 

Krebs. Pero es que estoy profundamente convencido de 
que si la guarnición de Berlín capitula, nuestro gobierno 
jamás se reunirá. Esto equivaldrá a incumplir el testamento 
del führer. Considero que la capitulación completa no puede 
ser decidida antes de que se reconozca por todos el nuevo 
gobierno. 

Chuikov. Resumamos ¿el gobierno actúa y no capitula? 

Krebs. Yo he venido aquí para resolver todas estas cues¬ 
tiones y transmitir las garandas alemanas. Por lo que a la 
capitulación completa se refiere, este es un problema que 
puede ser resuelto en el plazo de unas horas después del 
armisticio y del reconocimiento del nuevo gobierno. 

Clmikov. ¡Esto significa que ustedes quieren luchar hasta 
el último hombre! ¿Conoce usted las condiciones de la capi¬ 
tulación completa? 

Krebs. Sí ¿pero quién debe realizar estas conversaciones? 

Chuikov. Existe el "reich-canciller" Goebbels. ¿Tiene 
poderes para ello? 

Krebs. El no puede tomar una decisión definitiva. 

Chuikov. ¿Quién resuelve en última instancia? ¿Bormann 
y Goebbels? 

Krebs. Es imposible tomar una decisión de capitulación 
completa, sin poner al corriente de todos los asuntos a 
Donitz. La única radioemisora disponible la tiene Himmler. 
La receptora de Donitz que quedaba en Berlín ha sido des¬ 
trozada. 

Chuikov. Anuncien el testamento del führer por radio al 
pueblo. Nosotros les proporcionaremos los medios. 
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Krebs. No es correcto. Esto será para Donitz una noticia 
inesperada, pues él todavia no sabe nada del testamento. 
Hemos intentado interesar a la URSS, no queremos un go¬ 
bierno ilegal que acepte un acuerdo por separado con Esta¬ 
dos Unidos e Inglaterra. Preferimos entablar conversaciones 
con Rusia. . . 

Chuikou. Así era como yo había comprendido su “jugada". 

Krebs. Temo que, a pesar de todo, los aliados entablen 
conversaciones separadas con Himmler. .. 

Chuikou. Usted no se preocupe. 

Krebs. Nosotros no renunciamos a las conversaciones con 
sus aliados. Pero para esto necesitamos la ayuda del Gobierno 
soviético. . . 

Chuikou. Como militar sólo me interesa una cosa: acabar 
con las tropas del enemigo. Por eso planteamos la capitula¬ 
ción completa. 

Krebs. Si la guarnición de Berlín es aniquilada, no habrá 
gobierno alemán legal. . . 

Chuikou. Eso^s un absurdo. 

Krebs. Le he dado a conocer el encargo que traía. Otros 
no tengo. . . 

Chuikou. Yo le he comunicado la única y última condi¬ 
ción: Capitulación incondicional. . . Esta es la mejor salida 
para los que quieren que se reconozca al nuevo gobierno. 

Krebs. ¿Completa? 

Chuikou. Completa. Sólo entonces hablaremos con los 
miembros de este gobierno. 

Krebs. (terco). Yo no estoy facultado para anunciar la 
capitulación. Si así es, el gobierno será destruido. . . ( unas 
ueces habla en alemán y otras en ruso). 

Chuikou. Tampoco los proyectiles no distinguirán quién 
es soldado y quién miembro del gobierno. 

Krebs. Yo me preocupo en interés de concertar la paz. . . 

Chuikou. Nosotros insistimos en la exigencia común, nues¬ 
tra y de los aliados: capitulación sin condiciones. 

(Desde este momento tomó también parte en el diálogo 
con Krebs el general de ejército Sokolouski, hoy mariscal de 
la Unión Soviética, a la sazón adjunto del comandante en 
jete del 1 er Frente de Bielorrusia) 

Sokolouski (dirigiéndose a Krebs). ¿Cuándo va a comu¬ 
nicar lo de Hitler e Himmler? 
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Krebs. Cuando lleguemos con ustedes a un acuerdo 
sobre el nuevo gobierno. 

Sokolouski. El comandante en jefe estima que primero 
habría que proclamar traidor a Himmler, a fin de frustrar 
sus planes. 

Krebs. Estoy dispuesto a hacerlo, es un consejo muy 
valioso. Esto puede hacerse ahora mismo, con permiso del 
doctor Goebbels. Ruego enviar de nuevo al coronel que me 
acompaña para darle a conocer este aspecto de la cuestión. 

Chuikou. Yo quisiera que se transmitiese a Goebbels que 
antes de la capitulación no puede haber nuevo gobierno. 

Krebs. Hagamos una tregua. Formaremos el gobierno. . . 

Chuikou. Después de la capitulación completa. 

Krebs. No. 

Sokolouski. Ustedes cuentan con Goebbels y algunos otros 
y pueden anunciar la capitulación. 

Krebs. Sólo con la conformidad de Donitz y éste no se 
encuentra en Berlín. Podríamos enviar a Bormann a hablar 
con Donitz en cuanto anunciemos la tregua en las hostilida¬ 
des. Pero no dispongo ni de avión ni de radio. 

Chuikou. Depongan las armas y después hablaremos de 
lo que se ha de hacer. 

Krebs. No, esto es imposible. Pedimos el armisticio en 
Berlín. . . Hay que llamar a Donitz aquí. Déjenle pasar.. . 

Sokolouski. Ríndanse y se le abrirá paso inmediatamente. 

Krebs. Yo no estoy autorizado para decidir esto. 

Chuikou. Capitulen inmediatamente y entonces organiza¬ 
remos el viaje de Donitz a Berlín. 

Krebs. Primero la comunicación con Donitz y, después, 
la capitulación. Yo no puedo capitular sin estar presente 
Donitz. Pero, sin embargo, podría pedirle esto a Goebbels, 
si es que ustedes le envían el coronel. . . 

Sokolouski. Resumiendo, se trata de lo siguiente: el coro¬ 
nel alemán se dirige al doctor Goebbels para saber si éste 
está o no de acuerdo en capitular inmediatamente. 

Krebs (interrumpiéndole). ¿Habrá armisticio o Goebbels 
debe acceder antes a la capitulación? 

Sokolouski. Nosotros no permitimos preguntar a Goebbels 
sobre el armisticio. 

Krebs (terquea de nueuo). Sin Donitz, ni Goebbels ni yo 
podemos permitir la capitulación. . , 

Chuikou. Entonces no crearán ustedes un gobierno. 
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Krebs. No, hay que formar el gobierno y después resol¬ 
ver el problema de la capitulación. . . 

A las 10 horas y 15 minutos de la mañana, llegó la 
contestación del Gobierno soviético a la propuesta de Krebs. 
Decía así: 

1. Capitulación inmediata y sin condiciones de la guar¬ 
nición berlinesa; 

2. A toda la guarnición se le garantiza la vida, la con¬ 
servación de sus órdenes y objetos personales, a los oficia¬ 
les, sus armas blancas y a los heridos la asistencia médica; 

3. Si se acepta esta proposición, el Gobierno soviético 
no considerará como prisioneros de guerra a los miembros 
del nuevo gobierno alemán y a sus funcionarios responsa¬ 
bles, según lista especial; 

4. A los miembros del gobierno alemán que se encuentran 
en Berlín, el Mando Soviético les facilitará enlazarse con 
Donitz, a fin de dirigirse sin la menor demora a los gobiernos 
de las tres potencias aliadas proponiéndoles comenzar con¬ 
versaciones de paz, con la salvedad de que el Mando Sovié¬ 
tico no garantiza que los gobiernos de la URSS, Inglaterra 
y Estados Unidos entablen con el gobierno alemán cualquier 
clase de conversaciones. 

En la respuesta del Gobierno soviético se señalaba tam¬ 
bién que, si no se aceptaban estas exigencias —la capitula¬ 
ción general o la capitulación de Berlín—, las tropas sovié¬ 
ticas reanudarían el asalto de la ciudad. 

El general Chuikov aclara a Krebs: "A su gobierno se 
le dará la posibilidad de comunicar que Hitler ha muerto, 
que Himmler es un traidor y de anunciar a los tres gobier¬ 
nos: de la URSS, Estados Unidos e Inglaterra, que acepta 
la capitulación completa. . . ¿Vamos a ayudarles en la for¬ 
mación del gobierno? No. Pero les concedemos el derecho a 
presentar la relación de personas que ustedes no desean ver 
como prisioneros de guerra. Después de la capitulación, les 
damos también derecho a hacer una declaración a las Nacio¬ 
nes Unidas. De ellas depende el destino ulterior de su go¬ 
bierno". 

Por tanto, la parte soviética no sólo demostró su fideli¬ 
dad inquebrantable al deber como aliada, renunciando a 
entablar ninguna clase de conversaciones por separado con 
los cabecillas nazis a espaldas de los gobiernos estadouni¬ 
dense e inglés y exigiendo la capitulación incondicional de 
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las tropas alemano-fascistas, sino que, además, se negó a 
dar ninguna garantía a la existencia posterior del "gobierno" 
de Donitz. 

Krebs se niega a aceptar las propuestas del Gobierno 
soviético: "Carezco de poderes para ello. Hay que seguir 
combatiendo y todo esto terminará horriblemente. La capi¬ 
tulación de Berlín es también imposible. Gocbbcls no puede 
dar su consentimiento sin Donitz. Qué gran desgracia ésta. . ." 

El general de ejército Sokolovski confirma una vez más 
que no aceptaremos el armisticio ni conversaciones por sepa¬ 
rado. 

Así pues, los propósitos del grupo Goebbels-Bormann 
para llevar la discordia a las filas de la coalición antihit¬ 
leriana y prolongar así su existencia, fracasaron rotun¬ 
damente. 

A las 13 horas y 8 minutos, Krebs abandona el puesto de 
mando del 8 o ejército de la Guardia y cruza la línea del 
frente. Muy pronto informan al general Chuikov: "Hay 
enlace. Goebbels quiere hablar con el comandante en jefe 
o con un miembro del gobierno". 

"Que se ocupe de formular la capitulación -contesta el 
general Chuikov-. No nos importa cómo. ¡Pues después de 
Berlín todo se les vendrá irremediablemente abajo!" 

A las 6 de la tarde del 1 de mayo cruza la línea del frente 
el plenipotenciario de Goebbels, un descomunal teniente coro¬ 
nel de tropas SS. Entrega al general Chuikov un sobre: Goeb¬ 
bels y Bormann rechazan las propuestas del Gobierno sovié¬ 
tico. El SS es devuelto inmediatamente, la comunicación tele¬ 
fónica con la parte alemana queda interrumpida. 

Por cuanto los cabecillas nazis rechazaron la exigencia 
soviética de capitulación sin condiciones, la tarde del 1 de 
mayo de 1945, las tropas soviéticas reanudaron con doble 
fuerza el asalto de la agrupación de tropas germano-fascistas 
cercada en Berlín. 

"Después del mediodía del 1 de mayo -recordó más tarde 
Weidling-, la situación se agravó extraordinariamente. Los 
defensores de Berlín se encontraban atenazados en un pe¬ 
queño espacio. Los rusos se habían apoderado ya de la esta¬ 
ción ferroviaria, el Jardín Zoológico, la gran vía Este-Oeste 
hasta las puertas de Brandenburgo, el puente de Weiden- 
dammer, Spittelmarkt, la Leipziger Strasse, la Potsdamer- 
platz, los puentes de Potsdam y el de Bendler. La 18 a divi- 








siÓn de granaderos y tanques, cuyas fuerzas fundamentales 
se encontraban todavía en Wilmersdorf, y algunas unidades 
al sur de Reichssportfeld, había sido diezmada en cruentos 
combates. No había que pensar en el éxito de una rotura del 
cerco”*. 

En la noche del 1 al 2 de mayo, la camarilla fascista 
refugiada en el subterráneo de la Cancillería imperial, se 
desintegra definitivamente. El pigmeo Goebbels se suicida. 
Como le falta valor para hacerlo él mismo, pide a uno de los 
SS que anda por el bunker, que le pegue un tiro en la nuca**. 
Su esposa sigue el ejemplo de Goebbels. Pero antes, este 
monstruo fascista con figura de mujer asesina fríamente a 
sus pequeños hijos con ayuda de un médico SS. Para que 
los niños no huyesen, la puerta estaba cerrada con llave. 
Magda Goebbels agarraba a un pequeño tras otro y el médico 
les inoculaba veneno. "Cuando ya había matado a tres de 
sus hijos, la mujer de Goebbels salió al pasillo y pidió al 
centinela un cigarrillo. Cuando lo fumó totalmente, entró de 
nuevo en la habitación y terminó su faena”*** -escribe el 
jurista norteamericano M. Musmanno que, por encargo de 
las autoridades estadounidenses, llevó a cabo la instrucción 
sobre los últimos días de la Cancillería imperial. 

El diplomático Hawel, el almirante Foss, Axmann, Nau- 
mann y el brigadenführer SS Monke, ven la última posibili¬ 
dad de salvarse en abrirse paso hasta Donitz. Uno tras otro 
salen a rastras del subterráneo y desaparecen en la oscuridad. 
Al cabo de unos días, sólo Naumann consigue llegar hasta 
Donitz, en Pión. 

También Bormann intenta escapar de la Cancillería con 
un grupo SS. Quiere llegar a toda costa hasta Donitz para 
tomar él mismo parte en la formación del nuevo "gobierno" 
fascista. Durante el combate en el puente Wcidendammer, 
revienta un proyectil junto al tanque bajo cuya protección 
se abría paso el grupo. Muchos de los que acompañaban a 
Bormann cayeron muertos y heridos. Pero él quedó indemne, 
se vistió de paisano y continuó la huida solo. Axmann, 
antiguo dirigente de la "juventud hitleriana", declaró que 
cuando huía de la Cancillería imperial buscando salvación. 


* Revista histórico-militar, 1961, Mili, pág. 91. 

** W. L. Shirer, The Rise and Fall oí the Third Reich, p. 1477. 

*** M. Musmanno, In zehn Tagen Kommt der Tod , S. 217, 
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tropezó con el cuerpo de Bormann tumbado de espaldas iden¬ 
tificándole, sin lugar a dudas, bajo la clara luz de la luna. 
Sin embargo no hubo más declaraciones que confirmasen la 
muerte de Bormann, Debido a ello, en el proceso de Nurem- 
berg, seguido contra los principales criminales de guerra 
alemanes, se señaló que "las pruebas acerca de la muerte 
(de Bormann. ~C. R.) no eran convincentes". A Bormann lo 
juzgaron en rebeldía y le condenaron a la pena de muerte 
por horca. 

Una vez que la pandilla nazi escondida en el subterráneo 
de la Cancillería imperial se disgregó, el mando de la guar¬ 
nición berlinesa tuvo libertad de acción. 

Después de la medianoche, las radios de las divisiones 
de la Guardia 79 y 39 y del 4 o cuerpo de infantería de la 
Guardia, captaron simultáneamente esta comunicación de la 
radio del 56 cuerpo de tanques de las tropas germano-fascis¬ 
tas. i Atención, atención! Habla el 56 1 ' cuerpo de tanques 
alemán. Pedimos que cese el fuego. A las 12,50, hora de Ber¬ 
lín, destacaremos parlamentarios al puente de Potsdam, Señal 
distintiva, una bandera blanca". Este llamamiento fue repe- 
tido cinco veces. El texto del radiograma se entregó inmedia¬ 
tamente al comandante en jefe del ejército, quien dio la 
orden de cesar el fuego en la zona del puente Potsdam. 

Muy pronto apareció en la primera línea el coronel Duf- 
fing, jefe de Estado Mayor del 56° cuerpo de tanques, acom¬ 
pañado por los comandantes alemanes. Duffing entregó al 
coronel Siénchenko, jefe de la 47 " división de infantería de la 
Guardia, el siguiente documento: "El coronel del Estado 
Mayor Central, von Duffing, es el jefe del Estado Mayor 
del 56° cuerpo de tanques. Se le ha encomendado en mi nom¬ 
bre y en el de las tropas a mí subordinadas, transmitir una 
aclaración. General de artillería Weidling”. 

La "aclaración" era sencilla: Duffing declaró que estaba 
autorizado por el general Weidling para comunicar al Go¬ 
bierno soviético la decisión de que el 56* cuerpo de tanques 
cesaba la resistencia y se rendía. Duffing rogó que se acep¬ 
tase la capitulación del cuerpo de ejército lo antes posible 
durante la noche, pues Goebbels había dado la orden "de 
disparar por la espalda a todos los que intentasen pasarse a 
los rusos". 

El jefe de la 47 a división de infantería de la Guardia no 
perdió tiempo e hizo regresar a Duffing para que transmi- 
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tiese a Weidling que el mando del Ejército Soviético accedía 
inmediatamente a la capitulación del 56° cuerpo de tanques. 
Se propuso a Weidling que a las 7 de la mañana debería 
haber terminado la entrega organizada del personal, arma¬ 
mento, pertrechos y demás materiales del cuerpo y, el pro¬ 
pio jefe, pasar la línea del frente y entregarse una hora 
antes. 

Sin embargo, antes de que Weidling llegase al puesto de 
mando del general Chuikov, se personaron en él los repre¬ 
sentantes de Fritzsche, segundo de Goebbels. La delegación, 
compuesta por funcionarios del Ministerio de Propaganda, 
hizo entrega de una carta depositada en una carpeta de 
color rosa. La misiva decía: “Como ya les ha hecho saber el 
general Krebs, no sabemos el paradero del ex ministro del 
Reich, Goring. El doctor Goebbels ha muerto ya. Yo, como 
uno de los supervivientes, ruego a Usted poner Berlín bajo 
su protección. Mi nombre es conocido. Doctor Fritzsche, di¬ 
rector del Ministerio de Propaganda 7 '. 

La delegación aclara que Fritzsche es el único represen¬ 
tante del gobierno hitleriano que queda en Berlín y, en la 
situación creada, está dispuesto a ordenar a las autoridades 
militares la capitulación de la guarnición berlinesa y de todo 
el ejército alemán. 

Entre el coronel-general Chuikov y los representantes de 
Fritzsche tuvo lugar el siguiente diálogo: 

- ¿Cuándo se ha suicidado Goebbels? 

- Por la tarde. 

- ¿Dónde está el cadáver? 

- Ha sido quemado. . . Lo incineraron su ayudante perso¬ 
nal y el chófer. 

- ¿Conoce usted nuestra exigencia: capitulación sin con¬ 
diciones? 

- Sí, la conocemos. Esto es lo que nosotros también pro¬ 
ponemos. 

Se dirige al subterráneo del Ministerio de Propaganda 
para hablar con Fritzsche, el teniente coronel Veigachev, ofi¬ 
cial del Estado Mayor del 8 o ejército de la Guardia. Por 
exigencia suya, Fritzsche ordena al sturmbanführer Metz, jefe 
del sector central, que capitule incondicionalmente con las 
tropas a él subordinadas. En cumplimiento de la orden, Metz 
ordena a oficiales y soldados deponer las armas y entregarse 
prisioneros. 
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A las 5 de la mañana del 2 de mayo de 1945, a través del 
Canal de Landwer, por una especie de puente colgante ten¬ 
dido con los cables que quedaron intactos del puente volado, 
pasa la línea del frente el general Weidling, acompañado 
de los oficiales de su Estado Mayor. Conducido al puesto 
de mando del 8° ejército de la Guardia, donde se encontraba 
Lambién el general de ejército Sokolovski, Weidling declara 
que se había decidido a capitular, convencido de la inutili¬ 
dad de una ulterior resistencia y movido por los horribles 
sufrimientos de la población civil y de los soldados heridos. 

Sokolovski (a Weidling). Usted debió dar la orden de 
capitulación completa. 

Weidling. Yo no podía ordenar a todos la capitulación, 
pues no tenía enlace. Por tanto, es posible que algunos gru¬ 
pos puedan todavía resistirse en algunos sitios. . . Ayudaré 
gustoso a que cesen las acciones militares de nuestras tropas. 

Sokolovski . Dé la orden de capitulación total, pero de 
1 orina que también cese la resistencia en todos los sectores. 

Weidling. Carecen de municiones y, por esto, la resisten¬ 
cia no puede durar mucho. . . 

Chuikov. Escriba la orden de capitulación completa y su 
conciencia quedará limpia. 

A petición de Weidling, llevan a su presencia al coronel 
Rcfior, jefe del Estado Mayor de la defensa de Berlín. Jun¬ 
ios redactan la orden a la guarnición berlinesa para que 
cese su inútil resistencia. 

“Según la orden del führer -se decía en el documento, 
deberíais continuar luchando por Berlín a pesar de la caren¬ 
cia de armas pesadas y municiones, a pesar de que la situa¬ 
ción general hace la lucha claramente inútil. Cada hora de 
combate aumenta los horribles sufrimientos de la población 
civil de Berlín y de nuestros heridos. 

Todo el que caiga en la lucha por Berlín hará ofrenda 
inútil de su vida. 

De acuerdo con el Mando Supremo de las tropas soviéti¬ 
cas, exijo que cese inmediatamente la lucha". 

A la una del día, en un transportador blindado traen a 
IVitzsche al puesto de mando del 8 o ejército de la Guardia. 
Como su desaparecido "jefe" Goebbels, es también de baja 
estatura. Acompañan a Fritzsche, Kriegk, dirigente de la 
sección de prensa y radio del Ministerio de Propaganda, el 
consejero Neineersdorf, y el secretario de Goebbels, Kurtzav. 
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Fritzsche acepta también las exigencias de capitulación in¬ 
condicional. 

La orden de Weidling y Fritzsche para la capitulación, 
se difunde rápidamente entre los soldados y oficiales de la 
guarnición de Berlín. La transmite potentes altavoces. A los 
grupos de soldados que se pasan al Ejército Soviético se les 
entrega el texto de la orden y se les comisiona hacerla llegar 
hasta los soldados y oficiales alemanes que todavía no se 
han rendido. 

Una tras otra capitulan las unidades de la guarnición 
germano-fascista de la capital del Reich hitleriano. 

Al finalizar el día 2 de mayo había cesado toda resisten¬ 
cia organizada de las tropas germano-fascistas en Berlín. A 
esta hora se habían entregado prisioneros con todo su arma¬ 
mento y máquinas de guerra más de setenta mil soldados y 
oficiales alemanes. 

Habían terminado los horrores de la tiranía fascista para 
los habitantes de la capital de Alemania. 

Media hora antes de la capitulación de Berlín, dejó tam¬ 
bién de funcionar la centralilla de comunicaciones del Alto 
Mando de la Wehrmacht fascista. 

Los berlineses salen de los sótanos y de los refugios donde 
los había arrojado la criminal "defensa” de la ciudad y se 
organizan largas colas junto a las cocinas de campaña de las 
unidades soviéticas. Los berlineses leen la primera orden 
del comandante militar soviético de la ciudad, pegada en las 
fachadas de las casas. En ella se decía: "Quedan disueltas 
las organizaciones del partido nacional-socialista y prohibida 
su actividad”. 


CAPITULACION SIN CONDICIONES 

Después de que el Ejército Soviético barrió de la escena 
de la historia a la pandilla hitleriana atrincherada en Berlín, 
la dirección de los restos aún indemnes de la Wehrmacht 
fascista, y también el poder administrativo en el territorio 
controlado por los nazis, pasaron a manos del "gro3s”-almi- 
rante Donitz. En la designación de éste último como "suce¬ 
sor” de Hitler, desempeñó un papel decisivo Speer, ministro 
de Economía Militar. Donitz cuenta en sus memorias, publi¬ 
cadas en 1958 en Bonn bajo el título 10 años y 20 días , que 
el 23 de abril de 1945, durante la última visita de Speer a la 
Cancillería imperial, Hitler le mostró el borrador de su "tes¬ 
tamento” y le preguntó quién podría ser su "sucesor". Speer 
aconsejó a Hitler que nombrase sucesor suyo a Donitz. Hitler 
aceptó esta candidatura. Hitler sabía que Donitz era un fer¬ 
viente admirador del nazismo y cumplidor incondicional de 
cualquier orden del "führer”. En el ejército, Donitz "se 
destacó" como partidario "de la lucha hasta el último sol¬ 
dado” y fue el organizador de la despiadada guerra subma¬ 
rina. El fue quien ordenó hundir los barcos de pasaje y los 
buques-hospital del enemigo y no vaciló tampoco en torpe¬ 
dear los barcos de los países neutrales. 

El 21 de julio de 1944, en su calidad de comandante en 
jefe de la Marina de Guerra de la Alemania fascista, Donitz 
dirigió un llamamiento al personal de la Flota con motivo 
del atentado a Hitler. Un odio sagrado y una ira infinita 
-escribía este lacayo hitleriano- nos invade con motivo de la 
noticia del salvaje atentado que pudo costar la vida a nuestro 
amado "führer”. 

El 1 de enero de 1945, Donitz hizo pública una orden a 
la Flota en la que se decía: "Ha transcurrido otro cruento 
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y fatal año.. . y, no obstante, éste nos ha donado de nuevo 
al "führcr". El 19 de febrero de 1945, la radio fascista trans¬ 
mitió una alocución de Donitz a la juventud alemana. "Vues¬ 
tra alma con todos sus sufrimientos -decía Donitz-, toda la 
fuerza de vuestro corazón y de vuestro carácter, deben per¬ 
manecer fieles al führer. Vuestra ley de vida debe ser: suceda 
lo que suceda, mi principio es la fidelidad sin límites al 
führer. El "führer" nazi confiaba a su vez sin reservas en 
Donitz y mantenía con él las relaciones más estrechas y de 
mayor confianza*. 

Designado a Donitz como sucesor suyo, Hitler calculaba 
que el almirante sabría hacer lo que él mismo no pudo: "dar 
el portazo" más violento posible cuando llegase el hundi¬ 
miento del Reich fascista. De aquí que en el "testamento 
hitleriano" se prescribiese a Donitz continuar la guerra con 
todos los medios disponibles. 

Sin embargo, Speer y los círculos que le apoyaban, al 
sacar a escena a Donitz, perseguían sus propios planes. Albert 
Speer, arquitecto palaciego de Hitler y más tarde director 
de la organización de obras militares Todt, ministro impe¬ 
rial de armamentos y de la industria de guerra, plenipoten¬ 
ciario general para asuntos de armamento y jefe de la direc¬ 
ción central de "planificación" de toda la economía militar 
fascista, ya hacía mucho que era íntimo y persona de con¬ 
fianza de los jerarcas de los consorcios militares**. Ante el 
desastre completo de las tropas germano-fascistas en el 
Frente Oriental y de la aproximación inevitable de la banca¬ 
rrota del Reich fascista, estos círculos buscaban la forma de 
conservar en su poder las colosales riquezas robadas en los 
países ocupados y las acumuladas por el trabajo esclavista 
de millones de obreros extranjeros y prisioneros de guerra 
en la propia Alemania. Los acontecimientos del 20 de julio 
de 1944, demostraron que estos círculos estaban dispuestos 
a sacrificar sin la menor vacilación a Hitler y a su camarilla, 
creando así condiciones propicias para las conversaciones con 
los países occidentales. Lo oligarquía financiera de la Ale- 


* Wehrwisscnschaftliche Rundschau , 1960, Heft 5, S. 252. 

** Es sintomático que Speer fuese el único miembro del gobieíno 
de Hitler a quien los "conjurados del 20 de julio" tuviesen el pro¬ 
pósito de dejarle en el sillón ministerial (Münchener lllustrierte, 1953, 
Nr. 29, S. 25). 
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Por las calles de Berlín marchan largas columnas de soldados 
y oficiales fascistas prisioneros 











manía fascista, no tenía la menor intención de arrojarse al 
abismo con Hitler. 

El 20 de marzo de 1945, Hitler dio una orden para que 
las tropas alemanas aplicaran antes de su repliegue, la tác¬ 
tica de “tierra calcinada”. "Es necesario —se decía en la 
orden-, utilizar todos los medios que puedan directa o indi¬ 
rectamente causar daño al enemigo. . . 

Ordeno: 

1. Todos los objetivos militares del interior del país, como 
comunicaciones, transporte, industria y abastecimiento, así 
como los bienes materiales que puedan ser aprovechados por 
el adversario para proseguir su lucha, deben ser destruidos". 
Se responsabilizaba de la destrucción de las comunicaciones 
al mando militar, y del aniquilamiento de los objetivos indus¬ 
triales, empresas para el suministro de la población y las re¬ 
servas de materia prima, a los gauleiter y "Comisarios impe¬ 
riales de defensa" fascistas"*. 

Esta orden causó profundo disgusto a los monopolios. 
Una cosa era la táctica de "tierra calcinada" en el territorio 
ocupado y otra, ¡en la propia Alemania! Ahora se trataba de 
destruir los "objetivos industriales" que servían de base eco¬ 
nómica a la dominación de los consorcios en el país. 

En nombre de los monopolistas alemanes, Speer había 
dirigido ya el 15 de marzo de 1945 una carta a Hitler, exhor¬ 
tándole a impedir por todos los medios, la destrucción de las 
empresas en la propia Alemania. "Debe quedar establecido 
-escribía Speer-, que si hay que continuar la lucha en el 
territorio del Reich, nadie tiene derecho a destruir los objeti¬ 
vos industriales"**. Al cabo de tres días, Speer exhortó nueva¬ 
mente a Hitler a no publicar la orden para llevar a efecto la 
táctica de "tierra calcinada" que afectaba a la propiedad de 
los monopolios alemanes. Pero todo fue en vano. "La guerra 
ha sido perdida desde el punto de vista militar y económico 
-trataba de convencer Speer a Hitler durante una conversa¬ 
ción-. Hay que conservar la base material para nuestra fu¬ 
tura existencia"***. Pero Hitler le respondió, que "cuando la 
guerra se pierde, se pierden también los bienes"****. 


* Der Nationálsozialismus. Dokumente 1933-1945 , 1959, SS. 259-260. 

** Der Prozess gegen die Hauptkriegsuerbrecher, Bd. XVI, S. 420. 

*** H. Trevor-Roper, The Last Days ol Hitler , p. 99. 

**** H. Guderian, Erinnerungen eines Soldaten, S. 384. 
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Después de esto, las relaciones entre Hitler y Speer se 
enfriaron con rapidez. Speer, que conocía al dedillo el sis- 
lema de ventilación de los sótanos de la Cancillería imperial, 
llegó incluso a querer asfixiar con gas a todos sus moradores 
y "acelerar" así la desaparición de la arena política de Hitler 
y de los cabecillas nazis más comprometidos y, con ello, obte¬ 
ner "una nueva posibilidad" de confabularse con las poten¬ 
cias occidentales. 

Los representantes más caracterizados del militarismo 
nazi y, entre ellos, también Dónitz, ya hacía mucho que man¬ 
tenían estrecho contacto con Speer. En estos medios se con¬ 
sideraba que en interés de la conservación del potencial 
militar-industrial y de la base del militarismo en el paisano 
habría más remedio que sacrificar también al "führer" y 
toda una serie de atributos del nazismo. Y a Dónitz era a 
quien consideraban precisamente el hombre capaz de reali¬ 
zar esta tarea. En marzo de 1945, Speer visitó al general 
Guderian para pedirle el apoyo de los círculos militares. 
"Accedí con agrado -escribió más tarde Guderian- y puse 
inmediatamente manos a la obra, esto es, a elaborar un 
proyecto de orden relacionado con todas las líneas defensivas 
enclavadas en el territorio del Reich, permitiendo que sólo 
en su antecampo se hiciesen toda clase de destrucciones"*. 
A petición de Speer, y a espaldas de Hitler, el 5 de abril de 
1945 la OKW dio seis órdenes que prohibían la destrucción 
de empresas industriales durante la retirada. 

Por causas perfectamente comprensibles, Hitler no in¬ 
cluyó en el gobierno de su "sucesor" a Speer, caído en des¬ 
gracia. Pero la cosa ya no tenía remedio: este "sucesor" lo 
fue el almirante Dónitz. Speer y los círculos monopolistas 
y militaristas que le apoyaban creían que Dónitz era preci¬ 
samente quien podía encontrar un lenguaje común con los 
países occidentales, ya que, según ellos, estaba menos com¬ 
prometido que otros dirigentes nazis y disfrutaba de tal auto- 
itlad en la Wehrmacht que hasta sus órdenes se cumplían. 

Dónitz supo su nombramiento el 30 de abril, encontrán¬ 
dose en Pión, en la frontera con Dinamarca. A las seis y 
media de la tarde recibió este telegrama de Bormann: "En 
uslilución del ex mariscal del Reich, Góring, el führer os 
Im designado su sucesor, señor gross-almirante. Desde este 


H. Guderian, Erinnerungen eines Soldaten , SS. 384-385. 


213 











momento, debe usted tomar todas las medidas que corres¬ 
pondan a las circunstancias”*. Dónitz remitió, acto seguido 
un telegrama de respuesta a Hitler que, por cierto, hacía ya 
varias horas había muerto: ”Mi führer, mi fidelidad a usted 
sigue inquebrantable. Por eso procuraré adoptar todas las 
medidas que puedan aliviar su situación en Berlín. Si el des¬ 
tino me obliga en calidad de sucesor, por usted nombrado, a 
ser el dirigente del imperio alemán, terminaré esta guerra 
tal y como lo exige la inigualable lucha heroica del pueblo 
alemán”**. 

Pero ni Dónitz ni su consejero permanente Speer ni los 
círculos militaristas y monopolistas que estaban tras ellos, 
no se proponían ni por lo más remoto seguir el ejemplo de su 
fracasado ”führer”. Comprendiendo que la Alemania fascista 
había perdido la guerra por ella desencadenada, estos círcu¬ 
los pensaban no tanto en continuarla como en preparar una 
nueva guerra mundial. Emprendieron la búsqueda de vías 
y medios para establecer su dominio en Europa en condicio¬ 
nes nuevas y distintas. El camino para ello lo veían en la 
estrecha colaboración con las autoridades de ocupación en 
Alemania, norteamericanas e inglesas. En la mesa del des¬ 
pacho de Dónitz en Flensburgo, los aliados encontraron más 
tarde el mensaje de Dónitz a la oficialidad del ejército, docu¬ 
mento de extraordinaria importancia. ”Para todos nosotros 
debe estar absolutamente claro que nos encontramos total¬ 
mente a merced del enemigo —se decía en el documento-. 
Nuestro destino es oscuro. No sabemos qué será de nosotros, 
pero conocemos perfectamente lo que debemos hacer. . . La 
línea política que debemos seguir es muy sencilla. Ni que 
decir tiene que debemos colaborar con las potencias occiden¬ 
tales.” Dónitz indicaba sin rodeos que el objetivo final del 
coqueteo con los países occidentales era la creación de otra 
”forma” cualquiera de ”nacional-socialismo” en Alemania***. 

Dónitz y sus íntimos conocían perfectamente la actitud 
antisoviética de los círculos reaccionarios de Estados Unidos 
e Inglaterra y consideraban que, reconociendo, claro está, sólo 
durante cierto tiempo, el papel dirigente de estas potencias, 
el imperialismo germano conseguiría restablecer de nuevo sus 


* W. Lüdde-Neurath, Regierung Dónitz, S. 126. 

** J. Schultz, Die letzten 30 Tage, S. 60. 

: ** John W. Wheeler-Bennett, Die Nemesis der Machi. S. 722. 
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diezmadas fuerzas y rearmarse para desencadenar otra con- 
IIagracien por el reparto del mundo. La existencia de seme¬ 
jantes planes lo prueba también el memorándum especial pre¬ 
parado para Dónitz en mayo de 1945 por Stelrecht jefe del 
cuartel general de Rosenberg, En este documento se exponían 
!ns condiciones para, con ayuda de las potencias occidejita 
les, transformar a Alemania "en factor de primordial póten¬ 
la en el continente europeo", premisas que debían con tú 
buir a quedarse "con una determinada parte de la herencia 
rusa"* 

En relación con esto, la camarilla de Dónitz veía, ante 
todo, como sus tareas inmediatas, preservar del desastre com¬ 
pleto las grandes unidades de la Wehrmacht fascista todavía 
k'ii pie y entregarlas a las potencias occidentales, manteniendo 
.i toda costa el Frente Este para que las tropas anglo-noite 
americanas ocupasen cuanto más territorio de Alemania me 
jor y por último, apoyándose en los anglo-sajones, dai al 
gobierno" de Dónitz un carácter legal que permitiese con¬ 
servarlo en la postguerra como centro aglutinador de todas 
las fuerzas rcvanchístas y militaristas del país. 

¿Cómo se resolvieron estas tareas? 

Sin haber recibido aún de Berlín los poderes oficiales 
para la formación del gobierno, la larde del 30 de abril, 
Dónitz llamó urgentemente a su residencia a Keitel y a Jodl 
y les dijo: "El centro de gravedad de las operaciones mili- 
lares no ofrece dudas que so encuentra en el Este, Hay que 
hacer todo lo posible en el aspecto militar para detener la 
ofensiva rusa en Mecklenburgo o, por lo menos, para déte 

nerla el mayor tiempo posible”**, 

Keitel y Jodl informan a Dónitz que ya han hecho a su 
debido tiempo cuanto estaba en su mano para retardar, a 
cualquier precio, aunque no sea más que por unos días, el 
ilrnumbaniíento definitivo dd Frente Oriental, a fin de que 
Dónitz pueda llevar a cabo sus maniobras políticas. Poi el 
día, Jodl ya había dado la siguiente instrucción a los restos 
de la Wehrmacht: "Es necesario proseguir la lucha con el fin 
político de ganar tiempo”. Por ”íin político de ganar tiempo 
escribe el historiador del alto mando fascista, comandante 

» El memorándum de Stelrecht fue hallado en el archivo de 
i ion i Lz por el historiador soviético V. Dashichev y publicado por pr¡- 
rn era vez en la Revista histórico-militar , 1960, -Nú2, pág. 78. 

* Das Ende des 2. Weltkrieges, B., 1961, S. 61. 
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Schultz-, se entendía "la separación de la Unión Soviética 
de los aliados occidentales". Keitel informó a Donitz que 
habían sido enviados al Grupo de Ejércitos "Vístula" cinco 
oficiales de enlace que debían transmitir a los jefes de todas 
las grandes unidades actuantes en el ala norte de esta agru¬ 
pación, la orden de "mantener sus posiciones a toda costa". 
Al general Winter, en el Sur de Alemania, se le ha ordenado 
"unir en círculo todos los frentes y, concentrando los esfuer¬ 
zos fundamentales en el del Este, mantener las posiciones 
para que los bolcheviques ocupen el menor territorio posi¬ 
ble"*. 

Donitz aprobó estas medidas. Se discutió también el pro¬ 
blema de cómo entregar a los países occidentales las unida¬ 
des de la Wehrmacht aptas para combatir que quedaban. 
Estaba claro que las potencias occidentales no se atreverían, 
ante la Unión Soviética ni ante sus pueblos, a cesar formal¬ 
mente las operaciones militares en Occidente y a que conti¬ 
nuase la guerra en el frente soviético-alemán. Se apuntó la 
idea de que las tropas alemanas en el Frente Oeste se rindie¬ 
sen por unidades a las tropas anglo-norteameri canas, sin capi¬ 
tulación general, esto es, por Cuerpos, Ejércitos y Grupos de 
Ejércitos. Teniendo en cuenta la inutilidad de continuar la 
lucha -decía Donitz, desarrollando esta idea a los que le 
rodeaban-, sería deseable cesar las hostilidades contra los 
anglo-sajones. . . La puesta en práctica de este plan contradice 
la exigencia de capitulación completa e incondicional. . . De 
aquí, que el fin de nuestra lucha —decía— sea solamente el de 
capitulación en el Frente Occidental. Pero, por cuanto la liga¬ 
zón política entre los aliados nos impide realizar esta idea 
por vía oficial, a través de las instancias superiores, hay 
que intentar llevarla a cabo mediante los Grupos de Ejércitos 
y gradualmente. Para ello, lo más conveniente es utilizar las 
relaciones ya entabladas. 

Al propio tiempo, Donitz exigió que todas las negocia¬ 
ciones de "carácter local" con los países occidentales sobre 
la capitulación que entablasen las diferentes grandes unida¬ 
des de la Wehrmacht, se hiciesen exclusivamente con su con¬ 
sentimiento y reconociendo sus poderes. De lo contrario, 
Donitz no podría presentarse ante las potencias occidentales 
como jefe de un gobierno ostentando un poder efectivo. Por 


* J. Schultz, Die letzten 30 Tage, S. 55. 
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eso Donitz se lanzó violentamente contra Kaufmann, gauleiter 
de Hamburgo que ya había intentado iniciar conversaciones 
por separado con el Mando inglés sobre la entrega de la 
ciudad. 

Disposiciones correspondientes fueron dirigidas al sur del 
país, al mariscal de campo Kesselring, donde el comandante 
en jefe del Grupo de Ejércitos "Z", general Vietinghofí y 
su jefe de Estado Mayor, Rottiger, por su cuenta y riesgo y, 
sin tener enlace con Berlín, continuaban negociando con los 
aliados, hasta el punto de que el 29 de abril, el teniente 
coronel Schweinitz y el mayor SS Wenner, sus representan¬ 
tes, firmaron en el Cuartel General del mariscal de campo 
Alexander, en Caserna, cerca de Nápoles, el acta de capitula¬ 
ción de las tropas de la agrupación "Z". Por exigencia de 
Kesselring y del gauleiter Hoffer, Vietinghoff y Rottiger fue¬ 
ron inmediatamente destituidos de sus cargos y, a Schult, 
nuevo comandante en Jefe del Grupo de Ejércitos, se le in¬ 
dicó cumplir las condiciones de capitulación sólo con el con¬ 
sentimiento de Kesselring. 

El 30 de abril, primer día de su "gobierno", Donitz dio 
la orden categórica de que cesasen las destrucciones de obje¬ 
tivos industriales, de transportes y demás, incursos en el 
decreto de Hitler de 20 de marzo de 1945. "En cualesquiera 
que sean las circunstancias —se decía en la orden de Donitz—, 
hay que impedir la destrucción de puertos y empresas indus¬ 
triales"*. 

La mañana del 1 de mayo de 1945 se recibe en el Cuartel 
General de Donitz, un telegrama de Bormann. "El testa¬ 
mento ha enbado en vigor" -se decía en el despacho-. Un 
poco más tarde, Donitz da una orden a la Wehrmacht, en la 
que no tanto para los cabecillas fascistas aún existentes, como 
para las potencias occidentales, se explana la línea política 
de su gobierno. "Acepto el mando supremo sobre todas las 
unidades de la Wehrmacht alemana —se decía en el docu¬ 
mento—, plenamente resuelto a continuar la lucha contra los 
bolcheviques. . .**. En una proclama a la población publicada 
simultáneamente, se hacía un llamamiento mal disimulado a 
las potencias occidentales: "Sólo en aras de este fin se con¬ 
tinúa la lucha. En tanto ingleses y norteamericanos sigan im- 


* K. Donitz, 10 Jahie und Tage , S. 437. 

** Der Prozess die Hauptkriegsvervrecher, Bd. XXXV, S. 118. 
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pidiendo la consecución de este fin, nosotros debemos también 
defendernos y seguir luchando contra ellos"*. 

Dónitz, Speer y sus más afines hacen, una tras otra, 
reuniones de varias horas. Se discute cómo hacer al nuevo 
gobierno aceptable para los países occidentales. El "testa¬ 
mento" de Hitler sobre la composición del gabinete ministe¬ 
rial del "sucesor", ha sido arrojado a la papelera. Para faci¬ 
litar las conversaciones con los países occidentales y crear 
con ello una base para la existencia de su gobierno en el 
período de postguerra, Dónitz tira por la borda el "lastre" 
que representaban los cabecillas nazis definitivamente com¬ 
prometidos. Dónitz hace dimitir a Ribbentropp, pero no de¬ 
signa en su lugar al verdugo del pueblo holandés, Seis- 
Inquart, indicado en el "testamento". Mientras buscan a Neu- 
rath, se encarga provisionalmente del Ministerio de Relacio¬ 
nes Exteriores, el conde Schwerin von Krosigk, que mantiene 
lazos muy sólidos con Occidente. El 5 de mayo, éste último 
se hace canciller y ministro de Finanzas. El cargo de ministro 
del Interior lo ocupa el funcionario hitleriano Stuskart, co¬ 
autor con Globke de las genocidas leyes racistas**. Más 
tarde se destituye también a Himmler. En vano implora éste 
a Dónitz que le reserve la posición de "segundo hombre" en 
el Estado. El almirante conoce el fracaso de todos los inten¬ 
tos de Himmler para entablar contacto con Occidente y 
quiere, apartando a Himmler del gobierno, dar al gabinete 
un decorado democrático; pero, al propio tiempo, Dónitz no 
se apresura con la dimisión de Himmler y alarga la solución 
de este problema hasta el 6 de mayo. Está claro que Dónitz 
quiere "liquidar” el problema de los prisioneros, todavía en 
poder de los fascistas, valiéndose de Himmler. El 4 de mayo 
se ordena a este último "que resuelva qué se ha de hacer 
con los reclusos de los campos de concentración, prisioneros 
de guerra, obreros de los países del Este y otros". 

Por lo que a Speer se refiere, era lógico que conservara 
en el nuevo gobierno la cartera de ministro de Economía. 
El 3 de mayo pronuncia un discurso por radio en Flensburgo, 
cuyo texto ya había sido grabado por él en cinta magneto¬ 
fónica a mediados de abril. Speer exige que cese inmediata¬ 
mente la destrucción de empresas industriales y medios de 


* Globke und die Ausrottung der Juden , B., 1961, S. 9, 

** Der Prozess gegen die Hauptkriegsverbrecher, Bd. XXXV, S. 118. 
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transporte durante la retirada de las tropas fascistas y exhorta 
a la población "a cumplir con su deber". 

En su alocución por radio Dónitz proclama: "La unidad 
del Estado y del partido ha dejado de existir. El partido ha 
desaparecido del campo de su actividad"*. Con ayuda de 
este truco, Dónitz intentaba presentar el gobierno fascista, 
por él encabezado, como un "gabinete de funcionarios" por 
encima del partido. En cuanto a la táctica diplomática del 
"gobierno" de Dónitz, que más tarde intentó aplicar respecto 
a las potencias occidentales, puede decirse que ya había sido 
elaborada hasta sus detalles más nimios por el propio Rib- 
bentrop. El 2 de mayo de 1945, éste malhadado diplomático 
nazi, al que los hitlerianos llamaron en el período de sus 
éxitos temporales nada menos que "segundo Bismarck", en¬ 
tregó a Dónitz una nota memorial, su última obra diplomá¬ 
tica. Y aunque Dónitz no incluyó a Ribbentrop en su gobierno, 
las ideas expuestas en este documento, como demostró más 
tarde el desarrollo de los acontecimientos, Dónitz las utilizó 
como fundamento de su actividad diplomática. 

En primer término, la nota memorial definía nítidamente 
el fin de la actividad del "gobierno" de Dónitz. Apoyándose 
en el sentir antisoviético de los círculos reaccionarios de 
Occidente, el documento recomendaba conservar aunque no 
fuese más que una parte de Alemania sin ocupar por las tro¬ 
pas aliadas, legalizar el "gobierno" de Dónitz en el plano 
internacional a fin de conservar el nazismo y poder preparar 
una nueva guerra agresiva en el futuro. "El objeto de la 
acción política -se decía en el documento-, debe residir en 
que Schleswig-Holstein en su totalidad, o por lo menos par¬ 
cialmente, no sea ocupada para que el gobierno imperial, 
dirigido por usted, tenga posibilidad de gobernar desde un 
territorio alemán libre. Para cerciorarse de si hay o no posi¬ 
bilidad de ello, lo primero que debe hacerse, cueste lo que 
cueste, es entablar conversaciones (con Occidente -G. R.). . . 

En la actualidad, sólo existen dos posibilidades para el 
gobierno por usted dirigido: o Alemania será totalmente ocu¬ 
pada, el gobierno imperial internado y la gobernación del 
país tomada por los aliados en sus manos. .., lo que signifi¬ 
caría la extirpación del nacional-socialismo y el desastre 
definitivo de las fuerzas armadas alemanas. . . o bien, el 


* W. Lüdde-Ncurath, Regierung Dónitz , S. 152. 
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gobierno imperial por usted presidido logra. . . conservar la 
Alemania nacional y con ello el nacional-socialismo. . . 
abriendo así el camino al pueblo alemán hacia un nuevo pe¬ 
ríodo de auge". 

Especial interés tienen dos propuestas hechas pos Ribben- 
trop a Dónitz en la ya citada nota memorial. 

En primer término, Ribbentrop advertía que las conversa¬ 
ciones no debían comenzar por un llamamiento a los gobier¬ 
nos de las potencias occidentales ligados a la Unión Sovié¬ 
tica por los acuerdos de capitulación incondicional de la Ale¬ 
mania fascista que exigirían llevar a la práctica las resolu¬ 
ciones sobre la capitulación, sino por el establecimiento de 
contactos directos con Eisenhower y Montgomery, coman¬ 
dante en jefe de las tropas aliadas en territorio alemán. 

Segundo, "no hay ninguna esperanza de que tenga éxito 
hablar con Eisenhower y Montgomery sobre la base de que 
preferimos entendernos con ellos y no con los rusos. .. Una 
sola palabra. . . (del Gobierno soviético -G. R.) será suficiente 
para obligar a los anglo-sajones a cortar las conversaciones 
en este terreno. Debe estar perfectamente claro que a los alia¬ 
dos no se les puede escindir abiertamente, sino sólo presen¬ 
tando la tesis de un acuerdo con todos los aliados, es decir, 
también con Rusia. Supongo, por tanto, que debemos actuar 
de forma que los anglo-norteamericanos no tengan que cam¬ 
biar de actitud. Esto quiere decir que ingleses y norteameri¬ 
canos deben tener posibilidad de presentar a los rusos las 
propuestas alemanas, pero en tal forma que los rusos no pue¬ 
dan desecharlas. . . Mi proposición, por tanto, consiste en 
entablar contacto con ingleses y norteamericanos y concretar 
con ellos un acuerdo de carácter militar, por ejemplo sobre 
Schleswig-Holstein, Dinamarca y, posiblemente, también 
sobre Noruega y, a tenor del cual, Dinamarca y Noruega 
serán desocupadas paulatinamente por nuestras tropas, mien¬ 
tras que Schleswig Holstein, en su totalidad o parcialmente, 
no será ocupado para que el gobierno imperial por usted pre¬ 
sidido pueda funcionar aquí. . . Si semejante acuerdo, no 
importa la forma que revista, se logra concertar, esto sería 
el primer paso de importancia en el sentido de desistir de la 
fórmula de capitulación sin condiciones y de la iniciación de 
conversaciones con los aliados por el gobierno imperial que 
usted dirige. Sobre esta base, podrían orientarse los sucesi¬ 
vos pasos". 
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Los hechos demuestran que el "gobierno" de Dónitz 
actuó como continuador directo de las ideas de Ribbentrop 
en la esfera de política exterior. Las tesis expuestas en la 
nota memorial del ex ministro nazi, sirvieron de base para 
la actividad de la política exterior del "gobierno" de Dónitz. 
En su reunión la tarde del 2 de mayo de 1945, se tomó el 
acuerdo "de comenzar lo antes posible las conversaciones con 
Montgomery". 

El 3 de mayo, todos los miembros del "gobierno" de 
Dónitz, y el mando de las tropas germano-fascistas, que a 
la sazón se habían trasladado a la pequeña ciudad de Flens- 
burgo, en la frontera danesa, estaban alarmados e inquietos. 
La noche anterior, una delegación investida de poderes ofi¬ 
ciales y dirigida por el hitleriano Friedeburg, que había sus¬ 
tituido a Dónitz como comandante en jefe de la Flota, cruzó 
]a línea del frente para entablar negociaciones en el puesto 
de mando del 21° Grupo de Ejércitos anglo-norteamericano. 
En nombre de Dónitz, Friedeburg debería pedir al mariscal 
de campo Montgomery, comandante en jefe de dichas fuer¬ 
zas no sólo aceptar la capitulación de las tropas alemanas que 
se encontraban ante su frente, sino también de las unidades 
de los ejércitos, 3 U de tanques y 12° y 21 de infantería que 
retrocedían hacia el oeste bajo los golpes de las tropas sovié¬ 
ticas. Por propuesta de Jodl, y a fin de reservarse "triunfos" 
para negociar" con Occidente, las propuestas alemanas no 
preveían la capitulación de las tropas fascistas que se encon¬ 
traban en Holanda y Noruega. 

A las 10 de la mañana, Dónitz celebró con Keitel y Jodl 
una reunión sobre las operaciones. Se dio lectura a un tele¬ 
grama del mariscal del campo Kesselring en el que comuni¬ 
caba que el Grupo de Ejércitos "Sudoeste" se había rendido, 
en su nombre, a las tropas anglo-norteamcricanas. Conside¬ 
raba que las fuerzas bajo su mando tampoco podían man¬ 
tenerse y pedía permiso para entablar conversaciones direc¬ 
tas con el mando anglo-norteamericano. Se accedió a su peti¬ 
ción. Se envió un telegrama a Kesselring facultándole para 
concertar un armisticio con el 6 o Grupo de Ejércitos norte¬ 
americano. Al propio tiempo, se ordenó a las tropas de los 
16° y 18° ejércitos fascistas, cercadas en Kurlandia, destruir 
todo el armamento pesado y evacuarse inmediatamente para 
no caer prisioneras de las tropas soviéticas. Para coadyuvar 
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a la maniobra, Donitz envió a Kurlandia todo el transporte 
marítimo de que disponía. 

Los miembros del “gobierno'" de Donitz intentan resolver 
con celeridad febril otro problema: cómo en condiciones de 
una guerra perdida, mantener en manos de los monopolios 
alemanes las tierras checas ocupadas. Consideraban que la 
situación militar era propicia para ello. "El territorio (de 
Bohemia — G. R.) se puede defender aun tres semanas —se 
escribe en el protocolo de la reunión del 2 de mayo-. El que 
Bohemia siga en nuestras manos es muy posible que pueda 
tener importancia esencial. Hay que sondear el fondo político 
antes de adoptar cualquier resolución". A fin de consultarles, 
se llama con toda urgencia al cuartel general de Donitz a 
Frank, "protector fascista de Bohemia y Moravia", y al jefe 
del Estado Mayor del Grupo de Ejércitos de Schorner. Keitel 
y Jodl llegan incluso a plantearse el traslado a Praga de 
todo el "gobierno" de "Donitz, pero cuando a la mañana 
siguiente llega Frank, informa que "Bohemia se encuentra 
en el umbral de la revolución. Es imposible mantener el pro¬ 
tectorado durante largo tiempo, tanto en el aspecto militar 
como en el político". 

Esto hace que se encargue a Frank ponerse en contacto 
con el mando del 12° Grupo de Ejércitos norteamericano, 
para pedirle que las tropas de las potencias occidentales 
ocupen lo antes posible Checoslovaquia*. 

Los emisarios de Friedenburg, almirante Wagner y co¬ 
mandante Friedel, sólo logran regresar al cuartel general de 
Donitz la mañana del 4 de marzo. El mariscal de campo 
Montgomery -informa Wagner- exige la capitulación de las 
tropas alemanas en Holanda, Dinamarca y Schleswig-Hols- 
tein; ha rechazado la propuesta de permitir a las tropas ale¬ 
manas que combaten contra el Ejército Soviético, atravesar la 
linea del frente anglo norteamericano. Montgomery ha de¬ 
clarado -sigue informando Wagner- que no puede aceptar 
la rendición global del 3 er ejército de tanques y del 21 ejér¬ 
cito de infantería que luchan contra las tropas soviéticas, 
pero que, no obstante, los soldados alemanes pueden entre¬ 
garse prisioneros individualmente**. 


* J. Schultz, Die letzten 30 Tage, S. 47. 

** The Memoirs oí Field-Marshal the Viscount Montgomery oí 
Alamein K. G., p. 337. 
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Montgomery "me he asegurado -se dice en el informe 
escrito de Friedeburg a Donitz-, que los prisioneros alema¬ 
nes no serán entregados a los rusos. 

Lo positivo en la solución de este problema es lo si¬ 
guiente: capitulación parcial, posibilidad de continuar la lucha 
en el Frente Este, oportunidad de proseguir el traslado de 
soldados y paisanos alemanes por mar y aire al Oeste". 

Donitz, Keitel y Jodl respiran satisfechos. Comprenden 
perfectamente que Montgomery quiere "nadar y guardar la 
ropa". 

Acceden también a la exigencia de Montgomery en la que 
se proponía que la capitulación abarcase también a las tro¬ 
pas alemanas situadas en Dinamarca y a las unidades de la 
Marina de Guerra. 

Sin esperar a que Friedeburg firme el convenio con Mont¬ 
gomery, el 4 de mayo Donitz ordena cesar la guerra sub¬ 
marina contra las potencias occidentales. "Sin dar lugar a 
que el enemigo presione, cesad la guerra submarina -se 
escribe en la resolución del gobierno fascista-, y desmontad 
de los sumergibles todo el equipo y aparatos". 

Se envían a Friedeburg los poderes necesarios. Unas horas 
después, en presencia de Montgomery, se firma la capitula¬ 
ción de las tropas alemanas dislocadas en el Norte de Alema¬ 
nia y en Dinamarca. El documento entra en vigor al día 
siguiente, 5 de mayo, a las 8 de la mañana. A la hora indi¬ 
cada cesan puntualmente las operaciones militares en la 
zona del 21 Grupo de Ejércitos anglo-norteamericano. 

El 5 de mayo, los ingleses entran en Kiel sin combate y, 
al día siguiente, desembarcan en Copenhague. A las tropas 
germano-fascistas en Noruega, se les previene que eviten 
choques con las anglo-norteamericanas. Keitel distribuye a 
los comandantes en jefe de tropas en el Oeste un telegrama 
urgente en el que prohíbe destruir antes de rendirse los obje¬ 
tivos militares e industriales, el armamento y hundir los 
barcos. 

"La marcha de los acontecimientos y la manera de abor¬ 
dar los problemas por alemanes y aliados -escribe Schultz 
en el diario del Alto Mando del Ejército germano-fascista-, 
evidencia el interés de ambas partes por evitar toda clase de 
obstáculos y roces"*. 


* J. Schultz. Die letzten 30 Tage, S. 78. 
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Al propio tiempo, los nazis refugiados en Flensburgo, dan 
una orden tras otra exigiendo continuar a toda costa las accio¬ 
nes militares contra la Unión Soviética. Ya el 4 de mayo, 
Jodl envia un telegrama al puesto de mando del Grupo de 
Ejércitos "Centro", que se encuentra en Checoslovaquia, en 
el que se dice: "Organizar la dirección de las acciones com¬ 
bativas de forma que se gane tiempo. .. Conservar la integri¬ 
dad del frente. Liquidar oportunamente las roturas. Si debido 
a la ofensiva de fuerzas superiores del enemigo es imposible 
mantener por más tiempo la región de Bohemia, retirarse en 
dirección suroeste, a fin de sacar de la zona de influencia 
rusa las valiosas reservas humanas del grupo de ejércitos". 

El 5 de mayo, un día después de haberse firmado el acuer¬ 
do entre Donitz y Montgomery, aparece una directiva secreta 
de la OKW firmada por Keitel. "Si deponemos las armas en 
el noroeste de Alemania, Dinamarca y los Países Bajos -se 
decía en ella—, esto quiere decir que la lucha contra las poten¬ 
cias occidentales ya no tiene objeto. Pero la lucha en el Este 
continúa"*. 

Alentado por los resultados de las conversaciones con 
Montgomery, ese mismo día Donitz manda a Friedeburg a 
Reims, para entrevistarse con el general Eisenhower, coman¬ 
dante en jefe de las tropas aliadas en el Frente Occidental. 

La mañana del 6 de mayo se recibe el primer comunicado 
de Friedeburg: Eisenhower se niega a extender "la experiencia 
de Montgomery" a todo el Frente Occididental alemán. Es 
sintomático, que en sus memorias Cruzada en Europa , 
Eisenhower no oculte los motivos que le obligaron a compor¬ 
tarse así. No se debieron, naturalmente, a que los estadistas 
norteamericanos se preocupasen más que sus colegas ingleses 
de cumplir los compromisos aliados por ellos adquiridos. 
El quid de la cuestión reside -aclara Eisenhower-, en que 
si los actos de Montgomery parecían revestir "un carácter 
estrictamente militar", un acuerdo de Eisenhower con Donitz 
habría adquirido inmediatamente para todos un evidente 
sentido político"**. 

Eisenhower se vio obligado a proponer al gobierno de 
Donitz, "o dar la orden de firmar la capitulación incondicional 
y simultánea en todos los teatros de operaciones militares. 


* J. Schultz, Die letzten 30 Tage, S. 78. 

** Dwight D. Eisenhower, Crusade in Europe , N. Y., 1948, p. 426. 
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o destacar para la firma de la capitulación sin condiciones 
al jefe del Alto Mando de las Fuerzas Armadas de Alemania 
y a los comandantes en jefe de las Fuerzas de Tierra, Mar 
y Aire. La rendición incondicional incluye las siguientes con¬ 
diciones: todas las tropas deben quedar en sus posiciones, no 
hundir ni averiar barcos o aviones. . . El Alto Mando de la 
Wehrmacht, debe garantizar la entrega y el cumplimiento 
por todos los comandantes en jefe en todos los teatros de 
operaciones militares, de las órdenes del Mando Supremo 
aliado y soviético". 

Pero los nazis emboscados en Flensburgo no permanecían 
inactivos. La camarilla de Donitz consideraba estas condi¬ 
ciones "inaceptables". En una reunión especial del gabinete, 
se tomó la resolución de declarar una vez más al general 
Eisenhower que la capitulación parcial ante las tropas 
anglo-norteamericanas puede ser aceptada inmediatamente 
y aclarar las causas por las que es imposible la capitulación 
completa ("no podemos entregar a los rusos todos los ejér¬ 
citos del Frente Oriental"). 

En apoyo de Friedeburg, Jodl sale el mismo 6 de mayo 
en avión para Reims. Lleva esta instrucción de Donitz: en 
caso extremo, acceder a la capitulación de las tropas alemanas 
en todos los frentes, pero retardar por todos los medios la 
fecha de entrada en vigor de la capitulación. 

Así, pues, el mando germano-fascista intentaba demorar 
unos días la capitulación efectiva y aprovechar este tiempo 
para que las tropas alemanas en retirada se refugiasen tras 
las líneas del frente anglo-norteamericano. 

Después del mediodía, ostentando sus condecoraciones, 
más la insignia de oro de miembro del partido nazi prendida 
a la guerrera, Jodl entra en el despacho del teniente general 
B. Smith, jefe de Estado Mayor de las tropas anglo-norte¬ 
americanas en el Occidente de Europa. Este criminal nazi 
con uniforme de general, intenta nuevamente utilizar el ma¬ 
noseado pelele del anticomunismo. En su conversación con 
Smith, Jodl habla del "ocaso y decadencia del mundo occi¬ 
dental" que traerá consigo la victoria de la Unión Soviética, 
e intimida con el "caos" que podrá desencadenarse en 
Alemania después del hundimiento de la Wehrmacht. 

La primavera de 1945, el Mando anglo-norteamericano, 
no podía aceptar las propuestas de Jodl, pues la derrota de 
los ejércitos hitlerianos por las Fuerzas Armadas Soviéticas 
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estaba clara para todo el mundo. Por eso el teniente general 
Smith contesta que está supeditado a las órdenes y debe olv 
servar lo convenido entre los aliados. Exige que la Wehrmacht 
fascista capitule en las siguientes condiciones: a) todas las 
tropas deben quedar en los lugares donde ahora se encuen¬ 
tran; b) el Estado Mayor Central de las Fuerzas Armadas 
debe garantizar el cumplimiento de todas las órdenes; c) el 
nueva gobierno será el responsable si se continúan las ac¬ 
ciones combativas*. 

Viéndose entre la espada y la pared, el nazi se ve obligado 
a aceptar la capitulación incondicional de las tropas fascistas 
en todos los frentes; pero, a renglón seguido, intenta cumplir 
el segundo punto de Jas instrucciones que les fueron dadas en 
Flensburgo: retrasar la fecha de la capitulación, jodl propone 
que la capitulación no sea firmada por él, sino por los coman¬ 
dantes en jefe de las diferentes Armas. Además -añade-, el 
Mando alemán necesita por lo menos 48 horas para hacer 
llegar hasta las tropas la orden de rendición. Por tanto, según 
Jodl, la capitulación solo puede entrar en vigor después del 
mediodía del 8 de mayo, 

¿Estaba o no claro para el Mando anglo-nor team encano 
el propósito de los agonizantes hitlerianos? Sin duda alguna. 

Para nosotros no ofrecía la menor duda -escribe 
Eisenhower- que los alemanes intentaban ganar tiempo pare 
refugiar tras nuestras líneas al mayor número posible de sus 
tropas que aún combatían"**, 

Y, no obstante, el Mando anglo-norteamericano no man¬ 
tuvo una posición lo bastante consecuente respecto a la ma¬ 
niobra de la pandilla de Donitz. De una parte —se decía en 
el informe enviado por Jodl a Flensburgo la tarde del 6 de 
mayo-, Eisenhower insiste en que la firma (de la capitula- 
lacióm - G. R.) se realice hoy mismo y, desde este momento, 
entre en vigor el acta de la capitulación, aunque las hostilida¬ 
des sólo cesarán en la medianoche del 8 a] 9 de mayo. Por 
tanto, !a firma del acta de capitulación, el Mando anglo norte- 
americano no la condicionaba a la exigencia del cese inme¬ 
diato de las acciones militares por los hitlerianos en el frente 
soviético-alemán, donde a la sazón se libraban encarnizados 
combates. 

* W. Bedell Smith, Meinc drei Julive in Moskau, Hamburq 1950 
S. 23. 

** Dwight D. Eisenhower, Cruscide in Europe, p. 426. 
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Con ello, Eisenhower, "regaló" de hecho a la camarilla de 
Dónitz dos días más, el 7 y el 8 de mayo, aprovechados para 
distintas maquinaciones antisoviéticas. Pero en cambio sí in¬ 
sistió categóricamente en que se cumpliesen estas exigencias. 

"Se me concede media hora para pensarlo -comunica Jodl 
a Donitz-, Si rechazo estas exigencias, las negociaciones serán 
cortadas y podremos conversar más tarde con los rusos 
aparte, sin su participación (anglo-norteamericana - G. R.). 
Será reanudada la guerra en el aire y, a los alemanes que se 
retiran del Este, no se les permitirá cruzar la línea del frente 
de las tropas inglesas y norteamericanas". 

Jodl recaba urgentemente de Donitz poderes para aceptar 
estas condiciones. Este se los da. A las 2 horas y 30 minutos 
del 7 de mayo, Jodl firma el documento. "Yo, coronel-general 
Jodl, abajo firmante -se dice en él—, en las condiciones de 
capitulación prescritas, entrego todas las Fuerzas Armadas 
alemanas, al Mando Supremo de las Fuerzas Armadas de los 
aliados y, simultáneamente, al Mando Supremo Soviético. El 
Alto Mando alemán ordena inmediatamente que a partir de 
las 23 horas del 8 de mayo, cesen todas las acciones 
militares"*. 

Se establece que el acta de capitulación de la Alemania 
fascista, será firmada definitivamente más tarde por Keitel 
y los comandantes en jefe de las demás Armas. La fecha y 
lugar donde se efectuará este acto, lo especificarán los aliados 
occidentales y el Mando Soviético. 

Les hechos demuestran que, incluso firmando la capitu¬ 
lación, la camarilla fascista de Dónitz no abandonaba las ab¬ 
surdas esperanzas de escindir la coalición antihitleriana. Una 
hora antes de que Jodl estampara su firma en Reims, Dónitz 
ordenó a los tres Grupos de Ejércitos que se encuentran en el 
Frente Oriental, retirar con suma rapidez hacia el Oeste, el 
mayor número de tropas posible aunque tengan que combatir 
para abrirse paso a través del dispositivo de las tropas sovié¬ 
ticas. Pero en esta misma orden se señalaba que todas las hos¬ 
tilidades contra los anglo-norteamericanos había que cesarlas 
inmediatamente. La tarde del 7 de mayo, el coronel Meyer- 
Detring sale de Flensburgo para la ciudad checoslovaca de 
Pilsen, donde se encontraba el puesto de mando del Grupo 
de Ejércitos de Schórner. Lleva la orden para que sus tropas 


* En este documento se indica la hora europeo-occidental. 
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continúen luchando el mayor tiempo posible. Al comandante 
militar alemán de la isla de Borncholm, se le ordena impedir 
el desembarco de las tropas soviéticas. 

A las 12 horas y 45 minutos del 7 de mayo, Schwerin von 
Krosigk da a conocer por la radio de Flensburgo a la pobla¬ 
ción alemana, la capitulación incondicional en todos los fren¬ 
tes de la Alemania fascista. A esta misma hora, Dónitz firma 
dos documentos. Uno de ellos, un llamamiento a los soldados 
y oficiales de los Grupos de Ejércitos “Centro”, "Sur" y 
"Sudeste" que se encuentran en el Frente Oriental. Dónitz 
los conmina a continuar luchando y amenaza que a los 
"traidores" se les castigará como corresponde, exige no 
prestar atención al Frente Occidental, donde la lucha "ha per¬ 
dido toda razón de ser". 

En otro documento, el llamamiento a la población alemana 
de las regiones ocupadas por las tropas de las potencias oc¬ 
cidentales, Dónitz exige cesar "cualquier actividad combativa 
clandestina en la Werwolf o en otras organizaciones". Este 
llamamiento no se extiende a las regiones ocupadas por las 
tropas soviéticas. 

Con la venia de Dónitz, Frank, protector de Bohemia y 
Moravia, hizo en estos días de mayo desesperados intentos 
para incitar a que los norteamericanos, cuyas tropas habían 
alcanzado las fronteras de Checoslovaquia, ocupasen toda 
Bohemia, incluido Praga. Con este fin, envió a Eisenhower, 
como intermediarios, una delegación encabezada por Gruba, 
"ministro" del gobierno títere checo. En el campo anglo¬ 
norteamericano, Churchill se pronunciaba con particular calor 
por un contubernio con los hitlerianos Franck y Schórner. En 
sus telegramas a Truman y a Eisenhower, exigía que las tro¬ 
pas norteamericanas ocupasen Praga y la mayor extensión 
posible de territorio en la Checoslovaquia Occidental*. 

Pero el 5 de mayo, los heroicos ciudadanos de la capital 
checa emprendieron abierta lucha armada contra los hitle¬ 
rianos que intentaban hacer de la ciudad "un segundo Ber¬ 
lín". En el transcurso de una noche se levantaron en la ciudad 
1.600 barricadas. Empezaron encarnizados combates entre 
una población poco menos que indefensa, contra la nutrida 
y bien armada guarnición nazi, reforzada incesantemente 
y, a las 4 de la mañana, entraron en Praga. Al día siguiente. 


* W. S. Churchill, The Second 'Vjorld War, vol. VI, pág. 442. 
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por nuevas unidades de la agrupación Schórner que se re¬ 
plegaba hacia el Oeste acosada por los golpes del Ejército 
Soviético. 

Para asegurarse una retaguardia más o menos tranquila 
y poder entablar conversaciones con el mando norteameri¬ 
cano Schórner dio la orden de aplastar implacablemente el 
levantamiento. "La insurrección en Praga debe ser aplastada 
por todos los medios. . . -se decía en la orden-. A las unida¬ 
des que se encuentran en los alrededores de Praga, yo mismo 
les daré las disposiciones correspondientes para empren¬ 
der la ofensiva. ¡Tenemos irremisiblemente que recuperar 
Praga!”* Pükler, comandante en jefe de las unidades SS en 
Bohemia ordenó bombardear salvajemente Praga. Los hitle¬ 
rianos lanzaron 250 tanques contra los amotinados y amena¬ 
zaban abiertamente con transformar en ruinas toda la ciudad. 

El 7 de mayo, la situación se hizo crítica para los suble¬ 
vados. Llevando delante de sus tanques a la población civil, 
los hitlerianos consiguieron irrumpir en el centro de la ciu¬ 
dad. Las unidades del 3 er ejército norteamericano, que habían 
entrado en territorio checoslovaco, recibieron aquel mismo 
día la orden de cesar su ulterior avance hacia Praga. "El fin 
de esta orden no dejaba lugar a dudas: no estorbar, e incluso 
ayudar, a los bandidos fascistas, a que exterminasen a las 
mejores fuerzas revolucionarias de la capital checoslovaca"**. 

Pero estos planes estaban condenados a no realizarse. Los 
patriotas checos pidieron ayuda al Mando del Ejército Sovié¬ 
tico y al pueblo de la URSS. "Queridos hermanos soviéticos 
-se decía en su llamamiento radiado-, Praga está en llamas, 
los hitlerianos exterminan a los checos. Socorred a Praga". 

Esta ayuda fue prestada a su debido tiempo. El Mando 
soviético planteó la misión de impedir que el Grupo de Ejér¬ 
citos "Centro" aniquilase a los patriotas checos, cercar a esta 
agrupación de tropas y cortar su retirada hacia el Oeste. Para 
cumplir este objetivo, emprendieron la ofensiva sobre Praga 
los ejércitos de tanques del 1 er Frente de Ucrania. Destro¬ 
zando a su paso a las tropas hitlerianas que se les oponían, 
la noche del 9 de mayo remontaron las Montañas Metálicas 


* A. I. Niedorézov, El movimiento de liberación nacional en Che¬ 
coslovaquia en 1938-1945 , M., 1961, pág. 362. 

** S. Grachev, La ayuda de la URSS a los pueblos de Checoslova¬ 
quia en la lucha por su libertad e independencia, M., 1953, pág. 208. 
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se unieron al sudeste de Praga con las tropas del 2° Frente 
de Ucrania que avanzaban a su encuentro. Las tropas de la 
agrupación Schórner, encerradas en un cinturón de acero y 
sin esperanzas de abrirse paso hacia los norteamericanos, 
comenzaron a rendirse a discreción por pequeñas y grandes 
unidades. 

Si Hitler no había conseguido llevar la discordia a las 
filas de la coalición antihitleriana y salvar así a la Alemania 
fascista del hundimiento definitivo, mucho menos les fue 
posible hacerlo a los engendros hitlerianos instalados en 
Flensburgo. Las horas de existencia del Reich fascista estaban 
ya contadas. La voluntad de los pueblos sólo dejaba una "fun¬ 
ción” al gobierno de Dónitz y al mando militar fascista: 
capitular sin condiciones y con ello reconocer el fracaso 
completo de los dementes planes de los monopolistas y milita¬ 
ristas alemanes para el dominio mundial. 

El 8 de mayo, el gobierno de Dónitz recibe de los alia¬ 
dos la orden de enviar inmediatamente a Berlín a los coman¬ 
dantes en jefe de las tres Armas para firmar el acta de capi¬ 
tulación incondicional de las Fuerzas Armadas germano-fas¬ 
cistas. 

Como Hitler no tuvo tiempo de designarse "sucesor" para 
el cargo de comandante en jefe del Ejército de Tierra, Keitel 
se arroga esta función. Por ausencia del mariscal de campo 
Greim, comandante en jefe de las ya inexistentes Fuerzas 
del Aire fascistas, asumió este papel el coronel-general 
Stumpff. Les acompaña Friedeburg, comandante en jefe de 
la Marina de Guerra. Como miembro de la delegación, encar¬ 
gado del protocolo, figura el almirante Bürkner, jefe de la 
sección "Países extranjeros", de la OKW*. 

Pronto Keitel, Friedeburk y Stumpff, acompañados de tres 
ayudantes, llegan en un avión norteamericano al aeródromo 
berlinés de Tempelhof. Estos contumaces representantes del 
maltrecho militarismo fascista intentan mostrar presencia 
de ánimo, pero no lo consiguen. El cortejo de automóviles que 
lleva a los representantes de los países aliados y a los pleni¬ 
potenciarios del "gobierno" de Dónitz a Karlshorst, donde 
tendrá lugar el acto de firma de la capitulación, se detiene 
inesperadamente. Les cierra el camino una larga columna de 


* Avchiv Iiz , Zeugcnschriíttum, Nr. 364, Fol. 1. 
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8 de mayo de 1945. Keitel, mariscal de campo fascista, firma 
el acta de capitulación incondicional. 

demacradas gentes. Son los que hasta hace poco fueron reclu¬ 
sos de un campo de concentración hoy liberados por las tro¬ 
pas soviéticas. Con ira y desprecio miran a los generales 
nazis. Keitel abre apresuradamente el pañuelo y se tapa con 
él la cara. Los restantes generales bajan cuanto pueden la 
cabeza. 

Cerca de la Friedrichstrasse, la caravana automovilística 
hace otro alto. Ahora cruza ante ellos una columna de prisio¬ 
neros de guerra alemanes. Cuando advierten a los generales 
fascistas, decenas de prisioneros levantan sus brazos. Pero 
no es el "saludo alemán", introducido por Hitler en la Wehr- 
macht después de su atentado el 20 de julio de 1944, sino 
puños crispados. Se oyen fuertes maldiciones. Keitel y sus 
acompañantes esconden otra vez sus rostros. . . 

La espaciosa sala de la escuela de ingenieros militares, 
está profusamente iluminada por potentes lámparas eléctri¬ 
cas. Ocupan la mesa de la presidencia, los representantes del 
Alto Mando de las Fuerzas Armadas de la Unión Soviética, 
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Estados Unidos, Inglaterra y Francia. Los corresponsales de 
las agencias telegráficas, prensa y radio, se apresuran a gra¬ 
bar este momento histórico* La emoción es general. Los diri¬ 
gentes de la Alemania fascista, que desencadenaron la crimi¬ 
nal agresión contra los pueblos de Europa, reconocen oficial¬ 
mente su derrota y fracaso. 

Se hace entrar en la sala a la delegación alemana. Keitel, 
Friedeburg y Stumpff, acompañados de los doce restantes 
miembros de la delegación, se dirigen a la mesa y presentan 
sus poderes. Se da lectura al acta de capitulación. 'Tos abajo 
firmantes —se oye sonoramente en medio del silencio más 
absoluto-, actuando en nombre del Alto Mando Alemán, 
aceptamos ante el Alto Mando del Ejército Rojo y, simultá¬ 
neamente, ante el Alto Mando de las Fuerzas Expedicio¬ 
narias Aliadas la capitulación sin condiciones de todas nues¬ 
tras fuerzas militares en tierra, mar y aire, asi como de todas 
las fuerzas que se encuentran actualmente bajo el mando ale¬ 
mán"*. 

Keitel arroja sobre la mesa su bastón de mariscal y se 
pone en posición de firmes. En nombre del Alto Mando ale¬ 
mán, Keitel, Friedeburg y Stumpff, firman el acta de capitu¬ 
lación de las fuerzas armadas germano-fascistas. Keitel in¬ 
tenta decir algo, pero nadie le hace caso. El acta de capitula¬ 
ción incondicional ha sido firmada y con esto está dicho 
todo. La delegación alemana es sacada de la sala. Las agujas 
del reloj han pasado de las doce: el acta de capitulación incon¬ 
dicional de la Alemania fascista ha entrado en vigor. 

La segunda guerra mundial había terminado en Europa. 
La segunda conflagración mundial, preparada por la reacción 
imperialista internacional y desatada por las potencias fas¬ 
cistas terminó gracias a la heroica lucha del pueblo soviético 
y a los de otras naciones, con la victoria grandiosa de las 
fuerzas democráticas antifascistas. El sanguinario imperio 
hitleriano había dejado de existir. Sus rapaces fuerzas arma¬ 
das habían sido derrotadas totalmente y se rindieron a mer¬ 
ced de los vencedores. 

El 1 de septiembre de 1939, fecha en que las hordas fas¬ 
cistas se abalanzaron sobre los países de Europa, Hitler 
declaró altaneramente: "El noviembre de 1918, jamás se 


* Pravda, 9 de mayo de 1945. 
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repetirá en la historia de Alemania"*. El pueblo alemán supo 
ahora, por propia experiencia, el valor que tenían las pala¬ 
bras de los cabecillas nazis. Alemania había sufrido una 
derrota desconocida en su historia. La catástrofe nacional que 
los hitlerianos descargaron sobre el pueblo alemán resultó 
ser inconmesurablemente más honda que en 1918. El torbe¬ 
llino de la guerra que los hitlerianos lanzaron sobre los pue¬ 
blos de Europa arrasó también la tierra alemana y, como 
resultado de la guerra de rapiña desatada por ellos, Alema¬ 
nia yacía en ruinas. 3.600.000 casas fueron destruidas o 
sufrieron daños. 7.500.000 personas quedaron sin techo que 
las cobijara**. Millones de personas resultaron muertas o 
heridas***. 

Junto a los pueblos de todo el mundo el pueblo de Alema¬ 
nia maldecía a la criminal pandilla hitleriana y exigía el cas¬ 
tigo inmediato y riguroso de los principales criminales de 
guerra fascistas. Ya, durante la guerra, el Gobierno de la 
Unión Soviética había declarado "que los intereses de la hu¬ 
manidad entera exigen terminar lo antes posible y, de una 
vez para siempre, con esa banda de consumados asesinos, 
que se hace llamar gobierno de Alemania hitleriana****. 


* VerhamUungen des dautschen Rcichsíags, Bd., 460, S. 47. 

** W. Ulbricht, En torno a la historia de la última época, pág. 54. 

*** Sólo las pérdidas humanas de las fuerzas armadas de la Ale¬ 
mania fascista en la segunda guerra mundial, ascendieron a unos 
9.700.000 hombres (ver Revista histórico militar, 1952, A?12, pág. 72), 

•■*** Proceso de Nnremberg contra los principales criminales de gue¬ 
rra alemanes , t. I, Ediciones Jurídicas, 1957, pág. 19- 


16-422 







SE FRUSTRA EL “HAIL DÜNITZ!” 

En mayo de 1945, el telégrafo no cesaba de dar noticias: 
a los cabecillas fascistas se les sacaba de sus escondrijos 
como ratas. . . Ha sido detenido Ribbentrop. . . Ka'ltenbrunner 
es cazado. . . Entre una muchedumbre de soldados, ha sido 
reconocido el verdugo Himmler con un ojo tapado por una 
venda negra y, temiendo por el justo castigo de los pueblos, 
logra envenenarse en el último instante. . . Son detenidos 
Streicher, Sauckel, Baldur von Schirach, el pirata fascista 
almirante Roeder. . . 

Y, sin embargo, en Flensburgo seguía ocurriendo algo 
incomprensible. Los hitlerianos intentaban allí hacer ver que 
su "gobierno” seguía funcionando aún después de la capitu¬ 
lación incondicional de la Alemania fascista. La mañana del 
10 de mayo, como de costumbre, ondeaban en la ciudad las 
banderas con la svástica, marchaban por sus calles los solda¬ 
dos del batallón de vigilancia y los SS de la división "La 
Gran Alemania", a los que Donitz había encargado mantener 
el "orden" en la ciudad. Los fascistas se saludaban mutua¬ 
mente con las palabras: "Hail Donitz!" La radioemisora de 
Flensburgo se encontraba a disposición del "gobierno" de 
Donitz. 

De común acuerdo con el mando del 21 Grupo de Ejér¬ 
citos de tropas anglo-norteamericanas, en la región de Flens¬ 
burgo se formó una especie de enclave dentro de la zona de 
ocupación de los aliados: sus tropas no entran en esta región 
y a los hitlerianos se les permite allí llevar armas*. En una 
intervención radiada, Donitz afirmó que seguiría al frente 
de Alemania en tanto el pueblo alemán no eligiese otro 


* Archiv IfZ, Zeugenschriittum, Nr. 364, Fol. 1. 
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"führer". La capitulación militar la entendía como una 
medida estrictamente militar que no atañía a los fundamentos 
jurídicos y a las funciones de su "gobierno". El mariscal de 
campo fascista Busch que, después de Donitz, habla el 12 
de mayo por la radio de Flensburgo, desbarra aún más decla¬ 
rando que su misión "es mantener el orden y la disciplina", 
por lo que todas las autoridades militares y civiles quedan a 
él subordinadas. 

La camarilla de Donitz quería dar la impresión de que la 
responsabilidad por la derrota de Alemania y, por consi¬ 
guiente, de su capitulación incondicional, recaía solamente 
sobre la dirección política, esto es, sobre el partido hitleriano, 
y que en modo alguno se podía culpar de ello al Estado Mayor 
Central. El claro fondo de esta actitud de los derrotados 
generales hitlerianos, fue justamente comprendido en Occi¬ 
dente. "La estrategia de estas gentes —escribió el periódico 
inglés Reynolds News , sobre Donitz y los que le rodeaban-, 
descargando sobre Hitler toda la culpa de la derrota sufrida 
por el ejército alemán, tiene todos los síntomas de un plan 
fraguado y calculado para salvar la reputación del Estado 
Mayor Central alemán"*. 

Estos aventureros -escribió de la banda de Donitz, el 
diario The New York Herald Tribune-, "siguen realizando 
su vieja propaganda, enfilada a llevar la escisión a las filas 
aliadas. . . Es indudable que la experiencia demasiado cara 
que los aliados han adquirido con todos los Franco, Pctain, 
Darlán, Laval y otros, que también chantaje¿iban a los alia¬ 
dos con las amenazas de "desórdenes", les evitará caer en esta 
descarada trampa. Los aliados pueden mantener el orden 
y gobernar Alemania. .. sin la ayuda de Donitz, Schwerin von 
Krosigk y los derrotados generales que, de la noche a la 
mañana, han dejado de ser nazis para transformarse en "ex¬ 
pertos parlamentarios"**. El 13 de mayo llegó a Flensburgo 
la Comisión Aliada de Inspección para asuntos del Alto 
Mando de la Wehrmacht, integrada por norteamericanos e 
ingleses. En vez de ultimar los detalles para liquidar este 
criminal órgano fascista, el mayor general norteamericano 
Rooks, jefe de la comisión, declara a Donitz que el general 
Eisenhower llama a su cuartel general a Backe, "ministro" 


* Reynolds News , May 15, 1945. 

** New York Herald Tribune , May 11, 1945. 
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del "gobierno" de Donitz y a él, a Rooks, se le ha encomen¬ 
dado colaborar con su "gobierno". Unos días después, Rooks 
y el general inglés Ford, hacen una "visita oficial" a Donitz. 
Este último les asegura que su "gobierno se orientará a 
Occidente"*. . . Los miembros de la camarilla de Donitz, 
presentan a ingleses y norteamericanos toda clase de pro¬ 
yectos respecto a la Alemania de postguerra. 

Alentado por todos estos hechos, Goring se atreve a salir 
a escena. El 9 de mayo, en su "Mercedes" blindado y, lle¬ 
vando en pos diecisiete camiones con todo el botín robado, 
Goring se presenta en el puesto de mando del general norte¬ 
americano Stak. Al cabo de unos minutos, el gordiflón Goring, 
vistiendo uniforme azul celeste, al que van prendidos todos 
los atributos nazis, aparece ante los reporteros norteamerica¬ 
nos. Este peligrosísimo criminal fascista concede. . . a los 
periodistas estadounidenses una interviú. "Estoy plenamente 
dispuesto -declara cínicamente-, a colaborar al arduo tra¬ 
bajo de restablecer la paz"**. 

Mientras tanto, en Flensburgo se suceden las comedias. 
A propuesta de Schwering von Krosigk, y, "por considera¬ 
ciones de orden político", se releva a Keitel del cargo de 
Jefe del Estado Mayor del Alto Mando alemán. En su puesto 
quieren designar a Mansteín, más aceptable para el Oeste, 
pero no le encuentran. Sustituyen a Keitel por Jodl, a quien 
Donitz quería también destituir como "hombre ajeno al 
frente". Jodl inicia conversaciones con los anglo-norteameri- 
canos sobre la reorganización de su Estado Mayor. Jodl con¬ 
fía a sus íntimos que el "profundísimo sentido de la existencia 
del "gobierno" de Donitz reside en que puede representar 
la unidad del poder imperial en los días de hundimiento, uni¬ 
dad que llevará a través de la capitulación en el futuro. Ha 
llegado el momento en que debemos azuzar a los rusos contra 
los anglo-sajones". Jodl aconseja a Donitz disfrazar la lucha 
por el resurgimiento de la potencia militar del "Reich", espe¬ 
culando con la consigna "del derecho de los alemanes a la 
autodeterminación y a la igualdad de derechos con los demás 
pueblos"***. 

Pero no tarda en llegarle su fin a este "patio de Moni¬ 


* H. Bárwald und K. Polkhehn, Bis íüni nach zwólí , S. 109. 

** Ibídem, S. 111. 

*** Das Kriegstagebuch OKW. 1940-1945 , Bd. IV, SS. 1501-1502. 
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podio" fascista. Los indignados pueblos exigen a las autori¬ 
dades inglesas y estadounidenses que cesen inmediatamente 
sus coqueteos con los nazis. El periódico inglés Daily Mirror, 
se vio obligado a insertar una airada carta del sargento 
Ewans: "Hoy es el primer día después de la victoria... 
Acaba de ordenarse a las tropas acantonadas en esta región 
hacer el saludo a los oficiales alemanes. ¡Sí, saludarlos mili¬ 
tarmente!... Yo, como otros muchísimos millones de perso¬ 
nas, he sacrificado seis años de mi vida para hacer hincar 
la cerviz a los fascistas. Innumerables miles de personas 
inmolaron sus vidas en la lucha contra la fiera nazi. ¿Por qué, 
entonces, se nos ordena rendir saludo a la fiera contra la 
que luchamos desde el año 1939?" Otro rotativo burgués 
inglés, el News Chronicle , citando los datos sobre la delictiva 
carrera de Donitz, Speer y otros nazis de su pandilla, pregun¬ 
taba: "¿Por qué durante nueve días, después de la capitula¬ 
ción incondicional, soportamos un gobierno alemán de tal 
naturaleza?"* Presionado por la opinión pública, el gobierno 
de Estados Unidos se vio obligado el 15 de mayo a formar 
una comisión investigadora de los crímenes perpetrados por 
los hitlerianos en los campos de concentración. Al día si¬ 
guiente, el general Kley, adjunto del comandante en jefe 
Eisenhower, declaraba que "nuestra misión reside en que 
a los criminales de guerra alemanes se les aplique la condena 
merecida. Con su vida, con su libertad y con su trabajo, deben 
pagar sus crímenes y el fallo debe dictarse, y cuanto antes 
mejor"**. Se encarcela a Goring. 

La actividad de Donitz y su camarilla, tampoco encontró 
simpatía entre la población alemana. "Amplios círculos del 
pueblo alemán no estaban dispuestos a seguir a este puñado 
de aventureros y sí marchar tras los que les señalaban el 
camino hacia un auténtico resurgimiento nacional. En cuanto 
a los monopolistas alemanes que todavía no hace mucho 
apoyaban a Donitz, ahora veían ante ellos una perspectiva 
mucho más prometedora de colaboración directa con los 
medios monopolistas de las potencias occidentales. . . Por 
tanto, el "gobierno" de Donitz carecía en la propia Alemania 
de toda base social sólida"***. 


* News Chronicle , May 17, 1945. 

** Keesing's Archiv der Gegenwart , Bd. XV, 1945, S. 229. 

*** Problemas de la Historia , 1956, Ns8, pág. 79. 
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“El Tribunal Militar Internacional ha condenado: 


a 

Hermann Wilhelm Góring - 

a la pena 

de 

muerte 

por 

horca 

a 

Joachim von Ribbentrop - a 

la 

pena 

de 

muerte 

por 

horca 

a 

Wilhelm Keitel - a 

la 

pena 

de 

muerte 

por 

horca 

a 

Erenst Kaltenbrunner - a 

la 

pena 

de 

muerte 

por 

horca 

a 

Alfred Rosenberg - a 

la 

pena 

de 

muerte 

por 

horca 

a 

Hans Franck - a 

la 

pena 

de 

muerte 

por 

horca 

a 

Wilhelm Frik - a 

la 

pena 

de 

muerte 

por 

horca 

a 

Julius Streicher - a 

la 

pena 

de 

muerte 

por 

horca 

a 

Fritz Sauckel - a 

la 

pena 

de 

muerte 

por 

horca 

a 

Arthur Seyss-Inkuart - a 

la 

pena 

de 

muerte 

por 

horca 

a 

Alfred Jodl - a 

la 

pena 

de 

muerte 

por 

horca 


a Martin Bormann — a la pena de muerte por horca. . 

El 16 de octubre de 1946, fueron ejecutados estos crimi¬ 
nales de guerra (excepto Bormann). 

Se condenaron también a distintas penas de prisión a otros 
principales criminales fascistas: Hess, Donitz, Speer, Raeder 
Funk, Neurath, Baldur von Schirach. Fueron declarados cri¬ 
minales, el partido nazi y la Gestapo, la SR y las SS, instru¬ 
mentos del sanguinario terror fascista. 

El tribunal de los pueblos había terminado su misión. 
Los cabecillas nazis que se habían atrevido a desencadenar 
una guerra agresiva y atacar a la Unión Soviética, termina¬ 
ron su vergonzante camino mediante el veneno, las balas 
o el dogal. 


* Proceso de Nuremberg contra los principales criminales de 
guerra alemanes, t. VII, págs. 514-515. 















NO HAY QUE OLVIDAR LAS ENSEÑANZAS 
DE LA HISTORIA 

A título de epílogo 

En el Programa del Partido Comunista de la Unión 
Soviética aprobado por el XXII Congreso, está planteada la 
grandiosa tarea contemporánea de: '"...Asegurar unas con¬ 
diciones pacíficas para la construcción de la sociedad comu¬ 
nista en la URSS y para el desarrollo del sistema socialista 
mundial, así como, junto con todos los pueblos pacíficos, 
librar a la humanidad de una guerra mundial de exterminio"* 
Este fundamental objetivo de la política exterior del PCUS y 
del Gobierno soviético, responde a los intereses vitales y a los 
anhelos de todos los pueblos del mundo. 

Para luchar con éxito por el logro de esta magna y noble 
tarea, hay que estudiar a fondo las enseñanzas del pasado re¬ 
ciente y hacer sus conclusiones patrimonio de las amplias 
masas populares. La dura y aleccionadora experiencia de la 
lucha de los pueblos contra la agresión hitleriana y las ense¬ 
ñanzas históricas que proporciona la segunda guerra mundial, 
permiten comprender mejor el presente y preveer el futuro, 
y orientarse acertadamente en los procedimientos y métodos 
empleados por los círculos agresivos en su labor de zapa 
contra la paz. 

En los años de postguerra, se han publicado en Occidente 
centenares de trabajos de carácter histórico y publicitario, 
cuyos autores, falsificando la historia del pasado, aún no le¬ 
jano, intentan negar las históricas leyes que determinaron la 
victoria de la Unión Soviética y la derrota de las fuerzas de 
la extrema reacción imperialista en la segunda guerra mundial. 
El sentido fundamental de la mayor parte de estos "trabajos" 


* Recopilación El camino del comunismo , pág. 506, ed. en español. 
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se reduce a demostrar que, en la pérdida de la guerra, tienen 
fundamentalmente culpa "las fatales resoluciones" de Hitler, 
y de no haber sido por sus equivocaciones y errores, la Ale¬ 
mania fascista hubiera podido ganar la guerra contra la 
Unión Soviética. 

Lo absurdo de tamañas afirmaciones falseadoras salta a la 
vista y se han visto obligados a reconocerlas hasta ciertos re¬ 
presentantes del derrotado generalato hitleriano. Por ejemplo, 
el mariscal de campo Paulus, que durante largo tiempo desem¬ 
peñó uno de los cargos dirigentes en la Wehrmacht fascista, 
escribió sin rodeos que, "en el rapaz negocio de la segunda 
guerra mundial, Hitler jugó el papel de ejecutor principal de 
la voluntad de los dueños", es decir, de los magnates de las 
finanzas y la industria y la causa fundamental que condicionó 
la derrota de la Alemania fascista, fue "la potencia de la Unión 
Soviética, en la más amplia acepción de esta palabra, poderío 
demostrado en el transcurso de la guerra”. 

La victoria de la Unión Soviética en la Gran Guerra Patria 
confirmó con toda fuerza el aserto leninista de que el Ejército 
y el pueblo que luchan en aras de un fin justo, son inven¬ 
cibles; y reveló también la gigantesca fuerza del régimen 
social y estatal soviético, así como la cohesión del pueblo so¬ 
viético en torno al Partido Comunista. 

Promoviendo a los hitlerianos al poder, poniendo en sus 
manos las armas y empujándolos a la agresión, la reacción 
alemana y la del resto del mundo intentó resolver las profun¬ 
das contradicciones internas que desgarran el sistema impe¬ 
rialista mediante el aniquilamiento del primer Estado so¬ 
cialista en el mundo y la axfisia del movimiento revolucionario 
de los trabajadores en los países capitalistas, intensificando 
la explotación y el saqueo de los pueblos de las colonias. 

Es sabido cuántos millones de víctimas y qué calamidades 
y sufrimientos incontables costó a la humanidad este intento 
de la reacción imperialista para, con ayuda del fascismo y la 
guerra, detener la marcha del desarrollo histórico. 

Ya en 1920, Lenin advirtió que no hay crímenes a los que 
no recurra la burguesía imperialista con tal de conservar su 
dominio. Pero Lenin, que dominaba a la perfección el arma 
de la previsión científica, reveló al mismo tiempo la condena¬ 
ción histórica de estos actos de la reacción. "Qué la burguesía 
se sobresalte, se irrite hasta perder la cabeza; que rebase los 
límites, haga tonterías. . . al obrar así procede como lo han 







hecho todas las clases condenadas por la historia a desapa¬ 
recer. . . Pero, en todos los casos y en todos los países, el co¬ 
munismo se está templando y crece; sus raices son tan pro¬ 
fundas que las persecuciones no lo debilitan, no lo extenúan, 
sino que lo refuerzan"*. 

El fascismo alemán, fuerza de choque de la reacción 
mundial, sufrió una demoledora derrota militar, económica 
y política en la segunda guerra mundial por él desenca¬ 
denada. En el desastre de la Alemania fascista, las fuerzas 
militares soviéticas jugaron el papel decisivo. 

Los monstruosos crímenes de los fascistas revelaron con 
mayor nitidez a millones de personas la sanguinaria esencia 
antipopular del imperialismo y la incompatibilidad del do¬ 
minio de los monopolios con los intereses cardinales de las 
masas populares. El imperialismo resultó ser impotente para 
detener, mediante el fascismo y la guerra, el desarrollo pro¬ 
gresista y revolucionario de la sociedad. 

Se puso en claro, con toda evidencia, que los intentos de 
la reacción alemana e internacional para hacer retroceder la 
historia y contener el poderoso movimiento de las masas po¬ 
pulares, encabezadas por los partidos comunistas, hacia la 
democracia y la reestructuración socialista de la sociedad, 
están condenados al fracaso. 

¿Les ha sido provechosa esta aleccionadora enseñanza de 
la historia a los circuios gobernantes de los países impe¬ 
rialistas? Los hechos demuestran que no. 

En la actualidad, el imperialismo ha perdido irremisible¬ 
mente su poder sobre la mayoría de la humanidad y, el propio 
sistema capitalista, está sometido a un proceso de descom¬ 
posición. Al perder influencia sobre las masas populares y 
viéndose imposibilitados de mantener su dominio por métodos 
parlamentarios, los monopolios recurren cada vez más a la 
intimidación y aplastamiento de los pueblos, a métodos de 
dictadura abierta para llevar a cabo su política reaccionaria 
interna y para perpetrar agresiones en la arena internacional. 
". . . Se incrementa inusitadamente la reacción política en todas 
las esferas, se renuncia a las libertades burguesas y, en varios 
países, se instauran regímenes fascistas, tiranías; experimentan 
una honda crisis la ideología y la política burguesas"**. 


* V. I. Lenin, Contra el revisionismo , pág. 627, ed. en español. 

** Recopilación El camino del comunismo , pág. 540, ed. en español. 
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En esto -se señala en el Programa del PCUS-, se manifiesta, 
en parte, la etapa actual de la crisis general del capitalismo. 
Y, de nuevo, como anteriormente, los círculos imperialistas 
reaccionarios ven en el fascismo modificado la premisa para 
el libre desencadenamiento de una nueva conflagración. 
Con ayuda del aparato terrorista de la dictadura fascista, 
estos círculos pretenden destruir las organizaciones democrá¬ 
ticas de los trabajadores, excluir la posibilidad de la lucha 
abierta, política e ideológica de las masas populares por sus 
intereses vitales, y desplegar en escala hasta ahora descono¬ 
cida la carrera armamentista, creando así condiciones favo¬ 
rables para emprender aventuras en el terreno internacional. 

El fascismo es la guerra. El fascismo y la guerra son dos 
facetas del dominio imperialista, esta es una de las importan¬ 
tísimas enseñanzas de la historia. Precisamente por ello, pro¬ 
pugnando un fin tan magno y luminoso como evitar la guerra 
termonuclear y excluir la guerra en general, es por lo que 
las fuerzas amantes de la paz, con el sistema socialista mundial 
a la cabeza, vigilan alerta las maquinaciones de la reacción 
imperialista y se oponen resueltamente al fascismo, no im¬ 
porta el disfraz con que se presente. 

La experiencia de la historia exige insistentemente que 
los pueblos se cohesionen. Hitler no habría conseguido 
arrastrar a Europa a la vorágine de la guerra y causar a los 
pueblos europeos tan incontable número de víctimas y sufri¬ 
mientos, si los gobiernos de Estados Unidos, Inglaterra y 
Francia, hubiesen apoyado a su debido tiempo las propuestas 
de la Unión Soviética para la creación de un frente único que 
pusiese freno a los agresores fascistas. 

En relación con esto, no se puede dejar de recordar y poner 
en la picota a la política miope y criminal seguida por los 
círculos reaccionarios de Norteamérica, Inglaterra y Francia, 
en el problema alemán, en vísperas de la segunda guerra mun¬ 
dial. Es indudable que, los medios gubernamentales de estos 
países, comprendían que el ascenso económico y militar de la 
Alemania fascista creaba para ellos mismos un gran peligro y, 
sin embargo, suponían que esta "incomodidad" sería retri¬ 
buida con creces por el ataque de los hitlerianos a la Unión 
Soviética. 

Pero es sabido que los hitlerianos no siguieron las recetas 
prescritas por los círculos reaccionarios de Wáshington, 
Londres y París, sino que, por el contrario, descargaron los 
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primeros golpes de la máquina de guerra fascista sobre las 
propias potencias occidentales, creando con ello un serio pe¬ 
ligro para la independencia nacional de las últimas. Solo el 
desastre del grueso de las fuerzas de la Wehrmacht fascista 
en el frente soviético-alemán, salvó a los pueblos de los países 
occidentales de la esclavitud y de la transformación de estos 
países en colonias de los imperialistas alemanes. 

Lo más natural es que los círculos gobernantes de las po¬ 
tencias occidentales hubiesen tenido en cuenta esta experiencia 
de la historia, para ellos tan lamentable, y, no obstante, los 
hechos dicen lo contrario. Asustados por los éxitos de las 
fuerzas de la paz, de la democracia y del socialismo, los me¬ 
dios gubernamentales de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, 
pisotearon después de la segunda guerra mundial las resolu¬ 
ciones concordadas de los aliados sobre la democratización 
y desmilitarización de Alemania, emprendiendo de nuevo su 
política aventurera en el problema alemán. Contando con uti¬ 
lizar el imperialismo alemán como fuerza de choque contra 
la Unión Soviética y otros Estados socialistas, las potencias 
occidentales hicieron resurgir en Alemania Occidental el mili¬ 
tarismo y concertaron con él una alianza militar, para, de esta 
forma, crear nuevamente en el centro de Europa un peligroso 
foco de agresión. 

La experiencia de la historia testimonia que el propio mi¬ 
litarismo alemán renacido es quien elige el camino de la agre¬ 
sión, y que no sólo conoce el camino que lleva al Este, sino 
también el que conduce hacia el Oeste. Y a los políticos actua¬ 
les de las potencias occidentales que confían en las asevera¬ 
ciones tranquilizadoras de los estadistas germano-occidenta¬ 
les, más les valdría recordar ciertos hechos aleccionadores del 
pasado reciente. A semejanza de los revanchistas germano- 
occidentales contemporáneos, sus precursores, los hitlerianos, 
aseguraban a voz en cuello que el resurgimiento de la máqui¬ 
na de guerra alemana, no representaba ningún peligro para 
las potencias occidentales, sino que esto se hacía solamente 
para "defender' 7 Europa de la "amenaza del comunismo". "El 
pueblo alemán -vaticinaba solemne Goebbels, dirigiéndose a 
los estadistas de Occidente -es la vanguardia en la gigantesca 
batalla histórica entre las fuerzas creadoras de nuestro con¬ 
tinente y el caos estepario del bolchevismo". Pero en la prác¬ 
tica y, así lo demuestran los documentos, ya en la reunión de 
dirigentes de la Alemania fascista celebrada el 5 de noviem¬ 
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bre de 1937, esto es, mucho antes de Munich y de otros acuer¬ 
dos de las potencias occidentales con los hitlerianos, los 
últimos, tomaron la decisión de comenzar la lucha por el do¬ 
minio mundial atacando a Inglaterra y Francia, sus compe¬ 
tidores imperialistas. Y es sabido que esta resolución no quedó 
en el papel. 

¿Tienen las potencias occidentales la garantía de que el 
militarismo germano-occidental, al que hoy amamantan, no 
es una amenaza para ellas mismas? Estas garantías no existían 
en tiempos de Munich y mucho menos las hay hoy con la 
nueva correlación internacional de fuerzas. Los hechos de¬ 
muestran que el contumaz anticomunismo de los militaristas 
germanos no sólo fue la expresión del odio de clase que la 
reacción imperialista siente por la Unión Soviética, bastión 
de la democracia y del socialismo, sino que era también un 
importante recurso táctico de los imperialistas alemanes uti¬ 
lizado para disimular sus planes anexionistas respecto a las 
potencias occidentales. 

Este pérfido juego hitleriano, lo intentan poner hoy nue¬ 
vamente en juego los Maquiavelos de Bonn. Sus fines agre¬ 
sivos intentan ocultarlos con las arteras consignas de la 
"comunidad europea" e "integración europea"; pero hay que 
recordar lo que Bismarck decía a este respecto: "La palabra 
Europa la he oído siempre en boca de gobernantes que exi¬ 
gían en nombre de otros Estados, lo que ellos no podían exigir 
en el suyo propio". Cierto que, a veces, el descaro soldadesco 
de los junkers y el arrebato campan por sus respetos y a los 
militaristas germano-occidentales se las va la lengua sobre el 
valor que tiene la llamada solidaridad occidental y la unidad 
Noratlántica contra el comunismo. "El camino hacia el Este 
pasa por París" -dijo imprudente en septiembre de 1954 
Straus, que durante varios años fue ministro de la Guerra de 
la RFA-. Por su parte, el Bundestag germano-occidental se 
solidariza con los que estiman "que las actuales fronteras de 
Alemania, tanto en el Este como en el Oeste, no agradan a la 
República Federal". 

La experiencia de la historia prueba, con toda diafanidad, 
que igualmente son hipócritas y falsos los intentos de los re¬ 
vanchistas alemanes para vestirse la toga de luchadores "por 
la igualdad de derechos de Alemania" que los banderizos del 
principio de autodeterminación de las naciones. 

La consigna "autodeterminación de Alemania" tuvo como 
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fin dar un carácter "legal” a la revisión violenta de las fron¬ 
teras alemanas, a la ocupación de Austria, de la región Súdete 
de Checoslovaquia, la Alsacia francesa, la Silesia polaca y 
otros territorios. 

En los archivos de los departamentos oficiales hitlerianos 
se a conservado el texto del discurso de Himmler ante la direc¬ 
ción de las SS y de la policía en abril de 1943, documento 
sumamente curioso y aleccionador, en el que, entre otras cosas, 
se dice: "En la primera fase deben ser anexionados al Estado 
alemán los pueblos que en otro tiempo formaron parte del 
imperio alemán hasta el año 1806 e incluso hasta el año 1648, 
es decir, Flandes, los Países Bajos y Valonia. En la segunda, 
debemos tener tanta fuerza que podamos incluir en nuestra 
comunidad germana los pueblos y Estados que jamás fueron 
miembros del imperio alemán, me refiero a Dinamarca y 
Noruega”. Es sabido que, posteriormente, los imperialistas 
germanos planearon incluir en su "'tercer imperio” a Polonia 
y también a gran parte del territorio europeo de la Unión 
Soviética. 

Qué ceguera política más asombrosa hace falta tener, para 
que destacadas personalidades en Washington, Londres y 
París, aseguren a la opinión pública mundial que los milita¬ 
ristas germano-occidentales están dispuestos a conformarse 
con la ""Alemania de las fronteras de 1937”. En la práctica, 
mediante malabarismos con las consignas de ""autodetermi¬ 
nación” y de ""reunificación” de Alemania en las fronteras 
del año 1937, los ideólogos del imperialismo y del militarismo 
germanos quieren encubrir sus apetitos revanchistas de ab¬ 
sorción de la República Democrática Alemana y de varias 
regiones de Polonia y Checoslovaquia. Es indudable que a los 
políticos bonianos no se les puede dejar a su libre albedrío, 
pues hablarán de la ""reunificación” de Alemania ""en la pri¬ 
mera etapa” para, después, en la "'segunda etapa”, plantear la 
inclusión en el "Reich” de todo aquello que esté al alcance de 
las ávidas manos de los tiburones imperialistas alemanes. 

No es menos cierto también que la política actual de las 
potencias occidentales, en el problema alemán, entraña para 
los pueblos de Europa, y del mundo entero, peligros incom¬ 
parablemente mayores que el rumbo "muniquense” en vís¬ 
peras de la segunda guerra mundial. Cuando propugnan re¬ 
sueltamente que se ponga freno a los desaforados revanchistas 
alemanes, la Unión Soviética y otros países socialistas no lo 
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hacen en modo alguno llevados del miedo ante el militarismo 
teutón. Lo que quieren es impedir que la humanidad sea en¬ 
vuelta por la llama arrasadora de una guerra nuclear. Esta 
actitud responde a los vitales intereses nacionales de todos 
los pueblos incluidos también los pueblos de los países oc¬ 
cidentales. 

Para que los pueblos de Europa puedan vivir en paz, es 
necesario excluir totalmente la posibilidad de una nueva agre¬ 
sión por parte del militarismo germano-occidental. Tal es la 
importantísima enseñanza que nos brinda la historia y hacer 
caso omiso de ella es un crimen. 

Es perfectamente lógico, que el pueblo soviético, que tan 
decisiva aportación hizo para el logro de la victoria sobre 
el fascismo alemán en la segunda guerra mundial, marche 
a la vanguardia en la lucha por el arreglo pacífico y demo¬ 
crático de la cuestión alemana. La solución más juiciosa del 
problema alemán es la conclusión del tratado de paz con los 
dos Estados alemanes, proclamar a Berlín Oeste ciudad libre 
y garantizar el libre acceso a ella sobre la base de un con¬ 
venio con el país, a través de cuyo territorio pasan estas líneas 
de comunicación. Tal es la solución real del problema alemán 
que propugna y propugnará la Unión Soviética y todo el 
campo socialista. 

La puesta en práctica de estas propuestas soviéticas, per¬ 
mitiría acabar definitivamente con las secuelas de la segunda 
guerra mundial y levantar un obstáculo infranqueable a la 
realización de los alocados planes de los revanchistas germa¬ 
no-occidentales. 


■ 
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